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Editorial

Momento citrícola

h,rr rl ríllirn-v qrrf.rrquerr.io, rrr todos /u.^• países dc°

la c^u-errc•a rrreditrrr•círrea, se obsPr•va cue inererrrerr-

lo c•onsirlerablr err la. producción de frutas cz.tri-

cus. ^;1 «rea cle cu.ltivo se 1z-a ido extendienclo a, zo-

uas nr.ús te^npladas, corno 161arru.ecos, Argelia, Gre-

ria, Turquía, ^lorrcle el naran.jo, el zrt^zzrdarizzo o e1

linrorrer-o pro ĉtrc^s•an err. buenas condiciones pvr

nc^u.pa^r te7•r-enos rrrr.ewos, esta.bleciendo variedacles

,,^.l^^cta.^• y c:rpPrinrerrtadas l^a por países co^r nrcís

1 raclicicín c^rr c^stos cultit^os.

L'rr rnrr^st ru paí•^•. la zorra cIPI rrararr ju ta^rrbif^n.

sc^ h-a c^:rlc^rrd^iclo, prro sc• advicrt-e rur despdazanr^ien-

tu lracia la par•te nrús tenrplada, dond^ r^,riste me-

rror z-ir^sqo de lreladas. Las rrtt.ezas plarrtuc•^iorrf^s•

ucuparr szrperficies im^portarries clig^ras de sf^r r•urr-

sideradus. I^;rr las provi.n.cias rle l'alerrc^iu. ^llicarrlr°.

/1ltt.rcia, Sevilla ^/^ Almería sr. ]ran r-calizado t.rcnr•^•-

for•macion^es importa^rt^•s graeias al espíritu dr: ^irri-

c•iativa de ^ruestru•^• ag^ric^rltores, ^// c•orno c^onse-

c•rrerrcia de la.e 1rrlaclas ca-lash•ófic•a.^• rlr^ los airos

1^I5-1. 5li /^ (i^^ .^•e ha transfo^•irrado por irrjcr•to gra^rr

c•« rrti.dad de m-bolado.

F,l rstrrd^io de la adopció^n de las di•^•1^i^rrtas espc°-

c•ir^s ^^ r^uriedades cle fru^tas rítricas err los diferen-

lc^s l^rrt^ares de cnltir^o es tei>r.a nrup discrztido entre

agriczeltores, por lo qrre aqrra ahora sólo q^uere^mas
rlc^^•ir qu^ en pocos a^ro.^• la calidad del fr^u.to ha

rrrejorado sensiblemenfF^, queda^rr.do, no obstante,

rrr tr.ch^o tra.bcrjo por realizar erz. este serrtido, espe-

c^ia^lrrrerr.te en lo qr^e se refiere a la tran^sformación.

de Ia variedad sa^^rg^u^irra^, qu.e pre,senta escasa de-

rrrarrda, si.r^rrclo torlavía s^rc prorlucc•ión irnportarrte.

E^rt. crrrnrlo a la Sat.^^uma, sc^ advier(r^ ttrr^r grarr

^ España ....................................... 18 ptaa.

Números ) Portugal e Iberoamérica .::::::::.:: 20 ptaa.

( Restantes paísee ............ 23 ptai.

demunrlu. debi^lo a prr.^rrrt^n^ esta nra^rdar^i.na ra-

ractf^rí.^•!^ic•rzs r•^Irr^iales que n7otivan quc^ en- cstc

nl,omen.to .^rc c•rrlfivo seu de grarr ^interés. Si se araa-

de a su ^~usticidad, precocidad y elevado ren.di-

^nierrtu, la naeva técr^ica aport¢da por los japone-

ses r^n la. corrsc^rvació^rz ^i^r.d^ust,rial de los gajos de

este fruto err ^r^^n jarabe alnribarado, se conrprerr-

dPrrí fácilnrerrte las ventajas que su. cultivo rrus lra

cle^ reportar. Ac•tualrnPnte se estdrr pla.rztarrclo 0

trarr.sfornrando por injerto grandés masas de a^r-

bolado cle esta cariedad, que 1.odos los años entra

err^ ^n.ad^rraciórr err la pr^inr-e^ra. fase de iniciació^rr de

la cmrrpaña, con resultudas e.t^celentes. Aho^•a, a^n-

te la posibilidad de ven.d.er fruta a buen precio, sP

ha iniciado u^^^r nravinz-ierzto de tra.nsforma<°ió^r irr-

tenso. Pero. ^;c•uán.do se llegar<í a^l equilibrio'

Sia^, e^ribargo. salvo alg^unas excepciones, corno la

ante^r•ior»rente señ,alada, el resultado de estos úl-

tinros a.rros es desfavorable en co.7rr.paración con

época^s a.nteriores. Los ^rrredios agrícolas ^^ c,o^mer-

ciales zn.u^estran. sTC preocu.pació^n. por el ^i^rcierto

d^sarr•ollo cle la exportació^n.

Los costes rle p.roducción. ^ concercializac.iórr .^e

ele^r^an «ño. tras a7ro debido al increntento cle jor-

nales, ^nra,teria^les, tran,sportes, i^rzpuestos, servi-

cios, etc., sin, que se obtFngaaz en comperrsaeiórr

^na^^ores cotizaciones en. los m.ercados que c•onr-

pensen. el a^r^nrento de estos gastos.

Como, por otra parte, los rendimientos están. es-

tabilizados, el beneficio disminuye y en los mo-

men.tos ac,tzrales cunde el des^ínimo en toda la zona

proclu.cto^ra. El consumo e^n E^u.ropa occid.P,ntal pa^-

rece que Ira lograclo ^^.rz nivel difícil de superar. Los

pa:íses del Este, consunridores en, potencia de es-

tos fru,tos, todavía no h.an alcarrzado la. capacidad
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económica necesaria para poder rPalizar estas ad-

quisiciones.

La expansión de los zu^rnos es todavía r'edr^cida,

faltando en la mayoría de los países u7ca reglarynen-

tación que regule la fabricació7c de estos produc-

tos, hoy día sujetos sólo a las cam^pa^ñas publici-

tarias.

En España, en oposición a otros países nuevos
exportadores, se observa una falta de regulación
en los envíos, que ocasiona, én ciertos momentos
y mercadvs, situaciones difíciles, con evidente per-
juicio para todos.

Las cantidades remitidas en las semanas 47 a 49

inclusive del a^izo 1964 fueron como sigue:

Sema7aa 16 de noviembre a 22 de n,vviem,bre,

73.663 toneladas; semana 23 de n.oviembre a 29 de

noviemhre, 74.252, y semana 30 de noviembre a 6

de diciembre, 79.994. To^tal e^rr tres se^manas,

?27.909 toneladas.

Estas c,antidades se consideran excesivas y pro-

vocaron, aun sin la concurrencia de fruta de otros

países, la baja de precios, acumulaciones de na-

ran.ja vieja y desvalorización general de estos fru-

tos.

Se barajan soluciones que muchas veces esca-

pan a las posibilidades resolutivos de los pro^pieta-

rios o empresas exportadoras, ya que la compleji-

dad de los problemas planteados sólo puede inten-

tar resolverlos la acción tutelar del Estado.

En algunos m.ercados todavía existen trabas co-

rrzerciales, tales como: derechos arancelarios ele-

vados, precios mínimvs, tasas compensatorias, ca-

Zendarios, contingentes, controles de calidad y sa-
nitarios rigurosos, que frenan la expansión natural

de estos productos. La política dé protección a ul-

tranza m.antenida en el, seno de la Comunidad

Económica Europea por Francia e Italia está pPr-

judicando g^raven^erite a las e.xport,aciones dc^ lus

«t^rceros países».
Esti^manros que en rr^uest^ru país, aunque lrr^gia-

7YL05 q'U.P, rf'(lli2a1' SaC'I'2fl('20S e('O^nÚ'lil'LCOS C092S'llll"/'!r-

bles, podem.os rr^ejorar ^ trai^sfurirrar las plar^la-

cio^rres cvn la ap^uda ^recesa,^ria por ^^^crte del l^;sl^^-

d.o, perm^itir?ndorrvs dc: este ^n^.orlo conrpc^t^ir ^^urr
otros países que poseer^, otras m^ís ^rrroderr<<r,^^. 1^;.^^

preciso tambiéri est^u^diar las posibilirlades ^/r rn^^i-
raorar las pérdidas qire ocasiori^u^ las heludu.^, ll^^-

gando, si es posible, a. ^trr^ seg^irro cvlc^^•tivo, a,^^í ^^urrro
cons^idera^rnos ^r^ecesario ta^nibiér^ ^incrc^ri^^^ntar lu

indu,strialización, de estos frtr.tas.
Por otra partc, ]Lay que perfecciorrrn• la c^.^trrr^•-

ti^ra conrPrcial vc^ttral, estirrri^^lar la.c a.t^u<^ia<°i^orrc^.^•

de exportadores. regtr.la^r los errvíos a/os r^i^•r^^a^lu,^^
cle acuerdo cor^. las• posibilirlades de veirla, lugra^r

^^aza rnecarrizac•ión de los alntacenes m^í.^ lrr^r^c^r•!ri

qzre facilite ^l rellenado arrtoniú^tico de lo.^ r^nrba-
lajes err la c'arga ^y descarga ^rrr.ecá^n^ir^a. en ln., urri-

dades de trarr.^porte: rlesarrollctr i^ arn.pliar r^^rr^.^^-
tras urgarrizacio^rres d,e r^e rt,ta, etc.

Ha.J que aprovechar l^r enorme c^;c^perier^ria qirr
en este cam.po poseenros, para au^na^r esf rrr'rtios i^
resolver proble^n^a.s, pero no individualmr^ntr^, .ciuu

con ua^ an^plio serz.tido de co.operaciór^.
Finalmén.te, la li7nitación de las plantu^•^in^rc's d^^

estos fru.tales dentro del área n^editerránea de prn-
ducción. es tarea difícil de llevar a cabo, terrie^r^do
en. cu.enta que en cualquier disc^^siórr sob^'c^ r^l ic^rr^rr
en.tre los países productores ^to se llegaría n^rii
nc^^cerdo.

Estos son los principales p̂roblerrias rlrrr^ rl^rr^rr^-
mos apnntar en este ^n.onzénto crítico <^it rí^^ulrr l^ar^r
que sirvan de meditación. a todas las lrcr.^•urras ir^-
t,eresadas en el tema, c^uya i•mpurtn^^^rirr ^^rr^°^ri^os rl^^

todo puntu oc^iuso encarecer.
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la raciooalila^ió^ tlel l^aóajo e^ la recogida de f^utas
po^ ^t. ^^a^^^ ^^,^tp^N^

Ingeniero agrónomo

I^;n el inomento económico c n que nos desenvol-

^^emos, de cara a una entrada más o n,enos cer-

can^i en el IV'iercado Comíin h^uropeo, todo lo que

tienda a igualarnos o equipararnos en lo que es
digno de imitación con los paíse^s que hoy lo for-

man debe tener el m^íximo interés tanto para nues-
tra industria como para la agricultura española.

tii bicn en el campo industrial es evidente la

e^•olución dE: las empr2sas hacia una mayar ra-

cionalización y ordenación de sus estructuras y
métodos de trabajo, con vistas a ese mañana más

eligente, en c:l campo de lo agrícola el movimien-
to renovador es quizá más lento d^_ Io que fuera

de desear y desde luc:go menos equilibrado y ge-

neral de lo que la agricultura precisa para sub-

^i^tir.
Como ejemplo a meditar, si no a seguir t n to-

dos los casos, es para nosotros del mayor interés

tener a la ^^ista lo que países más evolucionados

están hacicndo boy por la racionalización de los

tr^^bajos a^rícolas. A este respecto, vamos a resu-
mir d^^stacando lo más interesante de lo que en

matcria dc^ r^^colección de frutas se recomienda

hacer ho_y a1 agricultor francés por medio de ór-

ganos particulares y oficiales que trabajan en el

país vccino dedicados a la organización y racio-
nalización de los trabajos agrícalas (1).

Con la recolección de frutas previamente orga-

nizada de una manera racional conseguiremos :

1. Rentabilizar al máximo el capital, mano de

obra y maquinaria empleados.

2. Proteger los productos de los azares meteo-
rológicos mediante una recolección y almacenado

en el mejor momento.

3. lá a^^orecer la calidad y presentación al con-

sumidor, evitando los daños por manipulación de

los frutos.

(11 C^ryan.isation ot G^slion de PEt^fr'rprisr ^lyric^olr, nú-
meru 17, ;ig^sto-s^^ptiemhre ^ie 19G4, estu^liu núm^ro 18.

4. Conseguir mejor trabajo en equipo con me-

nos esfu^rzo físico.
Para 1a consecución de t.odos estos fines, la for-

ma de organizar e1 trabajo de la recolección de-

penderá de los siguientes extremos :

a) Clasc de fruto (especie, variedad).

b^ Clase y estructura del huerto (forma de los

árboles, densidad por unidad de superficie, sepa-

ración de línea), forma y dimensiones de las par-

celas, naturaleza d^el suelo, pendiente, etc.

c) Diinensiún de la explot.ación y divcrsidad de

las producciones, así como mano de obra de que
se dispone (cuantía y especialización de la misma).

La recolección la podemos considerar, para su
.^studio y análisis, dividida en las siguientes fases :

1. Carga, transporte v di;tribución de caja^

vacías desde el almacén hasta cl huerto.

2. Recogida de la fruta.

3. Carga y transporte de las cajas llenas de
fruta desde el huerta hasta el puesta de acondi-

^^ionamiento y embalaje.

4. Acondicionamiento de I^^s frutos para su

^^enta (comercialización).

El primer punto a tener en cuenta cs la clase

de embalajc que se elegirá para transportar los

frutos cosechados. Cab^e escoger entre el tipo de

embalaje de sólida construcción, que sirve para

varios años (aproximadamente diez), y el embala-

jc nuevo para expedición definitiva del fruto, que

deberá adquirirse cada año.

Para decidirnos en la elección del envase ten-

dremos en cuenta los siguientes factores :

1.° El fruto, su variedad y consistencia, así

como la calidad que el mercado demande (frutos

con diferente grado de madurez). Los frutos blan-

dos y de piel delicada no soportan el amontona-

miento y deben ser pucstos en bandejas (meloco-

tones, peras). En cambio, las manzanas saportan

il^



A(3RICULTURA

T R/NEO

perfectament.e, sin deterioro, la rticogida en eajas,
donde se superponen en varias capas.

2.° E1 período estacional en que tiene lugai• la

cosecha de la fruta. La recolección en otoño, que

se hace a veces en terrenos híimcdos, si no ane-

gados, precisa desde luego el empleo de cajas que

sin duda no podrán emplearse para el envasado

definitivo o comercialización de la fruta.
3.° Habrán de tenerse en cuenta también los

gustos locales del mercado donde se va a vender
la fruta.

4.° Un factor de la mayor trascendencia es la
inmovilización de capitales. Por ejemplo, la utili-

zación de ciertos envases (cajas-raqu^etas; en fran-
cés, «caisse-palette^» ) hace bajar el coste por kilo

de fruta embalada, pero lo elevado del desembolso

inicial puede hacPr prohibitivo su uso a algunos
arboricultoi"es.

5.° La forma de los árboles de la plantación

(poda de formación de los mismos) y la mano de

obra disponible. Por ejemplo, una elevada densi-

dad de árboles dispuestos en líneas cerradas, así

como las parcelas peque^ñas, hacen más difícil el

empleo de «cajas-raquetas» , cuyo uso en otras con-

diciones tendría mayores ventajas al poder ser re-

cogidas directamente por el elevador adaptado al
tractor que las transportará.

FORMA DE COLOCAR LAS CAJAS VACÍAS F.N EL HUERTO

Se empezará poi• determinar el ntímero de ca-

jas que es preciso transportar al huerto, segtín la

cosecha prevista. ['ara cllo, y antes dc^ c^ulp^•zar a

cargar las cajas en el c•amión o remolc^uc, se pro-

cederá a un ensayo dc rendimi^^ntos, quc consis-

tir^í en recoger la fruta de tres o cuatro ^írb^oles,

viéndose el número de cajas que^ se llenan con ella.
Sin est.a previa evaluación nos exponemos a

transportar cajas por exceso o defecto, con e^l con-

siguient^ aumento de- viajes en vacío, l^:xpcrien-

rias realizadas al cfecto dcmuestran que calctilan-

do a ojo el níimero de cajas necesarias se coir:ctcn

errores frecuentem^.^nte de hasta un 4O por 100.

Segím las necesidades de cajas por unidad su-

perficial de huerto que arroje el previo ensayo,

tendremos un diferente espaciamiento en la co-

locación de tales cajas en el mismo.

Para reducir 1os desplazamientos dc los reco-

lectores es lo más conveniente repartir las cajas

una a una a lo largo de la línea de árboles cuando
el huerto tenga esta forma, y cuando la planta-

ción sea de furma libre se dispundrán ]as cajas en

pequeños grupos (de tres corrientementel.

La repartición de las cajas desde el vehículo
que ha servido para su transporte desde el alma-

cén se hace desd^ el mismo a marcha reducida,

siendo precisos normalmente dos hombres para

realizar esta operación.

Con los remolques bajos se consigue un^^i dis-

tribución de las cajas más fácil, desdc el mislno

vehículo, sin ri.sgo de deterioro para las mismas.

En caso de parccaas a recolectar próximas a los

almacenes es preferible el emplco de estos remol-
ques bajos, de pequ2ña o media capacidad. Fn

cambio, si ]as parcelas sc encuentran muy aleja-

das del centrr, distribuidor de las cajas, es prefe-
rible el empleo dc t ransportes o r^emolques alt.os

de gran capacidad, con lo que se evitarán las lar-

gas idas y venidas. En estos casos dc tratarse dc
remolques altos o grandes camiones de caja alla.
la distribución d^^ envases en el huerto se hará

por un equipo de tres hombres como mínimo: un

conductor, un hombre sobre el remolque que irá

dando las cajas a otro que seguirá la marcha del

vehículo al tiempo que recoge los envases y los

coloca ^^n el suelo. De esta forma se evitarán lo^
posibles daños que sufrirían las cajas al ser t ira-

das directamente desde el remolque.

En caso de que los envase^ fueran «cajas-ra-

quetas», además de controlar su dist.ribución en

el huerto hay que cuidar su posición, teniendo en

cuenta que este tipo de envase tiene sólo dos en-

tradas o cost.ados por donde lo recoge la horquilla

del elevador, debiendo quedar tales ^ntradas o la-

dos de las cajas dirigidos en el mismo sentido, para

1?0



facilitar la maniohra de rccogida de las mismas.

evitándolc al tractor mo^^imientos inútiles para el

desplazami^nto de las cajas Ilenas o a medio llenar.
Por último, deherá pensarse en combinar ]os

transportes de cajas llenas y vacías, de foi•i2^a que
no sc produzcan desplazamiento^ cn vacío entre

(^l almacén y el huert(>.

^)KG:1\I'l,:1('ION DP: LA ttF,('(1GIDA DI I'KU'f(?5

1'ara ^_^m]>ezai•. indical•en^e^s algu so1^rE: la rec(^-

^;ida mcc^ínica d(^ la fruta. I^:n I^'stados linidos se

han empleado (^(^n éaitu máquinas cosechadoras dc

fruto, de peclucli(> tamaño, tales como ciruelas y

ccrez<^^. 1'ara las dcm;ís frutas, dichas máquinas es-

tán c^n l^arte en 1^'^i•íodo de experimentación. Pe-

(^ogedoras de manzanas para cocer y conserva se

han cape ĉ•imentado con éxito en la Univei•sidad dcl

I^;stado <1e Coi^ncll ([^,s^ado^ Unidos) dLU'ante el año

1963, no hahiéndose encontrado dif^^^rencia entre

1(^s daños sufridos por la fruta cogida a mano y

mc^cánicamente.
Puesto que la tarea básica del co;edor de fruta

es la de a>^rancar el fruto de ]a rama, su rendi-

miento se^rá máximo cuando consigamos reducil^

al mínimo las den^ás op^°raciones a realizar poi^ el

mismo. I+^sta finalidad la alcanzaremo^ por los si-

^;uientes medios:

I. Mejorando la técnica de recolección.

?. Suprimiendo o reduciendo las (^tras opera-

ciones a realizar por el cosechero, tales como co-
locar los frutos en las cajas, d•esplazamientos del

matei^ial (^^scala^, em^ases...1, colocación de emha-

lajc^s }^rotectorc^s E:n las cajas, etc.

^,A ^II^;JORA 1?N I,A 'I'fi.CN1C9 llE KECOLECCIÓN

\IANL?AI. DP: I^ RU'1'OS

I^'.^periencias realizada^ cn Inglaterra demues-

tran que recogiendo los frutos con las dos mano^

se obtienen rendimientos supei^iores en un 40-50

]^or 100 con rclación al sistema que consiste en

cmplear una mano para coger la fruta y Ia otra

para depositarla en la caja. Por consiguiente, será

aqucl ^i5tetna cl sel;uido. Se emplearán amhas

manos para coger los frutos.

Dentro de este sistema hay a su vez dos técni-

cas a seguir:

al Coger con las dos manos al mismo tiempo.

hl Cog^:r los frutos empleando las manos in-

del^endíentemente.
Con el hrimer sist(^n^a tlna Inano esper^l a cc^-

A ORICULTUlt ♦

gei^ la fi•uta mientras que la otra la ]^usca. Ln

cambio, empleando las dos manos independiente-

m^nte par•a buscar y coger los frutos se obt,iene

el máximo rendimiento por un em^leo más com-

pleto de las facultades manuales.
La forma de tomar el fruto con la mano es t'am-

bién de la mayor i.mportancia. T^.1 fruto debe ser

co^ido y abarcado con toda la mano al objet(> dc

no dejarlo marcado (uñas mal cortadasl. F.n cc%n-

secu^.nc^ia, queda automáticamente ]imitado ei mí-

mero de fi•utos que pueden retenerse en la man(^

antes de ser depositados en la caja o bandeja (ge-

neralmente dos o ti•es, segLín el tamali(^ del frLrto

y de la mano)

I+.n tanto esta técnica llel;ue a ha^erse automá-

tica, el cosechei•o deberá, después de estar formado

^^n la práctica de est.os principio^, ser vigilado
mi^ntras se realiza ]a recolección.

I+^inalmente, el rendimientc^ individual del co-

s•echei•o dehende de la buena marcha y armonía

del equipo recolect,or y del modo de retribuir su

trahajo, qu^. deherá tener c^n cuenta no sólo la

cantidad de fruta recogida, sino también su esta-

CARRETILLA ESCALA
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do. Igualmente la vigilancia y direcciún dE^l jefe

de cuadrilla y su habilidad para repartir los tra-

bajos según las facultadc^s de cada operario ser^ín

factores de la mayor ^mportancia para el buen

r^endimiento del trabajo.

1.A HFDUCC[óN DE OTROS 'rRABAJOti A CAH(.(l

DF:L COSECHN:RO

La huena reparticibn de 1as cajas en el hu^^rtu

contribuirá a minimizar los desplazamientos. au-

mentando el rendimiento y dedicación en la re-

cogida de la fruta.
La forma en que el <írbol está p^odado tiene

^,rran influencia sobre el rendiiniento del coscche-

ro. Fn formas bajas, en espaldera, el 70-80 por 100

del tiempo se aprovecha en la recolección; en

cambio, en formas libres sólo se aprovecha del 50

al GO por 100 del tiempo.
T,a colocación de embalajes protectores cn las

cajas ocupa aproximadamente el 6 por 100 d^,l
tiempo total ciE' recolección, según encuestas lle-

^^adas a cabo en I^olanda. Otros c^studios r^^aliza-

dos en huertos de la región parisicnse y^^^n el d^^-

partamento francés de Sarthe indican ^{ue cst^^

tiempo vienc a ocupar de un f; a un t^ por 100 <IE^I

total.

Se ha ensayado col^x^ar los e ĉ nbalajes dc^ ^^artón

en las cajas en cl alma^^én antes de salir a reco^cr

la fruta, her^^ nos rncontra^nos c^ntoncc^s ^•^>n los si

^uiente^ in^•^m^^cnicntes:

- Con el transport•c, lu^ f^iul^alajc, l^rutecl^>r^^s

camhian de lugar y, llebado el mon^ent^^ ^lc }^on<^^^

la fruta, hay c{tic^ volv^^r a rol^^carlos adc^cuada-

mente, con lo quc^ ^:^ ^ilar^a ^^l tiemp^^ ^lc^ carga

de remolques.

-- E1 transporte d:^ ^•ajas ^-acías desdc el alma-

cén al huerto sc hace l^^>niendo dos cajas de t'rent^^

conteniendo en su interior una tercera. I+:n cam-

bio, con el embalaje puesto las cajas irán ne<^c^a-

riam^ente unas sobre otras, con lo que tie l^ierde

un tercio del espacio o capacidad de I<^^ r^^mol-

cl u es.

Por todo cllo c^^n^-iene colucar I^>^ ^^n^l^alajc^

conforme se va cosechando. h;n nin^i^u^ ^^as^^ ^^I

cosechero tendrá que desplazarse en hus^•a dc^ los

cartones para embalar, ya que siemprc, s^^a ^•ual-

quiera el sistema c:mpleado para cosechar (ii•ine^^,

carretilla-escala o plataforma desplazahle), tenclr^i

a su alcance dich^>s cn,balajes.

T.a reducción al mínimo de los des}^lar^nuic^n-

tos del cosechero deberá l^residir cualclui^^r si^t^^-
ma. A este resl^}ecto, y si emplean^^os I^i ^•aj^^-r^^-

clueta y el tractoi• provisto del elevador E^ara ni^3-

nejo de tales cajas. siempre ser<í preferihle U•a^^

ladar de lugar la caja con cl clcvador .y tra^^tur
que obligar a mav^^rc^ desplazan^ientos al c^^^^^-

cheru al I^^asar de un árbol a otr^^.

T+^n Ontario (I+,stados iJnidos) ^^^ ^^lx^r^^ i^^ni^^ncl^>

^ina caja-raqueta cntr^^ d^^^ ^írl^ulc^s, ^^un I^, ^luc^ ^^l

tray:et.o ^i recorrer por el cosechero sc^ r^^duc^^ ^i
i^n semiintervalo cntrc^ los inismos (im^^^ s^^i^ ^u^^-

tt•os).

Como restun^^n. ^^al^;an 1<^s dai^is ^lu^^ ^^fr^^^•c^ el

inglés M. De^•ine sobi•c^ el harticular:

- Tiempo total de trabajo necesariu l^,u•,^ ^^l

transporte de una caja-raqueta a medio Il^^n^n^,

0,75^ minutos.

- Distancia suplementaria r^^<^^^rrida l^or el c^^

sechero en caso de no camhiar dc lu^ar la ^^aja.
]94 metros, lu ^{ue sul^un:^, a razón de 3,2 kil^Sn^<^-

tros/hora, 3.(;G minutos.

Como s^^ ^•^^. desplaz^indo la ^^ajri a m^^di^^ Il^^n<ii•

Se ahorra cacla ^•cz :.i.^;f; -- 0,7') = Z,R7 ^ninutos.
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L El trineo (véase figura).

Resulta recomendable para recolección en hu^^r-

tos de ^irboles de formas bajas.

F1 trineo permite transportar fácilmente la caja

a medio Ilenar de un árbol a otro, poniéndola a la

altura m^ís convenient^e, con lo que se reduce el

t rayecto que recorre el fruto desde la rama del

árbol a la caja, evitando así al cosechero tener que

agacharse y levantarse continuamente. También

le permit,e trabajar aislado.

Sin el trineo se precisan dos personas para tras-

ladar la caja a medio llenar de un árbol a otro.

Prácticamente no es posible que dos personas va-

yan trabajando siempre juntas, por lo que una de

cllas ha de esperar a la otra o bien retroceder

para ayudar a trasladar la caja.

Obervaciones realizadas recientemente demues-

tran que este tiempo de espera representa nada
menos que un 7-9 por 100 del total de trabajo del

cosechero.

R^sumiendo: con trineo se gana entre un 15 y
un 20 por 100 del tiempo en la recolección.

Para recolectar con trineo deberá aproximarse

éste todo lo m^Ss posible a la zona de recogida del

árbol. Este desplazamiento del trineo siempre es

ru^is conveniente que hacer idas y venidas hasta
donde se encuentra aquél. F1 tiempo total de des-

plazamie^nto del trineo es despreciab^le en relación

con e1 tiempo íntel;ro de recolección.

ti título de ejemplo, veamos cómo se reparte el

tiempo dc r^colecci<^n en un huerto de manzanos

con ca,jas de 2'? a 23 kilos (tiempo por caja):

I'reparación y puesta en lugar de la caja, 0,`?7

minutos.
Cosecha de la fr^it.a, 4,80 minutos.

Desplazamicntos del trineo (11 por ^^ajal. 0.15

IlllnlltOS. ^

Depósitu de la caja en el suelo e id^ntificación

dc^l cosechero, O.26 minutos.
Ll siguiente resumen servirá como guía de las

normas a practicar para cosechar con trineo:
^ I;l trineo debc rstar entre el cosechero v el

árbol de1 que se cosecha.
- La recolección se hará con las dos manos.
- l^a máximo rendimiento se obtiene con un

cosechero por trineo. A este respecto, experien-

cias llevadas a cabo en Alemania demuestran que

para plantaciones de manzanos (3 x 3 metrosl con

^in cosechero por trineo se consigue un re:ndimien-

to de 200 kilos-obz•ero-hora, mient.ras con dos sólo

se llega a 1os 150 kilos-obrero-hora.

- La parte inferior del trineo se empleará para

el almacenaje de los cartones protectores necesa-

rios para preparar las cajas vacías.
- En caso de embalaje en bandejas, el trineo

debe modificarse para poder poner en lugar de una

caja en el sentido longitudinal dos o tres band.-

jas lado a lado, en el sentido de la anchura.

I1. L^i carr^^tilla-r.^^^•ala (brouette-échel,le).

(Véase fi^in•a.l

h^n ^irboles más altos donde no se alcanran to-

das las ramas desde el suelo.s necesario emplear-

la. Corrientemente, en Francia las construyen ar-

tesanos locales a petición de los arboricultores.
Suelen hacerse en dos tipos :^^1 esquematizado

bajo la denominación de tipo A es preferible, pues

la posición para el recolector es más práct.ica que

en el tipo B.

Valen para la carr^tilla-escala las mismas nor-

mas para reco^ida de frutos que las dadas en el
caso del trineo. Sobre todo importa la ligerera de

la construcción.

III. Lu pla.ta^forr^ru- (véase dibujo).

I+7s muy usada por los arboricultores holande-

ses, sobre todo en los huertos en forma libre. De

forma triangular, va montada sabrc tres puntos

de apoyo. Dos de ellos provistos de ruedas ,y el ter-
cero constituido por un fuerte garfio.

}'ara el buen rendimiento trabajando con plata-
forma es preciso:

1. Su fácil desplazamiento, evitando dañar los

l'C ATA FORMA
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frutos en las sacudidas (cuidar de la ligcreza en

la cons(rucción).

2. Yroximidad de los frutos en el árbol desde
cualquier ángulo.

3. P1 almacenaj^ de cajas sobre la platafrn•ma
para poderlas llenar fácilmente.

4. Una carga cie fruta inedia en los árboles.
Con estas uondiciones, el empleo de la plata-

forma ]]eva consigo las siguientes ventajas:
1. Un trabajo fácil desde tierra y recogida dc

frutos con las dos n^anos. La posición es más có-

moda que sobre una escala.
2. E1 recolector, trabajando así, precisa cle me-

nos habilidad que con los otros sistemas, por lo
que la mano de obra emple^ada pucde ser menos
calificada.

I+',n cambio, debemos de destacar los siguientes
inconvenientes:

- Es necesario t:ransportar las cajas una vez

llenas desde una altura de unos 1.5 metros hasta
el suelo.

- .además la reco;;id^^ ^1^^ frut^^s ^i^^ la

árbol precisará <le una ^^scala.

^.A ('OS1^,('HA !^I(J'fOti17„Al)A

16

^^^^l,^i ^i^^l

h^xceptuand^^ la ^^l^c^ra^^i^"^n <ic recc^^;icl^^ <i ^n,^n^^

de la fruta por ^^l cosechero, cl resto cl^^ las uU^^ra

ciones pueden Scr n^cc^anizadas. Veani^^, l^TS sist^^-
mas m<is exten^licios c^n l^^s l^rin^•il^al^^^ 1>^iís^^s l^r^^-

ductores de fruta de I^^^n^oha.

Fn Holanda, sobrc^ t^^c^o cn hu^^rt^^^ cn fur•in^a li-

hre, está n^uy .^^tendic3o rl sist^^m^^ ^3^^ ^l^^r trac-
ción por n^otor a las l^lataforn^as tri^u^<.;^ilar^^^, con
l^^ <<u^ la ^'anancia t^^^t_^^1 <lcl tien^p^^ c•on r^^laci^^m
al empleo de escalas 1 ransport<ldas a rnanc^ ^^^ ^lc^

un 15 por 100.

En Italia se emplc^a con plen^> éafto un tren de

dos remol^^u^s para cosecllar ^^n hue^rtos forn^a-

dos l.^or líneas dc ^írboles altos. 1^',n c^l priin^^r re-

molque sc colocan a ambos lados un^^s andami^^^
^^ soportes de n^adcra a diferente altura. I>^^ ^^tita
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forma, tres cugcdores situados sobre tales anda-

^»ios llegan a distintos niveles del árbol recogien-

do la fruta. I+^n e1 centro de este remolque un
hombre hace la cadena, pasando las cajas vacías

y llenas entre los cogedores y otro hombre que,

colocado en cl segundo remolque. ^a almacenan-

do en él las cajas ]lenas de fruta.
T,as ^'entajas que se obser^^•an con la práctica

d^• cstc sistclna podcmos enum^rarlas así:

-- ^upr•esibn de 1a descarga y distribución de

^•ajas vacías en el suelo v de la car^,a de cajas

Ilcn^^s desdc cl ^uelo a los remolques.
- Supresión dc todos los desplazamientos de

I^^s cosecheros.
- 1^:^•ita las subidas y bajadas por las escalas.

- I^;stos andamiajes hueden igualmente ser

c•mplcados para la poda dc los frutales.

En Italia v Francia se emplean también unas
especies de barquillas (« nacelles Fruitieres» ) o pla-

taformas n^^íviles, mandadas desde el tractor a

cu,yo costado ^•an montadas, desplazándose en el

^.^ntido vertical y horizontal.

I+:stas plataformas móviles permiten llegar al

operar•io a todos los frutos sin tener que despla-

zarse. Como incon^•eniente del sistema cabe des-

tacar ^lue un tractor v tm conductor permaneoen

inmo^•ilizados para uno o dos cosecheros.

Antes de decidirse a emplear cualc^uiera de es-

fos sistemas motorizados e^ preciso hacer un es-

tudio de su ..conomía real, considerando la posi-

l^ilidad dc <lue la disminución aparente de ^;astos
por el ahorro dc mano de obra de cosecheros pue-

da qucdar compcnsada o superada hor la intro-

ducci^ín de nuevos jornales (tractoristas, etc.).

Por otra parte, la niayor simplificación del tra-

hajo dcl cosechero ^ermite, mediante la motori-
raci^^n, emplear• en la recolección mano de obra

fr^menina o jo^^c^n, más barata.

I^:n ^encral, los sist.emas motorizados vienen,

pues, a limitar o a suprimir todas las operaciones

aneja^ del cosechero, y dc manera muy especial

los dcsplazamientos.

I'.L SA('O DF?L CoSF.CHERO

Cuando sf^ trahaja con escalas en huertos en

forma libre es hreciso el empleo de] saco, para ir

^uardando la frnta conforme sc va co^iendo.

Yucde col^arse del cuello, en bandolera o de la

cintura. I^^n cualquiera de los casos deberá dejar

libre5 las dos manos. F1 saco colgado al costado

ohli^a al co^echero a hasarse la fruta de una mano
a 1<^^ otra, c^m la consiguiente pérdida de tiempo.

La capacidad del saco del cosechero debe ser

una fracción eYacta de la caja que se trate de Ile-

nar. Por ejemplo, para cajas de 22-23 kilos, el saco

será capaz para tmcs 11 kilos. En los Estados Uni-

dos se usan sacos de igual cabida que ]a caja en

cuestión (de 15 kilos y hasta 22 y 25 kilosl.

I^',1 eaciado del saco• abriendo su fondo, debe

hacerse Icntamente para no dañar la frut.a (el tiem-

po de vaciado mínimo será de tmos siete a ocho

se^;undosl.

Ñ.L "t'R.4NSYOft'('b; DE 1.A COSECHA

Clus^ rlc t^eh^ículo ^r ^^uil^lear

La organización del transporte es d:^ la n^ayor

importancia, por el ticmpo necesar•io para r•eali-

zarlo y por los daños que sufren los frutos duran-

te el mismo.
Deberá tenderse a reducir ]os ^^iajes al almacén

y los trayectos d.ntro del propio buerto, simpli-
ficando todo lo posible las operaciones de carga y

descarga.
Para la elección del vehículo a emplear se ten-

drá en cuenta :
- La distancia del huerto al puesto de acondi-

cionami^cnto.
- Posibilidades de dcsplazamient.o y de mano

de obra en el huerto (separación entre líneas y lon-

^itud de las mismas, posibilidades de viraje^s y ma-
niobras al final de ]as líneas• naturaleza d°1 suelo•

pendiente, etc.).
- F,1 grado de mecanización de la cosecba (^i

se hizo en cajas-raquetasl.

Para trayectos largos entre el huerto y el c^en-
tro de acondicionamiento (más de cinco kil^íme-

trosl interesa limitar el tiempo de transporte por

tonelada de fruta. Para ello pref^erimos cl remol-

que, o mejor camión de ca^acidad ele^^ada con

caja alta (1 a].10 metrosl, apropiado para viajes

por carretera.
I^,n trayectos cortoti pueden adoptarsc remol-

ques bajos y anchos de dos rucdas, siempre que

la separación cntrr líneas lo permita. Cuando las
plantaciones sean muy densa^, se u^an i^ualmcnte

remolques también muy bajos (0•40 metrosl y es-

trechos (anchura igual a la de tma cajal quc per-
mitirán el paso ^entre las líneas dc la plantación.

Un solo hombre desde el suelo puede cargar las

cajas llenas sobre los remolques.

Para trayectos muy cortos (de menos de 500 me-

tros), y si ]a cosecha se hizo en cajas-raqu^etas, se

podrán transportar éstas por el mismo tractor,

12 ^^
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provisto de] elevador de raqueta, hasta el mismo

puesto de acondicionamiento, evitando de esta

forma las maniobras dc carga y descarga, cuya

duración en est^e caso no es desprcciable con re-

lación al tiempo de transporte.

Cuando las plantaciones sean muy densas o el

suelo de] huerto esté blando no podrán penetrar

las grandes unidades de transporte en 1as mismas.

TáJnt,onces es apropiado emplear pequeñas unida-

des para recoger dentro del huerto 1as cajas Ile-

nas, cfuc serán llevadas hasta donde se encuentren

los grandes vehículos. La mayor velocidad de és-

tos en carr: tera y su superior cabida permiten re-

cupcrar con crE:ces el tiempo invertido en el trans-

bordo.

h,xperiencias realizadas en este sentido en c.^l

Iĉstado de Wáshingtan quedan r^esumidas bajo 1a

forma gráfica en el adjunta diagrama. >ĉn el mis-

mo se pone^n de manifiesto, por ejemplo, los si-

guientes hechos :

- Para transbordar mil. cajas (15 kilogramos

por unidad) dcsde el remolque (con cabida para

144 cajas) hasta el camión (con capacidad para

?88 cajas) qu^e las ha de transportar al centro de

acondicionamiento son precisas unas 3 horas y

40 minutos (un solo hombrel.

- Fn el caso de emplearsc camión para el

transporte por carretera, a una media de 64 ki-

Iómetros-hora (con transbordo previo desde el re-

molque). se consigue un ahorro de mano de obi•a
^ohre el empleo del remolque a partir dc las si-

guic^ntes distancias d^l huerto hasta el ^^entro de

acondicionamiento, segtín las velocidades medias

del remol^lue :

I'ara V- S),F; Km-h a partir de los '?,5 Km.
Para V= 1(; Km-h a partir de los 4,6 Kn^i.

Para V= 24 Km-h a partir de los 7,H Km.

Para V= 32 Km-h a partir de los 11,5 Km.

Cuando se emplean remolques d:^ dos ruedas

conviene saber que ]a adherencia dc las mismas

se inerementa desplazando el eje hacia atr^ís, co-

locándolo a los dos tercios : n vez de en c^l centro.

h^n caso de arrastrar el tractor dos r^^molques, ^^l

eje dcl segundo se desplazará en sentido inverso.

Hi^e^-tos ^r^ c'spaldera cora tres l^íneas ^l^ ^írbol^s

T^araleGas a lcl ^r^,is7na ^listcc^n•cia.-1ĉn cstc caso las

cajas que han ^ido depositadas llenas hajo los ^ír-

holes de las dos líneas eateriores se agruparán bajo

la línea del centro. De esta forma, con remolqu^^s

estrechos la carga la realiza un homhre solo, evi-

tándose todo desplazamiento a un ]ado y otro del

remolque.

Hicertos ^•o^z cuatro lín.eas de árboles Cxn•nlel^r.^

a la mis^^^a ^listanci^.-Las cajas de las dos líneas

^^xteriore^s se llevarán bajo los árboles dc las dos

líneas centrales, entre las due pasará el remolquc^.

T,a carga en este caso ]a hacen dos hombres, tmo

a cada lado del remo]que, y sobre éste un t^^rccr^_^

las va apilando.

Todos estos sistemas admiten que las cajas puc-

dan ser colocadas bajo las líneas de árboles, lo

cual implica que éstos no se hallen podados dc^-

masiado bajos (al menos a 4^ centímetros del

suelo).

El apilado de las cajas cn los remolques y ca-
miones será sic:mpre lo más perfecto posible y el

cuidado de los camino^s y vías de acceso a los huer-

tos por donde han de marchar los tractores con

los remoldues no se deberá descuidar, ya clue cual-

c{uiera de estas precauciones y trabajos cuesta
siempre menos que los accidentes para los tracto-

res y la fruta que pueden ocurrir de no tener

aquéllas tomadas en el debido momento.
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Estudio sobre el control de la
podredumbre de las uvas de mesa

^J2 ^f4^i?! ^L?^ ^^^t 2CLA
VVV

Périto agrícola

l•:ntrt^ nucstr^^s productos agrícolas dc ^•^^orta-

cicín figurari en I^Igar destacado las uvas de mesa.

I^;l volumen total de nuestras exportaciones de

uva de diversas variedades ha sido durante los
últin^os años de unas 100.000 ton^eladas, corres-

1>ondiendo a la variedad Ohanes casi el 70 por 100
v siguiéndole en importancia la Roseti valencia-

na y, en un plano algo inferior, otras variedades

no menos int,eresantes, algunas de las cualcs son

de r^cciente introducción en T^:spaña.

I^'.1 volumen al^rosimado de nuestras exportacio-

11cs l^or varic•dad^^s durantc lus pasad^,s años qt>e-

da r<^pres^ntad^^ c^n el cuadro 1:

v^^t^^t•,I,^ti^^. i,^^u:^.;
tle Uic^tln^c^itín

•rt,r,t^i:^^i^^^
c:porta^l^is

t)htin^r<
itt,a^^ ^
^ Itclv:^

!^^car^

1 tu^as:

^t^„t.^^^^i
^ i^^^.,.^^i:^.
1'^^r^i:n,il

^il,i, i.:^^^,^u^^t•

almci ía, .Altu^t ia
V'alt•nci;^
liada,jor
Alic^^nlt^, v^ilcnci q

\létlat;a. A'tiicnt i;t

valencia
^turci,i. val^•ncia.

^altrn^rí;i
i^iem

^ n.l iun
^^n_unu

ii,UUU
;.uun

^.unii

I•;n 1a actualidad, casi l^i totalidad de la pro-

duccir;n se exporta inmediatamenie después de su

recolección, a}>•:•sar de que la posibílidad ^{ue tie-

nen algunas variedades de soportar perfectanlen-

tc^ ltt^a r^onsel^variún o almacenamiento dc varios

n^cs^^s l^odría l^ro}^o^^cionar al exportadul• una ma-
yor a^ilidad t•Im^crcial. Existen ya, sin ^, mhargo,

zonas de pr^^d>I^^ciÓn e^n las quc, si bien en canti-
dadc^s pequcii^^^. la uva es sometida a procesos de

l^r^^^•nfriami^^ntlt r incluso a períodos variahles de

conscrvaci;^^n fl•i^^orifica, dtlc }tc^rmitcn I^u^car nic-

jores coytmtucas de m^ercado y eontinuar la e^-

}>ortación hasta é^ocas en que no caiste com^^eten-

cia con uti^as de otros paíscs ni con olras marcas

españolas, o bicn conseguir intcresantcs ventas en

los mercados interior^es.

ha más, 1os >ríltimos acucrdos del Mcrcado Co-

mí^n agrícola rcferentes a la uníficación del precio

dc los cereaf^s en todos los países integrados, quc^

no es sino un punto d•° referencia para ir, a la
unificación de m^^rcado de todos los }^roductos

agrarios (dc hccho ya Uc^rfilada, puesto quc se

trata de 1a ordcnación que entrarzl en vigor a me-

diado^ del corrient^e año en re^lación con las fru-

ras y hortalizas procedentcs de terceros paísesl, in-
fluir^ín, sin duda algi>na. en las fechas de comer-

cialización de nucstras uv^ls v de todos nucstros
frutos de exl^ortacicín.

T,os nuevos d^eechos aduaneros dt^ quc se han
rcvestido «los Scis» , que frenarán totalmente la
ct>nipetencia ext.erior mientras cualquiera de los

miemhros dc la Comunidad tenga artículos que
vc^nd^er, aundue sea a precios más elevados, pue-
dc^n perturbar la expo^rtaci<ín de gran parte de
la produccián de algunas de nuE:stras variedades

dc uvas de verano, obligando a tci1^}^ranizarlas

o a c^portarlas (una ^-^,z a^rotadas la^ hroclu^•cio-

nes de uvas de «los Scis) en épocas n^ucho m^ís
tardias. Si acelerar la maduración de las uvas no
es problema sencillo, a menos que se can^bie la

variedad en algunas de nuestras regioncs• expor-
tar en époeas tardías •es factible para nuestras
variedades de verano.

Comenta}^a ^^l periódico madrileño «I'uek^lo» en
>rm editorial, a raíz del último acuerdo de la Co-
n^unidad 1^;^^ontín^i^^a I^:tlrl^lx^a ^lu^^ «la ^•ir^•unaan-
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Fig. 1
Rai^imu d^^ la carf^^dad Ohanrs uf^^^^tadi^ de pudredumbre Sric.

cia de c^ue la mayoría de los productus agrícolas

que e^:portan^^^5 ^on alLamentc perecederos hacc

difícil k^uscar árcas d^ venta^ ^^ue ^•etínan las ven-

tajas de proximidad que para nosc^tros posee cl

il2ercad^^ Coniún». Si la soluci,^n dc^ nucsti^os pro-

Iyleinas (hasta nuestra integración en la C. F. i+'..l

«o est.á en b^iscar nuevas y difíciles árcas de ven-

^a hara nu.str^^s pi•oductos. ^.no lo estai•ía, al mc-

nos en parte, en cuntrolar ese carácter «^^erecedc-
ro» de los frutos'? Hasta ah^^ra nos habíamos prc-

ocupado poco de esta cue^ti^ín precisaiT^ente poi•-
que nu^^stros n^c^•cados estahan próximos y eran

iiz;aciahl^^s, ^i l^^ien la com^^etencia internacionai

nos e5taba va cnseñand^^ la necesidaci de hacrr

m•^í5 limgeva la vida dc nuestros frutos. Ahcra

más que nunca, esa creci^entc competencia n^;s

obliga a actualizar los proce^iimientos de esporta-
cibn recurric^ndo al auYilio d^^l c^studi^^ v las técni-
cas dc^ ccm^ervación.

llecíamus quc rs posik^lc cti^^urlar c^n épocas ^l^<ís
tardías foctubre, noviemt^re v dicicmbre) algunas

d^ las ^^ariedades ^le verano qtie culti^^amos, siei^^-

pre que, i^ecolcc•tridas en ^^l momento adecuado d^^
ma^3urez, se conser^^en hast_^ la f^^cha de su embar-

^iu^^ en ^^^ámara^ fri^oríficas.

Las uvas tienc^n u^^ proecso cle n^aduraeión rc-

lativa^l^cnte lent^>. 1^^ c{tie p^^rmite ha^•cr• su re^^^^-
Ieccicín total antes d^^ c^liE^ h^a^^an ;i^}^r^^l^^^^ad^^ ^ti

^^unto óptim^^ dc^ madurez; concurre tan^i^ién cn

esta fruta la característica de que el esta<i^> de ma-

durez existe^nte cn c^l momento d^ la r^^^^ol.cción

será ya cl definiti^^^i, puestc^ que dich,> ^^ru<^es^^

de maduración c^u^da paralirado en el misn^o mo-

mento en que se separan dc la plant.a n^a^^rc.

La madtii•ez óptima, detern^inada gcnc^ralti^^^nt^^
^^ot^ meclio^ empíricos, se cor^siclera com^^ <^I c^st^i-

do dc ^lc^sarroll^^ fisi^^l^ígicu cn yuc la u^^a ^c^ mtir^-

tra agraclahl^; a la ^^ista y satisfactoria al ^^aladar.
I^^] aciert^> en el t^^on^entu <i^^ la rec^^lccci^^n rs mtiy

imporl^anic para sti p^^:^lcr•i^^i• conser^^aci^ín. ^^iics-

to que las u^-as recolectadas en estaclo de s^hrema-

dut^aci^ín ^^stín ^zpuestas a itnportantes c^^^nlrai•ic^-

dades ^^in^ante su conservaci^>n ^> exporta^•i^ín. Cor-

tad^s en c^stas c<^ndiciones, muestran precii5po5i-

ción a^^ue se debilitc la zona dc^ unión de }^c^dicil<^

y baya. que en algunas vai•ic^^l^id^s, c«m^^ la mo^-

catel, facilita su total desgmanc. I^^1 exce^^> de rna-

durez ^iumci^ta también la ^x^sihilidacl ^j^^ aj^ari-

ción de h^mgos. De igual man^^ra, l^^s ^x^lil;r^^s dc

^^udr•ici^^n ^e a^ravan si inmecliata^ucntl^ antc^s c3^^

la rec^lec^^ión las uvas han estad^^ ^^lhuc^sta^ a Ilu-

vias o condiciones atmosféri^^as excesi^-an^i^^ntc htí-

tnedas. la:n ^eneral, todas las circunst.ancias advcz•-

sas al cultivo, com^^ enferm^^dades y p1al;<^s, scrán

factores n•egati^^^>, 1>ara las ^^^>sihilidade^ de c^^n-
s^^^•vación.

I^'u:^ircnciovl;s co^r SO^.

Fntrc I^is eshecie^ clc hc^n^^>, ^^^ie ^^r^>lif^^r^in ^^^-
hr•c 1a:; uvas, nin^uno produce lantos dai5os ni ^1^^
tanta itl^p^>rtan^•ia ^•^^m^^ cl 13u1r^^l^i.e ^^iirr^•^^^i. ^•uv^i^
manifcsla^•i^^ncs s^^n c^^nocidas c^m ^^l i^^^^n^lir^^ <1^_
«podred^uuhi•e ^;ris» . I^ate hon;;^^ se ^^ucdc^ ^l^^s-
arrollar incluso a las t•empei•aturas ^1^^ ^^^ins^^r^°a-
ción fri^orífica, c^onstituvcndo así el más sc^ri^i
peligr^^ ^_^ara la^ u^^as altnacc^n^^<l^i^. I^:l ^^^^nta:;i^,
de un^>s racimos a^^tros es p^^siblc^ aun a c^sas tcn^-
peratura^ si no ^c emhl^a ninl;íin ^roc^^<li^uic^nt^i
^^ara c^^nt.rolarl^^. S^^ ha demoslrado c^uc^ ^^l m^.í^
c^fecti^•^> >1^étodo dc^ c^^ntrol ^^^n los pci•iií^li^^^^s U•^i-
t^^mient^^^ <•^^n anhí^jr•ido áulftir^>so.

Par<^ in^}^edir la E^ropagación c3el h^^n^;o ^^, r^^^-
^•c,at•i^^ fumi^ar la^ tivas con SO, irlmc^diat<in^c^nic^
d^spués dc haber ^id^^ en^^asac^l<is. h;st^^ trataniicn-
to esteriliza la ^upc^rficie de las l^ayas y <3^^1 ra^-
pón y en particul^ir las herid^^ ^^r^^du^^i^las ^]^n•<u^-
tc la elak^oración y ^^nvasado.

1^1 pr^im^^r tratamiento lo dehen recibii• las ^i^^is
^^n cám^^ras especiale^, cámaras de prefu^ni^a^^i^^^n
u c<^m^u^as dc ju•efu^uigación y precnfriamicntu.
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C^uando se dispone de cr^mara de Irreenfriamicnto

e^ con^'enient_ ir' acumulando en e11a la fr^uta en-

^^asada dru•antc la jornada y fumi^;ar la totalidac]

al final; de esta forma no se demora el almace-

namiento en frío. ^i no e^isten c_"unaras de pre-

^nf'r•iamiento se deben realizar las frrmigaciones,

varias veces durante la jornada, inmediatamentc

después dc haber sido envasada la ft•uta, y a con-

tinuación el almacenamiento en frío por partida
fumigada. Fs decir, la fr-uta debe ser enfriada tan

pr•onto como sea posible después del envasado,
puesto que está demost-rado que la exposición dc

las uvas a altas temperaturas después de Ia reco-

lección aceler•a el cnnegrecimiento d^.l rash^^n y

las posibilidades de infección de1 Botr^^tis cinereu.

[+',n los emb^arques de uva fresca, es decir, cuan-

do no se van a almacenar•, sino que se envían di-

rcctan^ente a los mercados, cs de gran efectivi-
dad y muy aconsc jable hacer las fumigaeiones en

cl misrno vagón, que en esta ocasión hace las v^-

ccs de cán^ara de fumigación y de enfriamiento.

I^;I tratamiento dek>.^ realizarse tan pronto como s^

haya terrninado la carga del vagón. Igualmente,
las uvas que se almacenan y que durante e1 perío-

do de conser^Taciún reciben earios tratamientos,

en la mayoría de los casos ^s conveniente fúmigar-
las tamhién y, por íiltimo, en el vagón. Los trata-

rnicntvs de uvas en vagones no precisan técnicas

difíciles para conseguir una total efecti^'idad (fi-
^nras 2 y 3).

Los tratarriientos con SOr. necesarios hara las
u^^as, ^ueden causar importantcs daños a oCra=

frutas, por lo que no d^:ben e^istir en Ios almace-

nes otras clase de productos a los que pucda alcan ^

rar el sulfuroso. También a las uvas puede prudu ^

cirles daños el gas; ^or ello se deben exponer so-

larnentc^^ a la concentración mínima pr^ecisa.
Las cantidades de SO1 a em^lear dependen de

^°arios factores:

a) I)imensiones de la cámara de fun^iC7ación.
bl Cantidad de u^-a a fumigar.
c) Conrlición d•e la uva (estado de madurez.

tem^er•atura, condiciones de i•ecoleccir^nl.

d) Tipo c3e envase (b^andejas tapadas o no.
cajasl.

e) Condiciones d° humedad de 1as paredes y
envases.

I^;n condiciones normales, una concentraeión del

I por' 100 en volumen durant^ veinte minutos es
suficiente. Yar•a mantener uniforme dicha concen-

tración durante ese. tiempo es necesario tcncr en

cuenta la capacidad de absorci^^n d^: la i'ruta }^ el

^-olumen cltie ocu}ra. f.a c^^ntidad dc :;as a cm}rlcar

se dctern^ina atendict^do al espacio libi e que que-

da como diferencia entre ^cl ^'olurnen dc l^r eáma-

ra ^^ c] es}^acio ocul^ado Iror los en^•ases y la fruta.

así como el espacio ocupado f>or un kilogratl^o dc

SO^ a la tervpcratura de fum^gac^^n.

Dur^ante la conservaci^^n frigorífica es nccesariu

fumigar• nue^'anr_ntc las u^-as a inter^^alos de ocho-

diez días }^ara pr•evcnir el contagio a otros racimos

o bayas de la posible presencia de hon^os que

hubieran resist.ido al primer tratamicnto o que se

hubiesen desarrollado ^.n el inter^ior de alguna

baya como consecucncia de algún descuido du-

rantc la clahoración. Gn estos nuevos tratamicn-

tos, la cantidad de SOz a aplicar depende de lus

mismos factores indicados anteriorment^°. Pero la

concentración de gas se debe reducir al U,25 ^^oi^

l00 durante treinta minuto^s.

i,a distribución dcl ^as en cualc{uiera de las

ftuY^i^aciones ^^ cualquicra duc sea la concentra-

ción d•ebe ser^ r^ípida v unifor•me en todas las zo-

nas de la cámara, lo quc se puede conscbuir or'-

F:g. 2
F^nui^ar[ún de tui ^^;irún friroríficu ear^':^du d^^ ^na ?I^rii^alel.

en la esla^•i^1n de (i^rrocarril de ^lí^la^:^. en Iflh'_.
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denando el almacenamientu de rnanera yue que- due permita la entrada de personas sin c•zcesivas

dcn formados canales por 1os quc se pueda for-
zar• la circulación del air^^ y disponiendo de ven-
tiladur^^s df• ^uficicntc potencia. I^alo ^^s nccrsa-
rio tanto para ]os ir•atami^^•nt^^^ ini^•iales como para
]os sucesivos (fig. 4).

I'ara la fumigación en vagones, la distribución
de las bandejas no puede adaptarse a lo indicado•
sino a las car•acterísticas del vagón, por lo que si
no se tuman las debidas precauciones pueden re-
srdtar dañadas las uvas situadas en la zona de las
pucrtas, donde las concentraciones de gas suelen
^er m:ís ^;^lecadas.

llos proced^mientos se pueden elnplear para la
aplicación del SOz : en cali^nte y en frío. Para e]
primero se conecta la botella de ^Uz con el tubo
de entrada del gas en la cámara, se abrc la v^ílvula
dc la Y^^^^tella y se introduce cn un I^ecipi^ente con
agua hirviendo; todo ello en el orden indicado.

I.a aplicación en frío proporciona S0= en forma
líduida, en cuyo caso es necf^^sario que exista en
la cámara un volumen y^^elocidad del aire adecua-
do para que se vaporic•e antes de due se ponga en
contacto con la fruta. Para la aplicación de peque-
ñas cantidades (ha;ta dos kilogramos), el simple
calentamiento de la botella con resistencias ^:^léc-
tricas puede, en ocasiones, ser• suficiente.

Después del t.iempo indicado para las fumiga-
ciones es necesario ^extraer el gas, forzando su
salida mediante extr•actores, hasta el momento en

Fig 3
FiimiKU^•i^^ni•u rn ca^ún i•n la ^•hlarión de frrrui•arrll ñ^• ^^.ílaKa.

molcstias. Iĉn los vagones la .•^traccicín sc hacr^
for•zando cl gas a través dc los dep^ísiius d^^ hi^•lo,

dondc qucda rctenido pur cl agua.

t+^n las instalacion^^s f'rigoríficas due sc dc•cíican

exclusieai^nente a la conser^-aciún d^• u^^a^, r•1 gas

puede introducirse en las c^maras aprov< <^hand^^

para su distribución los mismos conductos ^^uc^ rc^

corre el aire de refrigeración, permitiendo así una

perf-^cta distribución y cir•culación de1 gas. Si el

sistert^a de rEfrigeraciún empleado es el de circu-

laciún del airc a través dc los e^^aporadores, se

debc instalar un « bypass» con objeto dc ^evitar c{uc

dur•ante ]a fumigación cl gas se pucda I>oner ^n

contacto con superficics metálicas húmedas, puc^s

to que al combinarse con el agua formaría <ícido5

corrosivos. Po^r esta misma razón, al final dc las

fumigaciones y antes dc^ yue nuc^•anr^nte sr^ hag^i

circular cl airc a través dc ios evaporad^^r^•s h^i

de haccr•tic ima con^plcta catracciún del gas d^• la^

c^.ímaras.

l^]1 SO_ tienc• algtinas propiccladc^s ^lu^^ czigen

precauciones durante su empleo cumo lun^ig^in-

le c^n los frigoríficos. I,as concent,raciones r^^cu-

m^^ndadas para la conser^•ación de uvas en cá^n^i-

ras frigoríficas pucdcn originar trastornos respi-

ratorios en las personas. C'uando se trabaje inclii-

so a débiles concentracioncs de 50^, s^ deben en^-

plear gafas ajustadas para prote:gerse contra los

males que puede producir en los ojos, e incluso

es convenient.e emplear car^etas antigas con filt ru
especial par.•a sulfuroso, Concentracioncs tan r^•

ducidas como 30 a 4O partes por millón se perci^^

ben al olfato, aunquc para quc sc produz^^an tra^-
tornos se prccisa ^-arias veccs esta concenlraci<ín.

Como ya hemos indicado anteriormentf^, 01 ra

propiedad del SO^ quc no dc:be dcscstimar•se^ c^s l^i
de producir efcctos pcrjudicialc^s sobr^E^ otras frii ^

tas. I'or tanto, cs rccomendablc^ qu^^ ^^n las ^•^ín^a-
ras dondr se vayan a hacer fun^igaciones no c^i^
tan más que uvas y que no haya fugas de gas a

través de par^edes o puertas que permitan su paso
a cámaras donde se conserven otras frutas.

Tiene también el SOz >rm accicín corrosiva sobrc
los metales, especialmente hierro y cinc, muy ut i-

lizados en la construcción de ]os aparatos frigorí-^
ficos. La aplicación sobre esos melales de ^Iintil-
ras resistentes a los ^^cidos impide o reduce su
acción corrosiva.

CONDICIOM^:S CN;vH:IZAI,I?S DF CoNfiI?RVACI(5N.

i,as temheraluras quc r:comendan^os para la
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coi^servación fri^^orífica de ucas son c^e U° a 0,5° C.

l,a hunledad relativa debe ser del b5 por 100 al

')O Cu>r 100. Aiin cuando ten^pcraturas de hasta

un grado baju c^ r^, no pruduccn d^^ños en las

u^^as c^cesivam^^ ntc rnaduras de al^;unas ^•arieda-

^les, ot.ras, suhre todo las que tienen un bajo con-

ienido en azúcar, pueden resultar perjudicadas.

;;i es posible, resnlta convenientc som•eter las

iivas a un preenfriamiento de hasta 3°-4° C durante

seis a veinticuatro horas antes de allnacenarlas

eiz las cánlaras de conservación. La mayoría de

los almacenes que conocemos carecen de cán^ara

de preenfriamiento y realizan toda la r^efrigera-

ción en las mismas c^ímaras de conscrvación, y po-

cas disponen dc suficie^nte movimiento del aire

para enfriar la fruta tan rápidamente como sería

conveni^nte. Una ^-ez preenfriada la uva, la ^^elo-

cidad d^^l aire sc d^^h^^ rc^c3ucir hasta el punto en

qiic^ sea suficiente para mantener una temperatu-

ra uniforme en toda la cáinara. l^^n al^unos allna-

cen^es el control de la temperatura se ^•i^ila sola-

inc^nte durantE^ el día, suponemos que con el i^in
^ic^ economizar jornale.s o energía eléctrica, con lo

^{uc la uva se son^et.e diariamente a saltos térmi-

cus d:^ tres a cuatro grados; naturalmente, en es-

ias condiciones no se deben esperar resultados
dc^n^asiado interesantes.

1?1 i7^antenimiento de una humedad relativa del

^)0 por 100 en las cámaras de conservación d^ u^^a

presenta a menudo dificultades, especialmente du-

rante el verano, en que los envases que se emplean

están n^uy secos. Cada caja o bandeja puede ab-

sork^er de 150 a 250 gramos de agua en un período

de un i7r:s, y generalmente este agua pt•o^cede de la
fruta. l^^n Fstados IJnidos emplean un procedi-

inient,o, al parecer efectivo, para aun^entar la hu-
m^^dad relativa, consistente en hacc:r ui^a fina pul-

vt^rizacic^n de agua y forzando su rápida vapori-

zaciún, incluso a 0° C, mediante un ^cquilib^rio ade-

cuado de presiones de vapor. Sin embargo, tado lo

que sea incrementar la humedad relativa por en-

cima del 90 por 100 es disminuir las posibilidades

de éxito en la conservación, ya qut con riqueza

superior en huinedad la proliferación de la podre-

dumbre es rapidísima. Teóricanlente, mediante at-

mósferas saturadas (100 por 100 de hun^edad re-

lativa) se lograría evitar la pérdida de peso por

c•vaporación de la fruta ; sin embargo, las garan-

tías de conservación se reducirían notablemente,
por lo que el sistema no es recomendable.

Sin duda, el principal cambio que experimentan
las u^^as durante su conservación es el relativo a

Fig. 4
Ili.ciribuciún de btindc•i:u en una cám;^ra d^^ fumi^aciún ^•un

^•.pacios librv•.c par;^ f:u•ilitar la i•ircul;^ciún del Sas•

1<^ pérdida de peso. I^^sta fruta es rntzy sensik^le a

1os rfectos d^e desecación del aire^, puesto que a tma
superficie de e^•aporación relativamente ^rande

acon^paña tina pequetia sección, especialn^ente por
lo qi.ie se rcfi^re al raspón. h;n ]as u^^as mantcni-

das en frigoríficos sin trataiz^icntos con SO.z, una
pérdida de h^uncdad que represente d^el 1-2 por

100 del peso ^lc^l fruto hace visiblc el ennegr^^ci-
miento del raspcín, pero las fuini^;aciones lo iil^pi-

d.n. La condición del raspón es un factor de cali-

dad de gran import.ancia y es un ehcelente índice

de las condiciones de conservación y del trato que
han recibido 1as uvas.

Se deb^e prestar, por tanto, gran atención a las
operacion^es que ticnden a reducir las pédidas dc

huinedad: pronto y rápido preenfriamiento, furni-
^;aciones y escasa velocidad del aire una ^•ez al-

canzada la temperatura mínima de conser^•acicín.

Cuando la pérdida de humedad es dcl 3 al 5 por ] 00

de la fruta, las bayas pierden su dln^c^za y quE^dan
hland^s.

l;^l
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Fig. 5
1?n la parl^• nulN^riur, cunductus Para e^traci•i^in di^; ^aa una

r^^r fin;^lirad;i^ las f^nni^ac^iuu^^h.

(^ON'I'ROL Dh: 1.A N;L^16OKe1C10\ 1' CU\SI^:N^'A('IO\.

I,as posibilidades <Ic consc^rvacit^n fri^^lrí1'ica de
la^ uvas dependen ^^n gran manera de la aten-
cifín prestada a la selección, ^^iaburacif"^n y enva-
sadf^. Las p^ytiihilidades de conservaci^"^n de nues-

tra^ ^>rincipales ^-ariedades c^tá reslnnida cn el

cuadr^^ '?. ^in nmbargo, en cf>ndiciun^^^ excepcio-

l'osibilirlurlr°.t• ^Ir consrrt'nt^iú^t jriynríliru rlr rlii'^^r.;n.,

i^rii^irctrir, .,^

V";u^iecla^ie^ I)ur•aciiin fen mesesi

Uhanes, ^^.ph^,n^^^ L,n^all^e ...
[{oseti, Aledu _.
11oscatel, (';ir^linal, ('hclva ...

^'?^/ -,^
t ^ ^^^/,
^ i ^;^^

nale^ de ^anidad c^^ período de alma^•enamientf^

puedc ser mayor ;^>fIr ejem^^lq la variedad O}^a-
ncs ^e po^irí^I consel•^^al• durante cuatro n^eses.

Condicione^ g^^nerales para una favot•al^le consel^-

vacifín son :^^ue las uvas tengan un grado óptimo

de nladurer, el raspón perfectamente desarrolla-

d^^ y madurf^ v ias hayas fuertemente sujetas al

pe^ji^•ilo. No se debe almaccnal^ nunca fruta blan-

<ia v^l^^hilita^ia; I•epetimos <tu^^ la fumi^;aci^ín dchc^

sc^r inlue<li^ita al en^'asadfl. ya ctuc fífu•anic^ l^I^

operacionc^^ dc ^.lah<^ra<^i^^^n Inu^•ha^ hay°as f^u^^

dan daña^las 1fI ^uf'if^i^ nlc ^>ara pernlitir el c^c^s-

aI•I•ollo de hfm^;us.
Dul^ant^^ la cflnscr^^aciún f^rigurífica ^c clek^^^ ^f^^

meter ]a f^f•uta ^f inspecciones p^el•iódicas. ^e ^l^:^ii^^

compl•obal• tii cl ^O_, alcanza a tuda5 las cajas ^f ^i,

^^or el contrari^^, se ha^^en neccsari^>s trat,unicntu^

cxtraordinarios. ^i cl r^ISpcín t^^Iant^ienc un col<^f•

amarillent^^ u vcr^lf»c^ y si las uayas clcsgrana-

das o aplastadas no n^u<stran Elresencia de hon-

^;os y aparccen las hc^ri^l^i^ ^c^cas y<^icatrizada5, cs

evidente quc ^^1 ^;a^ ha alcanzad^f a toda la fl•uta

y está ejerciendo el efect^> deseado. Yor el ^^ontra-

I•io, si apar:^cen ronas decoloradas en uvas perfe^^

tamente adheridas ^Il rastx^n, hay que bttscar l^I^

causas en una e^cf^si^^a concentración del gas. ^^n

una excesiva ex^>otiiciún al Iuisn^IO o bien en yu^^

su distribuciún nf> h^I sicl^> ^^erfecta. Si sc obsei•v^f

hunledad en la 511}Ierf'icic^ c^e las l^ayas y nf^ exi^if^

posibilidad de quf^ scla consecuencia dc un^I ac^•i-

dental cfm<l^^ntia^^if^^n, pr^^balllemc:nte se dei^e l^lnl

bién a una acción e^:cesiva del gas, pueste cluc el

SO^ pu^de pr^^dtlcil• heI•idas micruscópicas cn ^^I

hollejo, que son pf>sibles sen<ia^ ^lc^ ^^aud^icif^n ci^^l

j ugo.

Las fumigaci^ln^^s ^•^>n SOz ticnen solanlente ifn

carácter pr.venti^^o. Si ^^l hongo se ha ilnplanta-

do en alguna haya f^ue nfl ha siclo eliminada clu-

rante la elabora^^i^^fn, ^u pr^>ceso fle pudric^i<'>n pr^r

sigue a pesar de los tr^Itanlicn^^>s. A n^enu^^o, las

infecciones de Rolryt^i^ ri^irr^r^^^r nf^ sc han ^lesarr^r-

Ilaclo sufici^enten^ente para qu^^ }IU^^<1an obscrv^ll•^^^

durante la sclecci^^n y c^nvasad^i ^^. E^or consiguien^-

te, son cl fn•igc^n de la apariciÓn ^i^^ l^ayas p^^drida^

durante la c•onse•r^^ación frigoríí^ic^f. .^lguno^ alifi^

las afecciones dc la «mosca cic la^ i'ruta^» f^uinf•i-

^len en la^ campañas ^ie ^^a^^orta^•i^^n d^r la ^-ari^^-

dac3 Ohanc^s, en Alnlería. <^on cl mf^Inentu úptinlf^

de n^adnrez para e^l allnacenamiento en f^río, y^^I

^^escuido en la clalx>racif^n ha dado lugar a num: -

rosos fracasos en ]a conser^-aci^^n. Mediante en-

ti^yos frccuentes y oportunos, se pueden dEaermi

n£11' IOS ^OteS (^U(' ('Sf<ln Sí1nOS j' OiI'•CCen ^;<l1'<1t11111^

de conservaciún y a^{u^^ll^^s que^ son s:^nsible^ .f

la podredumhre ^^ :;e de}len co^mercializar cuantu

^Intes.

Las infecciones dc^ 13ot rr^t^is ci^iP^•c^u anteriores a

la recolección s^,^ pueden disminuir mediantc l;i

aplicación cle funbicidas durante el cultivo.

Cuand^^ 1a conser^^acifín frigol^ífica no se ^•a ^i

rcalizar en el mi^mo aln^acén de laboraci^ín, c^oinf^

es el cas^I cle algllnas c^^m}^añía^ qne 11ac^^n l,I ^^l^f

13'^
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huración en :^lmería y transp<Irtan después las

uvas a instalaciones frigoríficas situadas a cien-

tos de kilómetros de distancia, o el de las uvas que

se export.an a mercados extranjeros por ferroca-

rril, para ser almacenadas en los países de desti-

no en c^ímaras frigoríficas, deben siempre ser fu-

ntigadas en cl t^^omento del embarque y a ser po-

sihle c^n c^l mismo vagón.

('I,ti rt,t ^ tirnti i'^^

l. l.a causa ruati curriente de fracasos en la

I^Imservación de uvas es debida a]a presencia del

hongo f3oh•yt^is c^i^lereu.

2. f.a recolección de uvas en épucas d^^ lhl`•ias

u de nieblas es factor importante para la inicia-

ción de la infección. Estas condicicmes hacen du-

doso el éxito de la conservación.
3. I,a rápida refrigeración y el mantenimiento

a t:•mpcrat ura^ cl^nt imlas de U" a U,5" (' y las pe-

riódicas fumigaciones con anhídrido sulfuroso son

los más efectivos medios de control.

4. E1 primer tratamiento con SOz debe apli-

carse tan pronto como sea posible dtspués de la

elaboración, lo mismo a las uvas que se van a co-

mcrcializar ilzn^ediatamente que a las que van a

ser almacenadas, bien en origcn, bien en destino.

5. Las fw»igaciones con SO_ durante la con-

servación frigl^rífica impiden nuevas infecciones,

pero no evitan la pudrición de las uvas afectadas

l;llr el hongo antes de la recolección.

E;, h;n tratatnientos a concentracionc^s :^xcesi-

^^as o en fumigaciones de larga duración las uvas
pucden sufrir importantes daños que deprccian

su valor comercial.

i. 1^:1 anhídrido sulfurllso es un fungicida ade-

cuado para el tratamiento de uvas, pcro es tóxico
hara otros frutos.

i!•'olo.^• drl uulr^r.i

Flg. 6
Rmb:^rqu^• d^• u^:r. Ilhaucti. Pro^•r^dculc.^ d^• ^•:imarah frlgoríti^•a..

^•n i•ni•ro Ue 19(i5. ^•n :1lmrria.

1 ^ia



Comercio internacional del aceite de oliva
^^^z ^^^ierlo ^^^cía

Ingen ero agrónomo

La producción de aceites vegetales comestibles

flúidos ha 5ufrido en los últimos años una clara

evolución. Comparando la situación actual, refe-

rida al período 1960-1963, con la que existía antes

de la segunda guerra mundial, encontraremos el
siguiente halance:

('UAllItO NL^MEKO 1

/'rudr^^^riGn de n^^r^ites rornr^stible^s

Anteguerra ISlfi(l 1J6] 1962 1J63

:',ceite de uliva 9^0 ].093 ].964 1.271 87ri
c)tros aceites . 6.837 11.860 12.755 13.06(t 13.4F,5

ToTar.r•a ... 7.757 12.953 13.419 14.331 14.343
% de oliva .... 12,2 S,5 9,4 S,8 6,0

Valores medios. Miles de toneladas.

Este cuadro nos muestra una clara regresión

relativa de la producción del aceite de oliva res-

pecto a s^s competidor: s de otras procedencias
vegetales. I'uc^c^e observarse que si en la antegue-

rra el aceite de oliva producido en el mundo su-

ponía l.tn 12,2 l^^or 100 del total, en el período 1960-

1963 ha supuesto como promedio tan sólo el 8,1
por 100.

Fn el último decenio los principales países pro-

ductores han contribuido de la siguiente far•ma a
la producción de aceite de oliva :

^attos

De este cuadro }^u^de deducirse que la hroduc-
ción de aceite de oliva muestra una cierta ten-
dencia a la est.abilidad, a pesar de las bruscas
variedades ^lue. en ocasiones, registran las cos:^-
chas dc^ una campaña a otra. l^atas variacioncs scm
debidas, en general, a la vecería del olivo, fená-
meno al que se pu^.-de hacer 1^•esponsable, cn bas-
tante medida, de la dificultad para cl manteni-
miento de los mercados de este producto.

En contraste con esta situarión en cl aceite dc^

oliva, la producci^ín de ntr^s <lc^eite^ vc^getalcs co-

mestibles r•°gistra utl constantc^ aume^nto, como se

deduce del cuadro número l.

CONSUMO

Con relación al consumo de aceite de oliva, los
países pueden ser clasificados en dos grupos cla-
ramente diferenciados :

A) Productor:^s. l+^slc grul^o coml^rendc^ pro-
ductores - exportadores y productores - importa-

dores.
B) No product^res, o l^taísc^s c:xclusiv<tmentc

i mport adores.

El consumo de aceitc^ de oliva, como ,^l dc^ gran

ntímero de materias alimenticia^, est<í estrccha-

CUADRO \U^IERO 2

Prortwcr.ión dr. ace^il^' rlr oGivn por 7ta£ses
iEn miles ^le toneladas)

Campafia
Yrrxlucción

mundial P:spaña Italia Grecia Yortugal 'I'únc^r, Tttrquí;r 1latrruec^^r^

1952/.^3 79^i 30^ 20U ^S ^2 1n t;ts 12
19.-,3/:i4 1.500 348 350 175 132 S)0 ^4 l:i
19.,^/.5:^ 97 ^ '.?96 275 12n }S ^^^t ,4'3 '.',G
19:5:i/:^6 73^ 2:r7 181 111^ iiS 24 4] Il
19S(^/;i7 1.130 39^ 173 15U fl3 1110 Sn 35
19b7/58 1.121 311 '352 13(t L00 50 43 7
1958/^t9 1.005 319 2G] sfu fil 132 55 21
1959/60 ].093 439 284 150 91 32 8^ 13
19(if)/61 1.264 455 380 70 S6 130 (i0 1 R
1961/G2 L271 310 393 22S l12 34 95 12
19F2/f,3 878 307 300 50 50 45 54 2ll

1:^4



mente ligado a IUS gustos locales, los cuales, por

utra parte, suelen responder a hábitos adqtliridos

como cons^ectlencia de la abundancia de la sustan-

cia en el territorio de que se trate. Ln este caso
concreto, y por razones agronómicas, el olivo es

un ^^rbol históricamente mediterráne^ y su apro-

^'echalz^iento h^ stzlta típico v tl•adicional en la

cuenca dcl «Mare Nostrum», lo cual determina un

^^onstln^o masivo del prodtlcto en la zona.

De ^ytro ladc^, la lirnitación geográfica de las

ál'eas de cultiti^o, junto con ]a lentitud de la pues-
ta en ehplotación cle las nuFVas plantacione^s, han

venido acomadando paul^atinamente 1^ capacidad

de producción a las necesidades locales, ha5ta don-

de ha sido posible.
La consecuencia de todo ello es que las cifras

de consumo ^:,n los países afectados, si bien no se
corresp^nden eXactamente con las de producci^ín.

debido a la necesaria constitución de cierto^

«stocks» de regulación, ^í se aproximan hastantr.

Iĉn el cuadro ^iguiente se ^,^presan las cifras de

consumo de los países m^Is importantes en este

sent.ido durante el período 1959 a 1964, quc^ puc^-
den compararse con las dt^ producción antes clac3as.

('UADRO til'-11}^;HO 3

('orz.erc^rto dr na^^iti^ de odi^z^n p^nr ^;aí,r.^^

(En miles de toneladas)

Pru^luctore.^ 1959 isllí^) ]967 19G2 1^)(i3 1S3f^4 (csC7t^.i

hapaña ... ..... ........... 28^4 'L7:i 27'' 26U 1^SU 19 U
(;recia ...._._. __......-. 129 134 13l 133 13(1 135

[Lalia .......... ...-- 817 359 449 44R 365 ^1G:^
^tarruecos ..._-------- ^-18' 15 ]8 1'^ ^ ?1
Fortugal ....... ..__ _ .. 82 R3 82 8^' 7(1 81
7Yinez .......-.._..-..-_ . 37 39 40 90 ] S '34
Tlll'(^t1721 ......._._..-..... ĉJ ^^ĉ 5^ f,2 ^l •-^l
t)tro^ -_. _..... -_._.. .. 1G6.6 :>(1 57 G2,3 41,3 •i0

Parciales ........_.. 9^$,F; 990 ].101 1.099,3 8'^3,3 l.?77
Lmpnrtadores _..... ..... 81 84 88 8^ 53 7^^

ToTnLta ............ 1.069,G 1.074 1.193 1.1H<l 906.3 1.3:i2

13 ^^
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S^e observa una cierta tendencia a la e^stabilidad

en el consumo de algunos países como Portugal

y Grecia ; un aumento del consumo italiano, con

la particularidad de que ha logrado mantener sus

exportaciones tradicionales (a costa de la impor-

tación de cantidades considerables, cuando ha sido

nec^sario), y una oscilación notable del más im-

portante país productor, Lapaña, lo cual ha dado

lugar a la importación, en los años deficitarios,

de volúmenes importantes de aceites vege^tales de

otras procedencias para cubrir las necesidades del

mercado español.
Con relación a los países consumidores, pero no

productores, el r^ercado ha ido perdiendo clara-

mente posiciones durante los últimos años, sobre

todo cun relación al período de anteguerra.

L1 consumo por habitante y año de los países

productores-exportadores refuerza la anterior ten-

dencia.

Países

miento prudujo una grave pérdida de mercadus.

Esta pérdida no fue sino la culminación de un

proceso iniciado durante la crisis de los años
t.reinta, como ya se ha dicho, y mantenido por las

tensiones internacionales que precedieron y cati-

saron la segunda gran guerra y que afectaron a

toda la actividad económica.

Na obstante, a partir d^e 1959 se observa una

nueva reactivación en el cumercio internacional

del aceite de oliva, desde el momento en que la

medida del período 1959-62 ascendió a 197.000 to-

neladas frente a 120.000 toneladas de promediu

para el cuatrienio ]950-53. Pese a ello, restilta evi-

dente que los nivelES actuales son muy inferiores

a 1os máximos del período 1929-33.

La nota más interesante de esta I:Iltima etapa

es la pérdida del mercado argentino, que absor-

bió un promedio de 43.000 toneladas anuales en

el cuatrienio 1929-33, con Im máximo de 59.000 en

CUADltO NUMk:RO 4

t'o^sumo de ¢ceites veyetalrs

(Kg./Hab.)

Aceite de oliva Otros aceites

1929/33 1934/38 1950/53 1959/G2 1J58/fil

I^]spaña ..................... 1 i,2 12,4
(.recia ...................... 15,0 16,0
[talia ........................ 5,8 4,5
1'ortugal ................... 8.3 8.5
1larruecos ................. 2 3
Túnez ....................... 3>5 4,9
'rurqttía ................... - 2

COMb^RCIO IN'1'A:RNACIONAI,

Los intc^rcambios internacionales de aceite de

oliva habían alcanzado antes de la segunda gue^

rra mundial, durante el período 1929 a 1933, su

mayor volumen, con un máximo para 1930 en que

el tráfico alcanzó 317.000 toneladas, registrándo-

do a partir de ese año una constante tendencia a
Ia baja que al final d^l período de 1933 había re-

ducido esa cifra a 232.000.

La guerra civil cspañola de 193F^, al afectar a la
part.icipación mayoritaria en este tráfico, la de Gs-

paña, supuso ya un grave quebranto para el nor-

mal mantenimient0 de las habituales corrientes

comerciales de este producto, que quedaron prác-

ticamente rotas por completo durante la segunda

guerra mundial, que abarcó el período 1939-45. A

partir de este momento, acaso crucial en el comer-

cio internacional del aceit^ de oliva, se han verifi-

cado alteraciones difícilmente reversibles en el

consumo de las grasas aliment.icias, pues el aisla-

12,2 9,1 6,0
1.6,4 l:i,fi 4,U
5,7 8,1 3,5
8,3 8,3 9,7
1,5 1,5 3,^1
8',7 `a,8 0,2
'^, 2 1, S1 4,1

1930, pérdida que ha hecho descender notable-
mente el volumen total de intercambio.

La exportación a país^^s únicamente importado-

res ha sufrido, par tanto, una net.a regresión, si

bien el volumen de tráficos se viene mantenien-

do más o menos estahilizado durante la últ.ima
década.

^-t^Anltu v^^ivl>i,lto 5

^^rrporYaciont^.^ tlc acc'itr rlr oli^^a
fEn miles de toneladas. Promedios^

Pa íses
exportadores 1921^/:^a 1934/34 1'150/53 1959/K2

Argelia ............... 1^,.-, 15,5 13,u 'l,7
España ............... 7LG 51,9 37.0 106,5
Grecia ................ 15.6 10,9 3,7 4,fi
Itaua .................. .;s,s^ zt.a tt.z Ia,t^
J4arruecos ........... U,G 3,5 'L,u l),^1
Portugal ............ 2,8 9,^i 5,5 t3,(i
Túnez ................. 38,4 38,7 32,7 47,8
Turquía .............. 1],0 4,fi 1,1 5,7
Otros .................. G,5 14,0 8',2 '10,t;
Francia ............... ]0,1 14,8 7,U 3,1

ToTn^.es ......... 230,0 179,7 120,4 197,3

136
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Respecto a las importaciones, la evolución, por

países, en los mismos períodos queda reflejada en

(^l ctladro siguiente:

('l'ADRO NUJ1EHl) ti

lmporta^'or(es de accite d^^ olira pur pnís^^s

tEn tniles de toneladas. Prumedi^^sj

1!)z^l^;sa Is+sa; ax tskso^^3 tsss/u2

Como consecuencia, 1as expurtaciones de acei-

te de oliva se ven perjudicadas por las grandes

oscilaciones de precios, que afectan a su estabili-

dad y hacen perder mercado, mientras que los

aceites líquidos vegetales de otras procedencias

n^antienen su tráfico en un plano de estabilidad,

a la que coopera la tFndencia descendcnte dc sus
precios.

^-,^^,^r^<<^r^,^^<^^^
E[<ili.^ _....... :;z.^^ sc;,s Ik+,[i s,^,,i
^)u•^,^ _. _ Is., l^,s ^^^t,l II,^

l^ttpurtndorr.,
r,h,2 i F.,`I 13.1 1 1 1.2

^leman:a 2,1 3,1 l,-I a

\r,^entina ........_.. ^5,'1 1^t.2 - --
.Au.,t.ralia ............ 1,0 1,4 1,0 :i.3
llru^il ..._ ............. 5,1 ^,5 7,2 9,4
('ana(lá ............... °,4 2.11 1).7 1.^
('uba ..._. -. ..... _ Ii,H r,,ll 3.9 3,4
Natado.r I'niili^. (i'^,e }},'^ '„S.i 25.G
N't'ancia _-.__.. _ 27,2 31.2 ''9.l 22,2
VorueKa ..... . . 3.'_' 3.!^ l,3 '.',.Ec
[nl;laterra _. IU,4 ,1,!1 '.t,N 2,h

^uiz.[ ..........._. 6,;i ri.3 I,5 'l.3
Olros _-.. -..... . 23,fi 1(i,U 11.2 £4',3

19ti,1 14(i,J ti6,-1 87,0

'1'u^t.a[. 262,3 (91,7 I'18,^ 1JS._'

I'RP;CIOS IN'1'P;RNACIONALES

I,os E)recios internacionales del aceite de oliva

(^^tán influcnciadus, en primer término, por las

medida^ políticas económicas dc^ carácter mundial.

l^atas influencias son tanto más marcadas cuan-

t o mayores son las fluctuaciones de la praducción.

^sí, en los períodos de estabilidad mundial las
variaciones nacionales de los precios se deben ex-

clusivamente a los avat.ares, también nacionales,

de la producción.

P;1 aceite de oliva español carece de proteccio-
nes aduaneras, por lo cual es el más representa-

tivo, respecto al precio, dentro dPl comercio inter-

nacional.

I^;n el cuacira ^igtliente ^e estudian las varia-
cioncs dcl precio del aceite de oliva cspañol com-

1)aradu cun cl dcl cacahuet.

I+'.1 valor I^'. O. F3. dcl aceite de uliva durante la

última década se ha mantenido, con oscilaciones

en ocasiones bruscas, en torno a una media de

t;0-hl dúlares el quintal Inétrico, sin que pueda

^eñalarse una tendencia clara hacia e] ac.In)ento

o la baja de est;^ valur medio, traducido en pe-

setas, unas 36-3t,,(i el kilogramo. Yor el contra-

rio, los utros aceites vegetales tienen una clara
tendencia a la baja durante el perícxlo.

cvA)Iltu ^u^t>;ĉxu ^

Aceitc de uli^^^^
k'recio F' 130 t' 1 F t' I h'

Añ^^s

. .
Aceite oliva
li. S. A./C^m.

. . .
Dól./lZm.
(.acahuet

. . .
Ihil./^2[n.

^^oja
k'ro[luc.
uiundi.[I

I?sp^^rt.
n[un^lial

IH:^3 iR,Hn 41.51^ 30.9!1 7^I^ IUO
I!)a^1 52,J11 ^tU,4I 31,71 Litill 1^10
1!1;^;^ >(i,0!1 31,y9 32,17 !)7^^ 117•1
jH:,h 71.9.^ 3!1,75 34,3J 735 l?2,-1
19:^i ^;(i,4^^ ^4U,55 33,ki4 1.1:iU 1^1y,]
1!1-^5 59,83 3G,1S 30,4(1 1.]21 J9,L
19.i9 ;i0.14 33.1i^ 33,43 1.0(PI Ifil).ll
19(iU Sl,7Ei 35,^11) '.33,9-, L093 21ti,!I
Illlil 53,3J 35,1i(i ^3,'L7 L2(i9 'll'3,3
lJli'? riS,I)U '?`• ,OU 22,S11 1.2^1 1!18,7
141ti;t 85,U1^ 27,00 27„OU ^5^23 IG9„5

(_)tro de los factores que influyen de forma in-

teresante en las dificultades comercia]es del acei-

te de oliva es la variación estacional de 1a oferta
durante el primero y último trimestre de cada año

[^:n det'initiva puede deducirse que, en el mejor
de los casos, el ^exportador español debe contar

con un preciu I^^. O. R. para su aceite, incluidos

envases, de 3f, pesetas kilogramo, quc es cl pre-

cio más o menus estabilizado vigcnte durante el

tíltimo d^cenio. I^'.s éste un valor medio que, como

ant.es se ha dicho, puede ser afectado por una co-

secha corta. com^ en 195(^, o por una larga, como

en 1961.

I'E;RSPI^:C^'IVAS DF:L CONSUIvIO

Iate capítulo, como los anteriores, sólo es una

primera aproximacicín, o impresic^n, sohre Pl mer-

cado mundial dcl accit^ de oli^^a.

Para el an^ílisis dividiremos, siguiendo cl cri-
terio anteriormente establecido, a los paíscs cn

productores y no productores.
Las previsioncs d(^ la 1^,. A. O. para 1 J7U indi-

can que para lo^ primeros el consuñ^o de n)ate-

rias grasas aumentará alrededor del 35 por 10U,

tomando como hase de consutno el año 1^)5i;=100,

lo que supone de f^00 a s)00.000 toneladas de sus-

tancias grasas comestiblcs. De estc: volumen, unas
600.000 toneladas s^^rían de aceltes vcgetales, de

1:^ i
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l^^s cuales, a su ^^ez, no ^udrian sei• aceite d^ oli^^a
n^^acho máti d^ 250.000. De esto se deduce que el

desequilibrio en el consumo de aceite de oliva

con rclación a las otr•as ^rasas se acentuará en

e^tos países.

I^',n cuanto a los países importadores, no ^ro-

cjuctores, parece quc la propF:nsión al consumo de

aceit,^ ^^e ^liea será déhil, a men^^^ quE^ una int^^r^

sificación dc la E^ru^a^anda, sohre lodu en ac^uc^-

llos en I^s que e5tá ya intro^ducido, dé resultadus

positivos. que de^de luegu ^rrán probabletnent^^

más bien modestos.

De^sd^ :̂ luego sicmpre ser^í pc^sik^le consegt^ir al-

^ún aumentc^ de esta pr^^pensión, ^i se tiene^ en

cuenta el importante aumento clf^l c^msim^o n^tm-

dial de grasas prE^^^isl^^ ^^^^r• lu^ ^•^:ílciil^^s ^if^ la I^'..^.O.
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Los curanderos del campo
^ i /l'L-llKTIL[J ya:^^u ^a^^to

ABOGADo

:lsusta conten^plar el panuran^a c^spañol. singu-

larmentc cl c•atilcllano• en su asp^cto agrario de

c^tepa, sin savia en los puchlos, dondc toda tris-

tcza tienr su a,iento• y la pohlación rural decrec:•

nlensualmente .n varios millares de ciudadanc;^

útiles.
l,a sc^u^^ntera sc hizo mal, no sólo por la seqtiía,

quc aún nu ha cesarlu, sino porque las tierras sun

ahandon^^das nu ya pur colonus, sino también pur

l^c^queño, propietarios. a}ucinados por la propa-
ganda ahsurda quc sc les sirve por todos los m.-

dius infor^nati^-os, hoy tan potentes como prodi-

gados.
1" cont rastando con ese marasmo del agro, la

presión t ributaria en general, y por ello repercu-

t ic•ndo cn cl c•ampo por las compras que el lahra-
dur t ienc que hacer para su explotación, crece

dcsmesciradaincntc, hasta el ptinto de que ha su-

I^uc^to un 5'? por }00 más cntr_ los años 1^159

v 1 S)ti^.

I^:1 prc^upuncr unus ^astos ingcntc• ^• despu:^

c•strujar lus ingresus ha,^a cl límite de ;a resisten-

cia tienc quc conduc•ir• fatalmente, al agolamiento.

R^_cicntementc he leído cn cma pub_ic•a^ión.

sirmprc pundcrada y c•un ju^tific•ación p!ena, quc

« la ccununúa española tiene prublemas c struct u-

rales pendientes de re;olver. Se habla y se ^^scrihc.
hasta el aburrimic^nto, de la necesidad de aboi•dar

una reforma de estruc•turas. Sin embargo, pocas

vec^s se c•oncreta claramentc cuáles son esas es-

tructuras. Sería n^uy útil quc• en vez de las persis-

tc nte^ alu,ion^^s a esa nece5idad refurniadora, nos

dcc•idiéra^uus a llamar las c•osas por su nombre.
^:n c^c•ribir y hablar sólo para supc:rinteligent:^s,

^cptos para la Iectura interlineada o la audición

dcscifrahle. así, cn lugar de proclamar una y otra

^^ez que c^s impresc•indible reformar las estructu-
ras económic•as v suciales, pr^ecisemos exactamen-

te qué es, y cómo, lo que se debe reformar. Cree-

mos una concicncia nacional de c^sa necesidad v
I^ungatnus manus a la obra.»

La cuyuntura actual está bien ^^ista por cl ar-
ticulista• pero l^ ha faltado acus^^r que tan s^^lc^
con promulgar leyes, con autorizac•ioncs a los ti1i-
nisterios para dictar las disposiciones que consi-
deren necesarias para su ejecución (]a Reforma
H^iscal Ileva ya más dc -101. nada se consiguc que
no sea .:^se caos legislati^•o que agohia a técnicos y
profanos.

I_,as Leyes hay quc e,tudiarlas, muy especial-
mente, en relación con sus resultados en la prác-
tica, que es su finalidad, u al menos dc:be scrlo.
Tan sólo así concebida y^: studiada tma disposi-
ción, puede servir a tm fin útiL Yero legislar des-
conociendo para quiénes va dirigida la disposicibn
y sus circunstancias, quc no son ni pueden ser
iguales, conduce fatalm^enle a'_ fra,•aso. c•on sordi-
na• constituyendo entonc•^_s ia tinica finalidad de
I,ey, si.i publicación y el :ucimiento del autor, pero
no las aplicaciones pr•ícticas.

Si a Cudo ello le adicionamos esa faita dc coordi-
nación entre los distintus Organismos que rigen.
por e^jcmplo, la actividad agraria, llegai-:^mos, por
falta de información adec•uada• de las necf^sidadPs
rectles a las sorprendentes importaciones de 30.00O
toneladas de aceit•e de girasol compradas a Rusia.
carne congelada adquirida en di^^ersos países, al-
godón, etc., etc. Todo c•uesta divisas que podían
ser invertidas en primar la pruducción del país,
paliando en lu posible que siga cayendo ^en el ma-
rasmo.

Hoy el prec•iu del trigo es bajo en relación con
lo que cuesta produc•ii•lo, la reinulac•ha se paga mal
y na se puede sembrar a los precios vigentes, pues
se pi^rden 200 pesetas en tonelada, y como para
todo lo demás que pr•ecisa comprar el labrador los
^^endedores tienen libertad absoluta para fijar los
precios, no se puede ^^islumbrar la salida que pue-
da tener esta co^y^i^^^nt^^ra en que estamos met.idos.

Con motivo del seguro obligatorio decretado
«técnica y objetivamc:nte» por los hombres-provi-
dencias para lus vehículus de motor, se ha sabido
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yue los coches oficiales, según una nota explica-

tiva oficial, suman nada m^nos que 40.000.

FI monumentalismo en obras de todas ]as cate-

gorías ha llegado ya a términos de vértigo, y al

conocerse todo esto en el campo el labriego, que

va no sabe qué hacer para subsistir, se pregunta

si no es más sensato gastar menos, suprimiendo lo

sup^: rfluo, para no tener que sacar a] contribuyen-

te su mcnguado peculio, que lo ne^cesita nada más

que para ir t^rarrclo, pero no tir¢nclo ^ara el ce-
menterio.

Se ha publicado---así s•^ 1ee en el c A B C» del 7

de febrero--un avance del anteproyecto de la Ley

^le la Sc:f;^uridad Social Agraria, y hay que pregun-

tarse si contendrá nuevas necesidades y s•ervicios.

Pero ^quién los va a pagar? El censo laboral agra-

rio disminuye todos los meses y e^s preciso revisar

,antes de seguir adelante-las pensiones hasta

ahora concedidas con una g^enerosidad que la céle-
bre coz^icn.tu^ra no permite.

f'orque también se ha dicho, cun evidente ra-

zón, que «existe un vei•dadero sarampión por tec-

nificar las más simples decisiones y una peligrosa

propensión a empacharnos de una economía para

uso externo, que abrillanta y da esplendor, aunque

no mejore un ^rpice lo que haya al otro lado del

espejo. Fs que hemos aprendido mucha economía

de un so?o trago; r^.sta digerirla para que e] em-

pacho no nos deje fuera de combate cuando se

abra^^ 1as mejores posibilidades, y hemos de estar

en ^,lenitud de forma para aprovecharlas dentro
de casa».

Todo e5o es cierto, _y no lo es menos que las ren-

tas para e^structurar al campo en la práctica-que

es donde hay que contrastarlas-no están dando

resultado, porque el problema no estan simpl•^

como parece. No basta urgir cn las agrupaciones

de cultivadores, en la mecanización y en el abona-

nado intensivo cuando los campos se despoblan,

los tractores son carísimos, no hay tractoristas y
los técnicos qu•, creamos se marchan fuera sin cor-

tapisas y con esfuerzo nacional perdido, cuando e^l

enemigo mayo^r del tractor es el taller de repara-

ciones y las labores no se pueden realizar enca-

r•^eciendo con demagogia la mano de obra, hasta

el punto de que como el campo ni ahora ni nunca

ha podido sopor•tar• lujos, queda mucrto, esperan-

do, ; siempre e5perando! , su redención.

La explotación del paro (casi siempre estacio-
nal) ha pasado de moda, po^rque desapareció con

el éxodo donde, por su especial idiosincrasia, lo

había. Ni podemos comparar nuestra agricultura,
sobre todo la castellana, y en general al secano.

con la de otros países más afortunados, con menos
altura sobre el nivel del mar, mejor suelo y más
constante lluvia, que los riega a tiempo y genero-
samente. Se ha cortado, y se sigue cortando mu-
cho árbol viejo, p^•^ro sano todavía, y esa poda de
siglos no se puede corregir con la repob^lación fo-
restal de una generación.

Hay que comparar co^as hornugéneas. Por eso
decir y propagar que la pr^xlucción de trigo en
España es baja ^,n comparaci<ín con la mE^dia in-
ternacional no rtsp^mde a la realidad, porque si
Ias circunstancias product^rras no^ son adversas• t^l
parangón se convierte en arma de rnala fe.

Si nos empeñamo^s en que en unos pocos añ„^
se corrijan condicion^^s básicas difícilmente aco-
modables, sacrificando la gcneraci^ín presente; si

no pensamas más que en un Mercado Común T'.u-
ropeo, cuyo punto flacu es prccisamente ese de lus
productos del campo; ,i no quere^mos ver que ^^I
que «va despacio ca lejos» y que el pruhlemita
que nos ha surgido E^s de es^^s que requieren prác
tica, sabiduría, recta intención v much;i calma
para resistir novedades extrañas, explosiv^is <il ^e^^r
transplantadas, difícilmente venceremos el bache
actual, que no s^ ha producido solamentc^ por lrr
pequeñez de las parcelas dedicadas al trigo (seten-
ta y cinco mil fincas de extensión menor a dos
hectáreas), ni por falta de conocimientos naciona-
les, ni por carencia de entusiasmo en los ]ahrado-
res; no. Eso s^lo no hubiera derrutnbado al cam-
po; la ilusión se pierde al fomentarse Eir:°^^^ut^rrn-
^n^ente la emigración; las apctencias lahorales, eco-
nómicamente insoportables, y las presiones fisca-
les de todos los organismos que succionan lo qu:^
el campo da. Pero el campesino y hapaña, pre^po^r-
derantemente^ agrícola, tienen que vivir, ^no•?

Mas las cosas se complican con una nota infur-
mativa publicada por• cl Minist.erio de Hacienda,
:^n la que se reconoce^n dos casas de mucha impor-
tancia : que dicho Ministerio «es perfectamentc^
consciente de ]a difícil coyuntura por la que atra-
viesa la agricultura española» y qu^^ la contrihu-
ción rústica «reprc^^^nl^í, t^n el año 19f;;^, ru^ l•:^
por 100 del total d^.^ ingresos del presupuesto gc-
neral del Estado, ^^ ,ea, una verdadera miseria.
sin importancia alguna para lvs miles de millone^
que nutren la Ley };conómica del país, y, no obs-
tante, se dice que subirán los líquidos imponibl^^s
en tres veces y media aproximadamente, pcro quc
por una serie de cubiletco^ que sc^ hac^^n en I<^
misma quedaría inalterable la cuota a pagar. La
«nota» merece un comentario más detenido por
su gr•a^^edad, que harernos en momento oportuno.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
L ;Vlodifitación a la ref;ulación

En el Boletín O^icial del Estado
del día 6 de marzo de 1965 se pu-
blica una Orden de la Pr^sidencia
del Gobierno, fecha 27 del pasado
mes de febrero, por la que se mo-
difica el artículo 13 de la Orden
de la citada Presidencia de 3 de
agosto de 1964, en la forma si-
guiente :

^^Los aceites de semillas impor-
tados para uso alimenticio, así co-
mo los aceites procedentes de se-
millas irnportadas trataelas en e;
territorio nacional, excepto en am-
bos casos el procedente de caca-
huete, quedarán a disposición de
la Comisaría General de Abaste-
cimientos y ^rransportes.

de la campaña oleícola 1 JIi4-li:r

Los aceites de girasol, cuando se
expendan puros y sin mezcla, Ile-
varán en la etiqueta su propia de-
nominación y se venderán al pú-
blico al precio de 27 pesetas li
tro, envase aparte a devolver o
27,50 pesetas litro con envase no
recuperable.

El resto de los aceites de semi-
Ilas, tales como los de soja, y
aquellos otros que se autoricen al
consumo, tanto puros como mez-
clados entre sí y con la denomina-
ción genérica de uaceite vegetal
refinado>>, se venderán al público
al precio de 22 pesetas litro, en-
vase a devolver.»

II. Normas de exportación de aceite de oliva

En el ^^Boletín Oficial del Esta- destinará el 50 por 100 a la
don del día II de marz.o de 19f;i
se publica una resolución de '.a
Dirección General de Comercio
Exterior, fecha 10 de dicho mes
por la que se establece el régimen
de contingente para la exportación
de aceite de oliva durante el pe-
ríodo comprendido entre la publi-
cación de las presentes normas y
final de la presente camparia. Es-

te contingente se establece en
20.OQ0 tone:adas para los sesenta
días siguientes a la fecha de pu-
blicación de estas normas.

De este contingente global se

portación de aceites de oliva
ex-

vír-

genes ^^grupo primero) y el 50 por
100 restante a los demás tipos de
aceite de oliva (grupos segundo y

tercero).
La exportación de aceite de oli-

va estará sujeta a las normas téc-
nicas dictadas por dicha Dirección
General mediante Resolución de
27 de julio de 1960 y por la Reso-
:ución de 3 de julio de 1964.

Se ^utoriza la exportación de
los distintos tipos de aceite de
acidez no superior a dos grados.
en las condiciones siguient.es :

I. Aceites de oliva vírgenes

(grupo primero). Queda autoriza-

da su exportación.

2. Aceites de oliva refinados
(grupo segundo). Queda autoriza-
da su exportación.

3. Aceites puros de oliva (gru-
po tedcero). Se autoriza su expor-
tación siempre que contengan más
del 70 por 100 de aceite de oliva
refinado.

Se prohibe la exportación de los
aceites de orujo (grupo cuarto).

III. Modificación de la campaña azucarera 191i:^-(i(i

En el ^^Boletín Oficial del Esta-
do del día 13 de marzo de 1965 se
publica una Orden de '.a Presid^n-
cia del Gobierno, fecha I I de di-
cho mes, por la que se modifica
el punto primero de la Orden de
dicha Presidencia de 30 de diciem-
bre de 1964 en la forma siguiente :

^^En la campaña azucarera 1965-
66 podrá dedicarse al cultivo lat

superficie necesaria para obtener
una producción del orden de
6G0.000 toneladas de azúcar de re-
molacha y 30.000 toneladas de
azúcar de caña, distribuyéndose
dicha superficie entre las diversas
zonas de cultivo con arreglo a las
normas que establ^zca el Ministe-
rio de Agricultura. ^^

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ BAR,ATA POR BU COBTO.

^ PRACTICA POR 8II (iRAli R)l^DIMI'I^(TO.

^ INCOMPAiLdBI.R POR LA CALIDAD D)D LOd ACRIT^6 LOQItADOs

PIDA INFORMFS Y REF'EEtENCIAB

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
LO(ĉ R O N O MADRID
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HIGROPANT, el medidor de humedad transistorizado.
HIGROPANT, controla en todo momento y en cualqwer

parte la humedad del Trigo, Maíz y toda clase de Granos.
HIGROPANT, el medidor de humedad realmente portátil

por sus dimensiones (17 x 11 x 1) cm. y por su peso (1.500 grs.)
Práctico, seguro, sencillo. fácil de manefar.

Escalas confeccionadas con los métodos oficiales
del Ministerio de Agricultura.

Con tiIGROPANT... la humedad ya no es peligro
Garantla IMAD por dos años contra todo defecto de fabncación.

MEDIDOR DE HUMEQAD
MAQUIIVARIA
i^

<I vD>
^^:,tVICIO S^;«^K^

Ai1^T'ORES
Para recibir s^n cargo catálogos y pree^os, dingirse a IMAD, Aparlado 21 Valencia
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En el mismo ^^B^oletín Oficial» se
publica otra Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 12 del mes
actual, por la cual y en cumpli-
miento de lo dispuesto en la Or-
den anterior se establecen para la
c^mpaña azucarera 1965-66 una

previsión de contratación de remo-

laclxa azucarera del o r d e n de
4.800.000 tcneladas, a cultivar en-
tre las distintas zonas remolache-
^ as como a continuación se esta-

b^ece :
L(^NAS T-m .

3." Castilla ... ... ...

5.° León ... ... ...

E^." Andalucía occid.

7.^ Alava ... ... ...

8.`" Centro ... ... ...

9.' Nordeste ... ...

10." Burgos ... ... ...

I .250.000
I .050.000

a ^^0.000
250.000
150.000
I 50.OC0
50.000

^ . t' 00.000

Disli^cio^es a i^geoi¢ros apróoomos espa^oles
En el ll Congreso Mundial paca

la Defensa de los Cultivos que aca-
ba de celebrarse en Nápol^s, el
Ingeniero agrónomo y Doctor en
Ciencias Naturales don Jos.É DEL
CAtv ĉ ZC^ ha sido galardonado con la
MEDALLA DE ORO DE LA FUNDAGV^N
^^F(LIPPO ^ILVESTRI^^ en reconoci-
miento a sus trabajos sobre lan^os-

ta y otras plagas del campo du-
rante cuarenta años de activi3ad
profesional en la Estación de Fi-
topato'ogía de Madrid, del Institu-

to Nacional de Investigaciones

Agronómicas.
Análoga distinción ha me.ecido

el ^ecretario del Comité Español
de Lucha Biológica, Dr. MCRALES
AGACINO, y un corto número c!e
especialistas europeos y america-
nos.

La fundación uFILIPPO S(LVESTRIu
ee ha instituido en memoria del
sabio entomólogo italiano, de pres-
tigio internacional, que fue Direc-
tor del Laboratorio de Entomolo-
gía Agraria y Catedrático en la
Facultad de Agronomía de Porti-
ci (Nápoles^).

Don JOS'É DEL CAIVtZO es autor de
numerosas publicaciones y ha in-
tervenido en diversos Congresos
lnternacionales,

^ . ^ _i- t^

SUPER OESHIDRAUOORAS ROIATIVAS PARA ALEAIFA Y FORRAIEI YERDES

La Diputación Provincial de
Jaén, en defensa de los intéreses
peculiares de la provincia, convo-
có, con fecha 7 de mayo de 1963,
el PREM10 titulado ^^SANTO 12EINOn,
dotado con 50.000 pesetas, para
el mejor estudio técnico sobre el
olivar, con vistas principalmente
a determinar los factores que in-
tervienen en la productividad ac-
tual de este cultivo.

El Jurado ha adjudicado el pre-
mio al trabajo titulado ^^El agua,
la poda y el suelo como factores
de producción del olivo en la pro-
vincia de Jaén^^, que presentaron
los Ingenieros Agrónomos don
J. MPGUEL ORTEGA NIETO, don JOS•
FERREIR.4-LLAMAS y don FERNANDO
GARCÍA-DELGADO BEL, todos ellos
entonces ejerciendo su profesión
en la Estación de Olivicultura de
Jaén.

El trabajo que ha obtenido este
premio está dividido en tres ca-
pítulos : En el primero se estudia
la importancia económica del rie-
go del olivar.

E.n el capítulo de la poda se
lleva a cabo un estudio sobre los
benéficios que ésta produce en
orden a la regularización de las
cosechas.

El último capítulo insiste en la
consideración del clima y en las
posibilidades de fertilización del
olivar en relación a los sue'.os de
la provincia.

Persiguiendo un fin práctico, se
divide la provincia en ocho zonas
geográficas y naturales, estudián-
dose en cada una de ellas las con-
diciones climatológicas, la natura-
leza de los suelos y el subsuelo, la
composición foliar del olivo, las
plagas dominantes y las produc-
ciones rnedias.
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la conservación de suelos en "EI Andévalo"
La visita realizada el día 7 de

marzo pasado por el Excmo. Sr.
Ministro de Agricultura, acompa-
ñado por los Directores Generales
de Agriculh:ra, Colonización, Mon-
tes y Coordinación Agraria, a la
comarca onubense de uEl Andé-
valo ^^ ha puesto de actualidad los
trabajos que se realizan en dicha
comarca por el Servicio de Cons^r-
vación de Suelos dependiente de
la Dirección General de AQri^ul-
tura.

El estado de la comarca antes de
realizarse los trabajos.

La comarca de <<El Andévalo>>
ocupa la parte centro-oeste de la
provincia de Huelva, con una ex-
tensión aproximada de 350.000 Ha.
Dispone de un suelo muy delgado.
inferior, generalmente, a 20 cm,
asentado sobre una formación pi-
zarrosa, que en muchas zonas se
disgrega fácilmente, pertenecien
te a la Era Primaria.

La pluviometría es relativamente
alta, aunque con una distribución
irregular, aumentando la lluvia
anual de Sur a Narte desde 450 a
y00 mm.

La superficie total de la comar-
ca se distribuye en una zona
de predominio forestal de unas
85.000 Ha, otra de predominio

a g r í c o I a de aproximadamente
100.000 Ha, y otra, de cultivos ar-
bolados y jarales cultivados, de
unas 165.000 Ha.

Dejando a un lado la zona con
plantaciones forestales, principal-
mente pinos y eucaliptos, la ex-
plotación agrícola de la comarca
está orientada fundamentalmente
a la producción de forrajes y pien-
sos.

La escasa fertilidad de '.os terre-
nes, acentuada por las excesivas
roturaciones y malas prácticas de
cultivo, han llevado a estas ex-
plotaciones agrícolas a un estado
económico muy precario. Los agri-
cultores de la comarca, cuyor amor
al trabajo y apego a la tierra han
de destacarse, arañan la tierra pa-
ra obtener unas míseras cosechas
que no remuneran su esfuerzo, y
con ello van descarnando el suelo,
cuya productividad desciende cada
vez más, Ilegando en algunos ca-
sos a poner al descubierto las pi-
zarras del subsuelo. Consecuencia
de esta forma de explotación es
que la tierra perdida en las zonas
iabradas de ^^El Andévalo^^, con-
ducida por las aguas que discu-
rren por barrancos y riberas, llega
a los ríos principales, decantando
en su desembocadura y siendo la
causa de la ejecución de costosos
dragados en el puerto de Huelva

para n^antener el calado necesario
al tráfico portuario.

La situación de los clásicos ape-
gujaleros^^, propietarios de yuntas
que realizan las siembras en ré-
gimen de aparcería con la propie-
dad, se hace cada vez más insos-
tenible.

I-.a explotación agropecuaria si-
gue una alternativa de cuatro ho-
jas por término medio, obtenién-
dose una cosecha de cereal ( trigo,
cebada o avena) cada cuatro años
y aprovechándose los rastrojos y
eriales con ganado lanar.

Las producciones unitarias son
bajísimas : unos 450 Kg/Ha de
trigo. manteniéndose 0,6 cabezas
por hectárea.

El abonado mineral cs escaso e
inadecuado, y muy pequeño el
aporte de estiércoles, dada la esca
sa intensidad ganadera de la zona.
En realidad, no se justifica el he-
cho de hacer siernbras en estas
condiciones más que para luchar
contra la jara, yue invade impla-
cablemente el terreno y disminuye
los pastos.

En las partes pobladas de enci-
nas, las más productivas, se cría
ganado de cerda y se obtienen co-
^echas de cereales aprovechando
las labores necesarias para el ar-
bolado.

/^csarrollo agricola de Icr cornarca.

La finalidad del }'lan General
estudiado por el Servicio de Con-
servación de Suelos es aumentar
sustancialmente la productividad
de la tierra, lo que unido a las me-
joras en la productividad de la ma-
no de obra y de los capitales em-
pleados que se obtengan median-
te la mecanización, conslrucción
de cercas, ordenación del pasto-
reo, etc., permitirá mejorar de una
manera importante los resultados
e^onómicos de la explotación y
rernunerar adecuadamente a la
rnano de obra empleada.

Este Plan comprende dos Fases:
una primera yue incluye los tra-
bajos de conservación de suelos y
otra posterior en la que se reali-
zarán diferentes mejoras e inver-
siones cornplementarias.

/'rinrera )`ase. (^onseruación de
suelos.

Los trabajos de conservación de
suelo^ tienden a inrnovilizar la ca
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pa superior del suelo, evitando que
sea arrastrada por las aguas de llu-
via, y a conseguir un aumento de
su profundidad. A1 mismo tiempo
hay que procurar reducir el lava-
do a que está sometido actualmen-
te el terreno por el agua que no
consigue absorber y que arrastra
importantes cantidades de los com-
ponentes más interesantes. Las

medidas que tienden a conseguir
estos ñnes se comp^ementarán con
un plan de explotación mediante
el que se sistematizan las alternati-
vas de cultivo, los métodos de la
boreo y el empleo de semillas y
abonos adecuados.

En e] Plan de conservación de
euelos se incluyen con carácter ge-
neral las siguientes medidas :

a) Subsolado a una profundi-
dad de unos c^ cm para disgregar
el estracto pizarroso subyacente a
la delgada capa de cultivo, abrien-
do en dicho estrato brechas capa-
ces de retener el agua de infiltra
ción, lo que permite formar deba-

jo del suelo superficial una gran
reserva de agua cargada de ele-
mentos nutritivos arrastrados de
las capas superiores y que ayudará
a la transformación de estas pi-
zarras en sue'.os agrícolas.

b) Construcción de terrazas de
absorción con los extremos abier-
tos, con lo que se consigue en pri-
mer lugar cortar la escorrentía de
las aguas de lluvia (impidiendo que
se reírnan las procedentes de una
ladera larga, que por su cantidad
y velocidad provocan grandes ero-
siones; y subdividirla en porciones
independientes. que al proceder
de tramos cortos, tienen poco vo-
lumen y velocidad, con lo que se
disminuye su poder erosivo y se
aumenta su inñltración ; además,
;as terrazas, por estar a nivel, re-
tienen las aguas que escurren de
la ladera, consiguiendo que se in-
filtren lentamente en el terreno,
mientras que por tener los ex-
trcmos abiertos, en los casos de
lluvia^ excesivas, permiten una
evacuación de parte de los volú-
menes de agua almacenados en
su canal, evitando los perjuicios
de una humedad excesiva. Por
último, las terrazas permiten el
establecimiento de un arbolado de
gran producción en el caballón
que constituye su borde inferior y

exigen que ^as labores se realicen
según curvas de nivel.

La construcción de terrazas debe
ir rmida a la realización de labores
de subsolado, ya que si se cons-
truyen terrazas sin subsolar, te-
niendo en cuenta que como ya se
ha dicho se trata de suelos muy
delgados, con un subsue:o imper-
meable y una pluviometría relati-
vamente elevada, la porción de
agua de lluvia que escurriría por
el terreno comprendido entre las
terrazas sería muy elevada y la
sección de las terrazas tendría que
ser excesivamente grande. Aná-
logamente, el subsuelo sin aterra-
zar no es admisible, ya que al so-
meter al terreno a un cultivo más
esmerado y con labores más pro-
fundas que las que se realizan en
la actualidad, se acentuarían los
efectos de la erosión, pues si bien
se aumenta grandemente la capa-
cidad de retención del suelo para

el agua, su velocidad de infiltra-
ción sólo aumenta en pequeña
cuantía y habría momentos en que
la escorrentía sería muy intensa.

\^; h I! I I. I I 1; :\

c) Ba'.ates. generalmen!e de
piedra en seco, en los cauces me-

nores, que tienden a corregir su
perfil longitudinal consiguiéndose
la estabilidad de los mismos.

d) Alternativas de cultivo ade-
cuadas, con diferentes modalida-
des que varían con las condicio-
nes del suelo, pero orientadas to-
das hacia el aumento de materia
orgánica y profundidad del suelo.
Se propone en '.os terrenos menos
fértiles el cultivo de] cereal cada
ocho años, precedido de una le-

guminosa de^ grano conio el altra-
muz, y seguido de una pradera
mejorada durante seis años ; en
los terrenos mejores se sigue una
alternativa más intensiva, de cin-
co a seis años, ocupando una de

las hoqas el cereal, seguido de
pradera. En otros terrenos se pro-
pone que algunas hojas se dedi-
quen a la producción de forrajes
(mezclas de cehada, avena, veza.
tramuz, etc.) que se siegan en ver-
de y se ensi:an, con el fin de su
ministrar alimentos a) ganado du-

^frmhra en tcrmnuti dr(rndidoc.
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rante las épocas en que no pue-
da aprovechar los pastos.

e) Otras medidas de conserva-
ción son : el laboreo a nivel, el
cultivo en fajas horizontales al-
ternas, la construcción de zanjas
de derívación para evitar la afluen-
cia a las parcelas de cu;tivo del
agua procedente de eriales y zo-
nas de monte situadas a cota su-
perior, el abonado y enmiendas ra-
cionales, el acondicionamiento de
caminos en las parcelas aterraz-a-
das, etc.

çcgunda fase. Mejoras e inver-
cionr,s ccmolementarias.

Es una segunda fase, y una vez_
que el suelo haya sido mejorado
mediante los trabajos de conserva^
ción anteriormente apuntados,
puede y debe obtenerse todo el
rendímiento que estas mejoras per-
miten mediante la construcción
de dependencias, tales como apris-
cos, estercoleros, silos, heniles, et-
céhera, la construcción de cercas
que permiten reducir la mano de
obra en la explotación del ganado
lanar, la plantación de árboles
frutales tales como almendros y
perales en los ;omos de las terra-
zas, y una mecanización adecuada.

Trabajos realizados.

Hasta primeros de marzo se ha-
bían recibido por el Servicio de
Conservación de Suelos de la Di-
rección General de Agricultura
peticiones para realizar trabajos
en fincas, con una super•ficie to-
tal de ó4.522 Ha.

Se han redactado Planes de Con-
servación de Suelos en 43 de es-
tas fincas que afectan a una su-
perficie de 39.144 Ha. Se han
aprobado 23 Planes que afectan
a una superficie de 18.604 Ha ;
los presupuestos aprobados suman
un total de 35.158.050,68 pesetas.
Para la realización de las obras se
han concedido por el Ministerio
de Agricultura subvenciones que
ascienden a 24.795.675 pesetas, lo
que supone un 70 por 100 del pre-
supuesto total aprobado y una
subvención media por hectárea
de 1.333 pesetas.

Las obras ejecutadas hasta pri-
meros de febrero del corriente
año afectan a 5.060 Ha, habiéndo-
se invertido en subvenciones en
estas obras 4.035.388,09 pesetas.

Pcrrrn^^ d^^frndidu cun hal>^]^^^.

Rest^^(iado^s ob^^enidos.

Los resultados obtenidos en las
primeras fincas en que se han rea-
lizado trabajos de conservación de
suelos no pueden ser más optimis-
tas.

Se han conseguido aumentos de
producción en las siembras de ce
real que en muchos casos han re-
basado el 100 por 100. En las pra-
deras es evidente el notable au-
mento de peso vivo que pueden
sostener ; dada :a evolución que
las primeras siembras van presen-
tando, no es aventurado presumir
que el peso vivo por hectárea po-
drá llegar a multiplicarse por tres.

Es sintomático el hecho de que
existen en la comarca zonas que
se están dejando sin labrar por-
que los pegujaleros no quieren to-
marlas, mientras que existe una
fuerte demanda de fincas conser-
vadas por parte de estos misrnos
pegujaleros.

Los agricultores comprueban que
donde antes las máquinas trabaja-
ban a mitad de sus posibilidades.
actualmente trabajan con la pro-
Eundidad máxima para la que fue-
ron concebidas sin esfuerzo ni di-
ficultad. El terreno no sólo no se
ha compactado nuevamente, sino
que ha quedado en el mismo si-
tio donde se mejoró, modificándose
de forma fundamental sus condi-
ciones físicas y mecánicas.

Están viendo también que las
terrazas no sólo cumplen perfec-
tamente su misión de conservar el
suelo, sino que al acumularse en
ellas los pequeños arrastres pro-
ducidos entre terrazas, se convier-

t^n en las zonas rnás fértiles de la
finca, y donde, en la hoja desti-
nada a praderas, se presenta la
más selecta producción de hierba ;
los rebaños se alinean a veces al
pastar, a lo largo de las terrazas.
en su conocida 1abor se'ectiva de
los pastos mejores.

Las siembras de especies pra-
tenses, principalmente del trébol
subterráneo introducido por el Ins-
tituto de Semillas, han servido tan-
to para mejorar la calidad y au-
mentar la cantidad de los pastos,
que alimentan hoy un mayor nú-
mero de cabezas, como para in-
corporar al suelo importantes can-
tidades de materias orgánicas.

I_,a labor de subsolado ha obli-
gado, tras las experiencias reali-
zadas durante estos años, a em-
plear mayores cantidades de abo-
no, ya que los agricultores de la
zona han podido conrprobar que
la rentabilidad máxirna de las me-
joras territoriales realizadas en la
comarca, sólo se consigue forzan-
do considerablemente las escasas
aportaciones tradicionales en la
zona.

La jara, uno de los enemigos de
la explotación agríco^a, rebrota
con gran dificultad, seguramente
por el hecho de ser enterrada la
semilla profundamente con la la-
bor de subsolado.

La esperanza y satisfacción de
los agricultores de ^^El Andévalo^^
ante las posibilidades que estos
trabajos ofrecen a la comarca, se
tradujo en la entusiasta acogida
que hicieron al Ministro de Agri-
cultura durante su visita a los tra-
bajos.
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MIRANDO AL EXTERIOR
L APtJN'['E^ SOBRE LA AUI^ICt1L'I'URA

N^ORTEAIVIERICANA

Estamos en la f^ebre de 1•a me
canización, en parte por la verda-
dera necesidad de llevarla a cabo
por falta de mano de obra, en par-

te por razones puramente econó-
micas para tratar de reducir los
precios de c.oste y en parte por
snobismo empresarial. A 1 g u nos
países han tratado de mecanizar
vertiginosamente, pero los resulta-
dos han sido menos que medio-
cres, pues sin una previa raciona-
lización de '-a agricultura, con me-
jora de ^a estructura agraria y
transforrnación de las explotacio-
nes, el saneamiento de éstas no
puede esperarse de la sola meca-
nización.

A este respecto, la observación
de la técnica agrícola de las explo-
laciones agrícolas americanas pue-
de ser instructivo desde el punto
de vista de las condiciones previas
que han conducido a las formas
individuales de mecanización.

La característica típica actual
de la empresa agrícola americana
(Farm) es la especialización, la
mayor parte de las veces, de una
rama de la producción, con arre
glo a lo que las condiciones natu-
rales determinen (clirna y suelo).
Esta rama se establece con una
perfección que só'o puede compa-
rarse con una instalación indus-
trial. E1 objetivo principal es el des-
censo de los costos de producción
para alcanzar el rnáximo de ex-
pansión de la ganancia. La con-
centración de tedas las fuerzas en
una rama de la producción tiene
evidentemente una deñnitiva ven-
taja, y es que los agricultores pue-
den conseguir, por diferentes me-
didas técnicas, elevar notablemen-
te la ca':idad del producto final.
En este terreno ellos son fuertes y
puede invertir más para esta pro-
ducción que para una explotación
más variada. Además. cada agri-
cultor puede vigilar y dominar mu-
cho mej^^r la explotación especiali-

-:ada que la compleja. Es más
^ensible a los nuevos acontecimien-
tos económicos, a los consejos de
la ciencia y tiene mayores posibi-
lidades de preocuparse de impor-
tantes prob'_emas, como los de la
venta y elección de marcas, así
como de las compras. Se transfor-
ma en un experto, en un industrial
de su especialidad, es decir, se ha-
ce un comerciante y un industrial
más que un agricultor.

La finca especializada puede ob-
tener fundamentalmente cantida-
des mayores de pro-ducto final, lo
qr e fortalece la posición del agri-
cultor para la venta, y como para
la e'ección de la rama que ha de
explotar, parte de las condiciones
naturales de la finca, crea las con-
diciones previas para la obtención
de la mayor producción por hec
tárea. La fortaleza del agricultor,
en su terreno especial, le coloca en
situación de perfeccionar sus pro-
cedimientas, de forma que obtie-
ne un óptimo rendimiento econó-
rr.ico. Así puede adquirir los me-
jores y más rentables utensi:ios y
máquinas y acercarse, de esta for-
ma, a la mejor solución para la
mecanización.

An±es de entrar en las cuestiones
técn'.cas de la agricultura ameri-
cans debemos hacer unas obser-
^aciones sobre la estructura de las
explotaciones del país. Basta con
saber que e] %6 por 100 de todas
las explotaciones tienen una su-
perficie agrícolamente útil (S.a.u.)
de más de 20 Ha y que el tamaño
medio de la explotación en los
Estados l-tnidos es de unas 85 Ha
de s. a. u. Es de observar aquí
que, a causa de la enorme exten-
sión del país, el agricultor ameri
cano está en mejores condiciones
que el europeo.

Con estas observaciones previas
puede comprenderse la cuestión
de las formas de mecanización.
Empezaremos con una forma de

explotación muy repartida, tanto
en el Este como en el NE.. y que
es la granja lechera, la explota-
ción productora de leche. En estas
explotaciones se concen[ra, gene-
ralmente, todo a la producción de
Ieche, aunque la mayor parte de
los piensos hayan de ser prodrei-
dos en la propia explotación. Es
característica de estas granjas que
las instalaciones de la economía
interior sean relativamente sen^i-
llos estab^os, pero apropiados ; s^-
los elevat3os -como núcleo de la
economía alimenticia- con nota-
b 1 e s dimensiones, generaln^ente
construídos con placas de hormi-
gón vibrado, sostenidos con arcos
o cinchas de hierro. Esta forma de
silo está provisto de escotillas y se
vacían con q n fresa superior. Des-
de el orificio de salida el ensilado
cae en una artesa que está provista
de ur. trasportador helicoidaL Con
este mismo transportador pu: den
también disrribuirse los piensos
concentrados. Esta in^ta'ación, pro-
pia de una granja lechera de tipo
medio, pcrmit: una distribución de
alimentos F or medio de la pulsa-
ción de un botón que proporciona
un gran ahorro de trabajo. Se com-
prende que es de gran importancia
el ftmcionamiento del sistema sin
perturbaciones durante largos es-
pacios de tiempo.

El agricultor experimentado sa-
be a dónde va, instala solamente
las máquinas que le permiten su-
ministrar los piensos en forma apro-
piada y marcha con cautela en la
obtención y conservación de '.os
alimentos. La fresa no es capaz
más que para trabajar con piensos
perfectamente triturados o menu-
damente cortados, y esta exigencia
la cumple el disco o tambor cor-
tador que opera como máquina
arrastrada o autopropulsada.

El parque de maquinaria exte-
rior de una granja lechera está
constituido, generalmente, por uno
o dos tractores, una cortadora de
campo con mecanismo de siega de
maiz, un rastrillo agavillador, una
segadora agavilladora, dos camio-
nes de descarga automática y un
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EN SECANO :
EL CULTIVO
DE LOS MAXIMOS
BENEFICIOS

La experiencia de miles
de agricultores demues-
tra que el sorgo es el
cultivo más rentable
cuando escasea el agua.

• Por su resistencia a la sequía
• Por su gran rendimiento.

SORGOS HIBRIDOS

MULTIPLICAN LAS COSECHAS

no les daña el taladro:
se pueden cultivar en
terrenos salinos y son
fácilmente mecanizables

cusES.^
CASTELLO. 5^ MADRID

'UNA SEMILLA PARA CADA NECESIDAO"



AG I2ICULTURI^

elevador por ítire de paja y forra-
je. Además, suele po^eer un<r o
dos distribuidoras de estiércol y
una pequeña distribuidora de abo-
nos.

I_os aperos para la labranza son
sencillos : un arado, un cultivador
o una grada de discos, una ^em-
br adora y un pulveriza;?or. A esta
eerie se asirni'.an, en el establo,
las máqu^nas ordetiadoras, mt^chas
veces ccn instalación c?e succión,
con gran depósito refrigerante pa-
ra la lech^ (pues ésta es recogida
cada dos o tres días), además de
una mezcladora autornática, si se
trata de establos en fila.

Este grado de mecanización per-
mite al agricultor atender a unas
60 u 8C cabezas de ganado mayo,
con la ayuda de un obrero bien
retribuido. Explotaciones más per-
feccionadas mecanizadas en forma
bastante más perfecta y completa
que las mencionadas, pueden ĉoy
ser atendidas por una sola perso-
na, hasta un total de 45 cab^zas
de ganado mayor, rendimiento
que eolamente está al alcance de
las explotacionr.s bien especiali-
zadas.

Es claro que existe, naturalmen-
t:^, tuta visible diferencia en las
fincas mecanizadas, cn cuanto a la
carga de capital por unidad de
st^perficie agrícolamente utiliza-
ble, que, por ejemplo, para el gra-
do mencionado más arriba oscila
entre 5Q y 7C dó'.ares por acre
(7.5C0 a 10.5C'J ptas. por Ha), que
viene a ser una cuarta parte de las
cargas que en ^.uropa soportan ex-
^lotaciones similares. por ejemplo.
en Alemania. En Inglaterra puede
ser que sean algo menores.

Pasemos de las explotaciones le-
cheras a las de ganado para carne
que dominan en el Oeste medio
y en el ^ur. l...as razas explotadas
en lcs Lstados Unidos para la pro-
ducción de carne posibi'.itan una
exhaordinaria producción econó-
mica de este producto. Muchas
veces, como es sabido, se trata
de fincas o explotaciones ganade-
ras que disponen de cientos y, en
ocasienes, de miles de cabezas de
ganado vacuno. Las explotaciones
de cría del Oeste compran las ter-
neras. En parte, se encuentran
también puras empresas de cebo
de ganado, que compran todos los
piensos o que, por lo menos, pro-

dncen una parte de ellos, an^e todo
el maíz.

Según la situación y condiciones
climatológicas y agrológicas de la
finca, los piensos fundamentales
pueden ser: el ensilado (maíz) o
el heno (alfalfa) unidos a granos
trittn^adcs de variable composi-
ciór.. Por consiguiente, la instala-
ción para las explotaciones de ce-
bo de ganado, se componen de
^ilcs, que pueden vaciarse auto-
máticamente, y del correspon-
diente transportador helicoidal.
Más frecuentemente se fabrica
t:na mezcla o pienso compttesto,
que se lleva a lcs pesebres en re-
cipientes de descarga automática
que pasan ante aquéllos deposi-
t'rn,1o el alimento. l..os recipientes
de transporle de los piensos mu-
chas veces ^on de especial fabri-
cación.

Para la preparación de los pien-
sos cotnpuestos, muchos agriculto-
res -especialmente los grandes
explotantes- establecen una ins-
talación para la fabricación por
sí mismos de los piensos. En re-
cipientes separados se conservan
los diferentes componentes de la
futura mezcla -por ejemplo, gra-
no de maíz, cebada, avena, soja,
etcétera-. En un molino de mar-
tillos se trituran estos granos, uni-
dos a! ensilado o al heno y de
allí pasan a los mezcladores y se
ela^ ora una masa homogénea, que
de^pués se guarda en depósitos, de
donde pasa a los recipientes o ca-
miones distribuidores. Con este
procedimiento se consiguen nota-
bles rendimientos en el proceso de
la distribución de la alimentación,
así que pueden, en algún caso,
ccn dcs obreros y dos camiones,
distribuirse el pienso en dos ho-
ras, a 12.000 cabezas de ganado
vacuno.

La participación del cultivo del
maíz en procesos de cebo es no-
tablernence mayor que en ]os de
producción de leche. Para la re-
colección del maíz se da prefe-
rencia a las recogedoras, pero en
los últimos años el empleo de 1_ts
segadoras - cosechadoras se ha
acentuado, en las que principal-
mente se ha colocado en lugar de
la plataforma de siega un auto-
mecanismo recogedor y mondador.

Para la obtención de los forra-
jes en verde (ensilado o heno) las

ext^lot^tciones de cebo <:mplean las
rnismas n^áquinas que las granjas
lecheras. Para la recolección de
!a alfalfa para heno y para la con-
servación de éste, se emplean em-
pacadoras de alta presión fijas con
ariadido de un mecanismo de lan-
zam:c°nto de óolas o fardos. L^na
ex^^lotación cle esta clase puede
c^ar un rendimiento laboral nota-
ble, pues con un solo obrero se
pueden atender de 400 a SCO cabe-
zas de ganado vacuno de cebo.

Los rnétodos de la cosecha de
heno es han modificado rápida-
mente en la agricultura america-
na. Ilace treinta arios se a'.mace-
naba el heno en rama como ^^heno
largo^^, yue con el cargador se lle-
vaba al henil, sitttado generalmen-
te sobre el establo, o a los can os
de transporte. Después se desarro-
llé la prensa a baja presión, que
^r^,tituyó al cargador, y luego, des-
de hace media docena de años, se
ha ^ustituido rápidamente la pren-
sa a baja pres:ón por los llamados
acondicionaderes de heno, ^^hay-
conditioner». El éxito de esta má-
quina consiste en que los tallos
más o menos leñosos son prensa-
dos, aplastados, machacados y
desgarrados, y así el heno es de-
secado uniformemente. La difu-
sión rápida c?e esta máquina entre
los a^^ricultores americanos (hay
varios tipos) demuestra que, efec-
tivamente, da buenos resultados
y que hay, además, alguna otra
razón ; evidentemente, con la má-
quina la recolección se acaba en
dos o tres días, pero también se
demuestra que los agricultores
americanos han aprendido a pre-
para el heno más ccnveniente-
mente, pues en •.uropa se propa-
gó el método, pero no llegó a ex-
tenderse su empleo, sino en algu-
nas explotaciones que consiguie-
ron el éxito. En éstas, una vez se-
gada la }rierba, en un peqtterio
lrozo de la pradera, se trataba en
seguida la siega, y la mayor
parte c^e las veces, al mismo tiem-
po y cen la correspondiente má-
c;uina, se volteaba la hierba y lue-
go se formaban las filas de las
gavillas. Fstos trabajos hasta la
aparición de los acondicionadores
de heno, rio se hacían en los Es-
tados Unidos, y aún hoy se ven
grandes superficies de forraje que
emp'.ean solamente la siega. Se
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deja la hierba tres días extendida,
se forman las bandas de gavillas
y se carga la lrierba, se prensa y
se pica o simplemente se trans-
porta en rama. La nueva máqui-
na oblig^a al agricultor, al segar o
inmediatamente después, a revol-
ver la siega verde.

tilucho se puede hablar de los
diferentes tipos de explotaciones
americanas. Piénsese en las explo-
taciones puramente agrícolas en el
Oeste medio, en las cuales se cul-
tiva el trigo, la cebada, la soja, el
sorgo, piénsese en las numerosas
empresas de cebo de cerdos, en
los gallineros gigantes, en las <<fá-
l^.ricas^^ de huevos y de pollos para
asar y, además, en las explotacio-
nes de cultivos especiales, como
viña, fruta, hortalizas, a'.godón,
agrios, nueces, avellanas, cacahue-
tes, etc., etc.

En casi todas estas empresas
hay algo de común : una mecani-
zación correspondiente a la direc-
ción de la prcducción, con cuya
ayuda se llega a obtener una gran
rentabilidad. Es de observar que

la oferta de maquinaria para las
fincas de una dirección similar de
producción se ha desarrollado en
una cadena de trabajo uniforme,
homogéneo. Esto es una ventaja
enorme para el agricultor, así como
para la industria, pues ambas par-
les saben perfectamente lo que es
necesario y lo que se demanda.

Pero no to^do lo que ^^allín se
realiza puede realizarse en Europa
y conviene, pero esto no evita que
de vez en cuando se eche una mi-
rada por encima de las fronteras
de Europa.

No hay que olvidar que en Amé-
rica del Norte el prestigio social
desempeña un gran papel. Se co-
mienza con el automóvil. La forma
y tamaño de los coches americanos
pueden significar que las gentes
quieren demostrar hacia afuera
que no solamente hay clases di-
ferentes en cuanto a los ingresos,
sino que ellos pueden proporcio-
narse lo que puede adquirir el ve-
cino. Por eso el desarrollo de los
pequeños coches en las firmas
americanas siempre presenta gran-
des dificultades. L.o mismo pasa
en lo relativo al inventario mecá-
nico de las explotaciones agríco-
las, y muchas clases de máquinas

agrícolas solamente se pueden
comprender suponiendo que se
trata de ^^máquinas de prestigio>>
que permitan al agricultor que las
posee elevarse sobre el nivel de
sus vecinos. ^ Por qué se busca
este caro prestigio ? Esto puede
tener varios fundamentos huma-
nos, en ! os que no podemos en-
trar. Podrá ser por prestigio co-
mercial ; podrá ser por prestigio
social ; podrá ser por lo que nues-
tros castizos llaman ^^farolería>>...
o por casar bien a las hijas.

A esta parte humana de la elec-
ción de maquinaria coadyuva la
mareante propaganda de la indus-
tria de maquinaria agrícola y trac-
tores. La 'venta 'de tractores es
más difícil que en Europa, ya que
allí se han desarrollado antes y el
número de viejos tractores es re-
lativamente mucho mayor que en
Europa. Además, el tractor se usa
en A,mérica menos horas que aquí
y', por tanto, se conservan más
tiempo. Por otra parte, el desarro-
llo de los tractores diesel no ha
sido tan interesante en América
como en Europa y, por tanto, no
existen tantas probabilidades de
encontrar tractores de gasolina en
el mercado de segunda mano.

Pero hay, naturalmente, circuns-
tancias en las que es adecuado el
gran tractor, como en las grandes
explotaciones de cultivo único,
como maíz, con 300 a 800 Ha. En
estos casos puede reflexionarse si
será más adecuado un tractor de
60-80-100 CV, siempre en el su-
puesto de que el traclor cargue
su fuerza también sobre las ruedas
y el suelo.

En relación con la mecanización
está el problema de las condicio-
nes de ingresos económicos de los
agricultores americanos. En el pa-
pel los ingresos de los agricultores
en muchos terrenos no son exi-
guos. Ingresos entre 3.000 y 5.000
dólares suelen ser, por regla ge-
neral, los alcanzados (de 180.000
a 300.400 ptas.). Pero la compara-
ción con nuestro país no puede
hacerse realmente, pues el valor
adquisitivo de ambas monedas es
muy distinto. El cálculo se lo de-
jamos a los economistas.

Respecto a cuáles agricultores
alcanzan mayo:es ingresos y qué
condiciones son las necesarias pa-

ra ello, podernos decir con don
Pero Grullo que son aquéllos que
poseen mejores fincas en cuanto
a suelo, clima y condiciones eco-
nómicas. A esta consecuencia nos
ayuda también la estadística di-
ciéndonos que las vacas que más
leche producen son las más ren-
tables, etc., etc. Como las razac,
explotadas de ganado lechero en
América son excelentes, parece
que los que mejor marchan son
los de las granjas lecheras, que
disponen de buen ganado... y del
grifo del agua en caso necesario,
aunque allí está muy penada la
mezcla con el claro líquido ele-
rnento, que responde al nombre
de H"O.

Los desgraciados agricultores que
cultivan frutos ^^comerciales^^, co-
mo cereales, no están en posición
tan cómoda como los lecheros.
Estos ingratos frutos no pueden
obtenerse más que en, relativa-
cnente, grandes explotaciones y
con la menor compañía posible
(obreros), que busca también un
ingreso saneadito. Si tienen suer-
te, cada ^^compañero^^ puede sa-
carse sus 5.000 dólares, y se pue-
de obtener en una explotación con
tres obreros a 3.000 dólares pieza,
trabajando también el duetio y
pudiendo éste llegar a los 5.000
dólares anuales para su bolsillo,
conseguir una suma de 5.000 más
6.000 de los obreros, ingresos de
I I.000 dólares, o sea 660.000 pe-
setas. Con esto, se puede estar con-
tento en una finca de cereales.

En las fincas de mejora de ga-
nado las cosas son más difíciles.
pues viven comprando piensos y
la gente dice que gana más el que
fabrica los piensos que el que ex-
plota el ganado. En la avicultura
la ganancia es tan reducida que so-
lamente con una refinada técnica
de alimentación, así como la uti-
lización de todas las posibilidades
puede obtenerse una ganancia mo-
desta. En las granjas avícolas don-
de se obtienen también los pien-
sos, la cosa presenta otro aspec-
to, pues se gana más en la fabri-
cación de !os piensos que con las
gallinas.

En resumen, el porvenir agrícola
de los «farmers„ amer icanos no
es tan rosado como piensan algu-
nos en Europa.
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El problema de la mejora ge-
nética de las plantas de cultivo
hortícola y frutal ha adquirido una
importancia prirnordial en lttalia
en estos últimos años. El Gobierno
ha tomado t^na serie de medidas
que permilen dar un fuerte impul-
so a los trabajos de experimenta-
ción y cultivo, ensayando semi-
llas de plantas hortícolas selectas
y variadas de frutales de las me-
jores calidades. Con esto se pien-
sa, trabajando intensamente, con-
^eguir en pocos años una renova-
c:ón mejorada de toda la produc-
cicín hortícola y frutal del país.

llay qtre reconocer que ya se
habian obtenido óptimos resulta-
des en el terreno de la fruticultu-

ra, especialmente en ;os meloco-
tones, manzanas y peras, cuyas
variedades predominantes cum-
plen con todas las exigencias del
mercado actual de frutas. Además
de las buenas ^a^iedades logra-
das, los métodos de cultivo han si-
da perfeccionado^s y hoy pueden
conseguirse frutas de alta calidad,
de variedades tempranas, medias
y tardías. La situación es menos
IavoraLle para ctras frutas, como
las. ciruelas. los albaricoques y:os
a<^rios, en los que será necesario
intensificar los trabajos de inves-
tigación y experimentación sobre
nuevas variedades, y la expansión
de nuevas plantaciones de frutos
selectos y de gran rendimiento.

En vista de las transformaciones
c,ue están en marcha en la Italia
rncridional, el problema más ur-
gente es el que se refiere a las
plantas de cultivo hortícola.

Los progresos más importantes
hasta ahora scn los que se refie-

ren a la ratatc, especialmente en
lo qte concierne a las variedades
tempranas. Las variedades loca-
les, han sido sustituidas casi todas
por otras de importación, especial-
mente de las variedades Sieglinde
y la Vera. La cantidad necesaria
de semilla se calcu'a en unos sie-

te millones de quintales, los cua-
les, en su mayor parte, tienen yue
eer importados. y por eso los cen-
hos de multiplicación tienen que
trabajar a gran presión para llegar
a subvenir a estas necesidades, Sc
ha inic:ado, ya hace algjn tiempo,

a este respecto, una producción
seleccionada que va dando inme-
jorables resultados, para aumentar
la misma producción y dar impul-
so a la experimentación para la
bítsqueda de nuevas variedades
que puedan valorizar cualquiera
de las locales y que tenga en el
p.^ís una particular estima.

La exp^riencia con las exporta-
c:ones ha demostrado que hay bue-
nas posibilidades de incrementar
las ^entas, no sólo de la patata
temprana, sino continuar la expor-
tación de las variedades medias
hasta junio y más, o sea, prácti-
camente durante todo el año.

La marcha progresiva del M.C.E.
abre perspectivas de gran interés
para el cultivo de la patata, pues
los exportadores prevén ttn enor-
me aumento de su comercio en
tcdo el período estival. También
se supone un amplio mercado, es-
pecialmente en Africa del Norte,
medio y lejano oriente y América
del ^ur, siempre que se organicen
debidamente los transportes marí-
times. Es evidente que el desarro-
llo de la exportación será posible
solamente si se cultivan variedades
selectas procedentes de semillas
qt!e provengan de cuaivos espe-
cializados.

En el s, clcr horiícola, más re-
lardado que el de la patata, re-
quiere una producción intensiva de
sernillas ^electas, pues es aún in-
st<ficient° para las necesidades, en
cuanto respecta a guisantes, alu-
bias, jud'ias verdes, tomates, coli-
flores y cebollas. Además, es de
tener en cuenta que todavía una
gran parte cie las semillas que en
el comercio se presentan como se-
leccionadas, provienen de cultivos
no controlados sttficientemente,
so1^e tcc'o a los efectos de la ne-
cesaria selección de las plantas
madres y a la eliminación de in-
dividuos carentes de las caracterís-
ti_.<s típicas.

A1 principio, como los medios
disponibles han sido modestos, s^
han ccncentrado los esfuerzos so-
br^e ]os siguientes cultivos : lechu-
^a, escarola, espinacas, puerro, ce.
bclla, colif'or, tomate, pimiento,
guisantes y judías verd^es.

En las crsclados 1as variedades

que principalmente interesan a la
exportación son la lechuga troca-
dero y la escarola. Las zonas de
mayor producción ^on la Pulla, la
^icilia, las Marcas y los Abruzos
para la trocadero, y ia Campania,
la Pulla, las Marcas y los Abru-
zos, para la escarola. Estos culti-
vo; , en los últimcs arios, se han
extendido a otras regiones, entre

las cuales se cuentan la Calabria
y el Lazio, en tanto que la Ligu-
ria, en el Go^fo de Génova, posee
una extensa escala de producción.
^ orque la mayor parte se consu-
rne en el país.

La reproducción de estas plan-
tas de ensalada se verifica en es-
tos países por los propics agricul-
tores de una manera empírica y
las semillas son raramente prodtt-

cidas en fincas especializadas.
Para estos productos se han intro-
ducido variedades diversas, pro-

cedentes de Holanda y Estados
Unidos y se encuentran muchas
de estas variedades en período de
experimentación para seleccionar
un número limitado de variedades
que serán difundidas en gran esca-

la en las zonas de producción. La
posibilidad del cu^ltivo de estas
nuevas plantas es mtty grande, en
consideración al aumento de los
regadíos, especialmente en el Sur
de Italia (zona de] Mediodía).

Las zonas de producción de la
coliflcr Fara la exportación, son
principalmente la Campania, las
Marcas y los Abruzos y luego unas
partes de la Toscana, la Calabr:a
y la Pulla. La variedad más pr°-
dominante es la ^^Gigante de I\'á-
poles», que toma diversas deno-
minaciones según el mes en qu°
se cosecha. En otras regiones s^
han ir,troducido variedades extran-
jeras, entre ellas, la 1= lora blanca
gigante- procedente de Alemania.
1_a producción de semilla v°rda-
deramente seleccionada es aún po-

co abundante y se n^cesitará una
obra lenta y paciente p^ra recons-

truir las líneas puras y reproducir
en gran escala las variedades ex
tranjeras más apreciadas, qtte per-
rnita la extensión de sus cultivo^
en csda zcna en rrítmero limitado,
a fin de obl^ner mi producto ho-
me^^éneo, ^de características inme-
jcrables y con un limitado tanto
por ciento de desecho.
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La exportación de fomates de
mesa ha sufrido durante un cier-
to tiempo una regresíón, como
ceneecuencia de la creciente com-
petencia, especialmente de los paí-
ses balcánicos. Las principales re-
giones exportadoras son : la Ca-
labria, las Pullas, los Abruzos. la
Emilia-Romaria, la Sicilia y otras
muchas regiones. Al lado de las
variedades locales se han propaga-
do otras extranjeras, entre las cua-
les: (^omet, Kondine Red, Best
of all, Marmande, Pierrette, etc.

Se ha llegado a la conclusión
yue para reanudar la exportación
en la misma cuantía que anterior-
rnente, es necesario mejorar los
productos y cullivar comercialmen-
te unas po.as variedades bien
apreciadas, procedentes de culti-
vos especializados. Desde hace
unos cuantos años se ha iniciado
una acción amp'.ia para tratar de
mejorar la situación y parece que
va dando buenos resultados, sobre
tode en lo que respecta a las va-
riedades empleadas en la elabora-
ción. de lo^ concentrados de to-
mate.

:,o:r,tcs tiene una marcha irregular
y ha pasado por redttcciones apre-
ciables, se siguen cultivando am-
pliamente en Sicilia, las Pullas, la
Campania, los Abruzos, la Emilia-
Romaña y el Veneto. Existen di-
versas variedades locales, como el
Verdone di Pedaso y la Barletta,
el Cincoliras y otras. Se han in-
troducido algunas variedades bel-
gas con buenos resultados. No obs-
tante, la posibilidad de exporta-
ción se presentaba como limitada,
pero el mercado interior y la in-
dustria conservera pueden absorber
grandes cantidades. Quizá con el
Mercado Común Europea, ya en
forma fresca o en conserva, se
aumenten las perspectivas de ex-
portación.

C^omo se ve, se esfuerzan, tanto
el Estado con su Ente Nazionale
delle Sementi Elette, como las de-
tnás instituciones cualificadas, en
mejorar la producción hortícola ex-
portable, para lo cual se tiende a
ceder a los agricuaores semillas
seleccionadas a un precio conve-
niente y provistas de todas las ga-
rantías de provisión de cultivos vi-
gilados y controlados. De este mo-
do se llegaró a restringir el cultivo
a un número limitado de varieda-
des escogidas con un criterio cien-

^ífico adaptado a las cre^ientes
cxi^encias de los consumidores.

Como consecuencia de las con
clusiones de las reuniones interna-
ciona'.es sobre esta cuestión, y de
acuerdo con la convicción de que

el progreso agrícola depende am-
pliamente de la labor de experi-
mentación y de la rapidez y efi-
cacia con la que los resultados s:^
instalan en la práctica, desde I c)61
se lleva a cabo una ucampaña
mundial de la semilla», de la que
se esperan grandes resultados, tan
to para los países más adelantados
como los subderarrollados.

Las posibilidades derivadas de
una mayor colaboración internacio-
nal en el sector de las semalas son
enormes, y existen ejemplos que
permiten esperar un desarrollo ex-
cepcional en la cuestión. Por c^j: m-
plo, en Yugoeslavia, don ĉ e tí:cni-
cos italianos, que han difundido
razas selectas de trigos tierncs ita-
lianos, como e' ^:an Pastore, el
Fortunato, el Produtore. Impeto,
Abundanza, etc., consideran el
experimento como excepcional por
su envergadura y sus resultado^.
1'ambién Bulgaria y otros países
importan trigos selectos de ltalia
adecuados a sus necesida^?es.-
PROVIDUS.

Pero no solamente para el to-
mate es necesario una mejora del
producto, eino para otras varias
hortalizas, como cebollas, pepinos,
zanahorias, pimientos, en que la
^ituación. no aparece diferente de
la indicada para el tomate, es de-
cir, fomentar la experimentación
y el aconsejar a los agricultores
que empleen semillas selecciona-
das y certificadas y no las que
ellos mismos producen. Por consi-
guiente, será cuestión de una me-
jor di^tribución de semillas selec-
cionadas y certificadas.

Utro producto cuya exportación
aumenta continuamente, son las
juáías vcro^c., cuyas principales
zonas de producción son las Pu-
llas, la Campania, los Abruzos. las
Marcas, la Emilia-Romaira, el \''e-
neto y la Sicilia, así como a',gunas
otras regiones y comarcas de me-
nor importancia. Se cultivan ya
algunas variedades importadas, ta-
lee c o m o la `.upermetis, l^'lan-
getout (muy apreciada en Fran-
cia), Saxa, Bobis, (V9ercado de Gi-
nebra, etc. La producción de se-
millas de gran valor ha hecho en
poco tiempo grandes progresos.

Aunquc la exportación de ^ui-

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces roídas, etc., con pico, mien-

tras que

EL ARRANCr1DOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y sin fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, et.c.

I'recio: 1.-í70 pesetas, transporte comprendido.

Tened la curiosidad de conocer este SEN5ACI0-
NAL aparato.

Documentación gratuit.a:

Establecimientos LE DEBROUSSAILLEUR
REILHAGUE'T (Lot) - FRANCF

Teléfono 10. Saint Projet.

DFSEt1M0.5 IMPORTADOR
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CONGRESOS Y REUNIONES
L XV I I CoNCRFao IrvrEtiNACtoh:^> 3

I;E LF:C' IFR' 1

FI X\/II (^ongreso Internacional

de Lechería, en el que participa-

rán aproximadam.nte 4.000 ex-

pertos de todos los países del

mundo, se celebrará en Munich

del 4 al 8 de julio ĉ e 1.966.

Las d.iscusiones conjuntas de los

expertos de las diferentes ramas

tienen por fin evitar c na especiali-

zación excesiva. L-^ producción y

transformación de la leche en`ra-

r^an pt-oblemas tan complicados

que es absolutam; n.e necesario el

curso de especialis:as, pero el pro-

greso de la técnica lechera, exige

un mayor conocimiento de los la-

zes de un'ón entre las diferentes

rarnas.

1•^ie:ólo_os de la alimentación y

técnicos, químicos, físicos y bac-

teriólogos, así como ingenieros y

economistas, se reunirán, pues, pa-

ra discutir prob'.emas que no sa-

bría resolver an solo especialista.

El programa e stá organizado de

moclo eue los cuatro principales

temas (producción de la leche ; le-

che de consurne ; mantequilla :

q^eso) eean esru3iados como si-

z;ue :

a) ĉ,xposición general de] te-

ma ; procedimientos de transfor-

mación incluyendo el embalaje ;

propiedades físicas, químicas y

bacteriológicas del producto ; ins-

talaciones (edifrcios y equipo) n^-

ces:rrias para la transformación y

la d.istribución, problemas econó-

mices de la transformación y de

la c.omercialización.

}>) Leches conservables, en par

ticular su utilización en paí^ses cá-

}idos. caseína, produ: tos a base

de suero, productos conservables

combinados, productos concentra

dos y desecados. análisis c'el mer-

cado y pubiicidad, helac'.os y na-

tas, productos fermen,ados y le-

ches arematizadas, productos die-

téticos, productos lácteos para be-

bés, limpieza y desinfec^ión, agc^.a

y a^uas residuales.

Las r:ublicaciones científicas so-

bre estos temas deben diri^-irse a

las oficinas c?el Congreso antes del

prirnero de julio de 1965.

IL I^F:rrc^.F:?a rr.^^^l°^í^^ t^F: 1^ Co^tt
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Esta reunión tendrá lu^ar en

Roma (Italia), en el mes de junio

de 1965.

^e discutirán los temas siguien-

tes : I) Determinación del precio

de coste del agua de riego en re-

des colectivas, desde el origen de

d^-stribución a los regantes, tenien-

do en cuenta solamente los gastos

de explotación y conservación,

partiendo de: supuesto de que el

a^,•ua se s^ministra gratuitamente

en la cabecera de la red ; Z) Pro-

blemas referentes a pérdidas en el

agua de riego p^or infiltración en

les canales, defectos de exp!ota-

ción en la red, utilización defec-

tuosa e n el terreno, etc. Métodos

de valoración de estas pérd^•das.

ti^árgenes técnica y económica-

mente admisibles.

Los autores se lirnitarán en sus

trabajos a determin^-rr la influen-

cia c^e :as pérdidas en el coste del

a^•ua de riego, tornando en con-

sideración todos los factores itn-

portantes, tales como proy: cto, ex

t:lotación y conservación de !a red,

arrastre de elementos fertilizantes

naturales o artificiales, rendimien-

to de cosechas, etc.

Para informes detallados. ciiri-

^^irse al ^ecretario del Comité E^,s

pañol de Riegos y drenajes, 1^'linis

ter'o cre (^bras Pítblicas, Nuevo^.

1\'1inisterios. Madrid-3.

la espuma de resina artificial fija las dunas
Lo que ha sido experimentado

con éxito en las zonas desértica ^

de Arabia Sar^dita ha dado prue-

bas de buen resultado también cn

el paisaje lunar de las dunas erran-

tes c'e ^ylt, Se lcgró transformar !a

arena. con ayuda de materias es-

pumos^+s de resinas artificiales, en

un ^uelo fértil. Pero mientras que

cn Ics campos de experimentac^ón

de Arabia S:rudita hoy se rnecen

^ ok : stas auranciáceas cn el ar-

c'iente viento del desierto, en el

norte insular de ^ylt sólo =e dob!. -

gan las csñas de las matas e'e

Ammophilas en las f^ías ráfagas de

viento que vienen del mar ĉ el

^crte. ^i a pesar de ello reina la

satisfacción en el ^^ervicio c!e (^+-1-

tivo de f^"larismas de AY^'cstcrlan^d,

capital de ^ya, es porque en el

ntar IZojo y en cl mar del Nortc la

^ rr+etamorfesis de las arenas^^ a

través de espuma d° resina arti-

fic^al persigue diferentes objeti^os.

l^n Arabia ^^audita se trataba de

roder utilizar las sut.erficies desér-

ticas para ob^tener alimentos para

la, poblac: ĉ n. En cambio en Sya

.-e bescan medics para fijar las

dunas errantes c^entro del Plan de

Defensa Costera.

Las diez mil hcctá+eas de la gran

isla de ^,ylt están cuhiertas, en cm

^^U por 10'0 de dunas. Lstas dunas,

que en muchas partes no tienen

^^;<anta alguna, son constante fuen-

te de peligro para lae aldeas de la

isla y un inima^^inab!e factor de

inr^esm^idad para la c'efensa de la
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costa, f or ello, en el pasado se pro-

curó siempre evitar, en los lrga-res

má^ críticos, el movimiento de 1as

dunas por medio de plantaciones

de ^ramíneas, siembra de ^^Co-

r}n_phorus canescens^^ o con se-

tos de ramas. A pesar de la lucl;a

constante contra las arenas volan-

tes. con ello no se ha progresado

c^n absoluto. Entonces el Inetituto

de Obras Hidráulicas y de Cimen-

tación (Institut fiir Grund - und

Wa:^serbau) comenzó hace dos años

en las cercanías de Kampen a fi-

jar las dunas errantes con mate-

rias espumosas.

En una superficie de experirnen-

tación de quinientos metros cua-

drados la arena se trató con mate-

rias quírnicas coloidales y se cu-

brió con fangos de depuración. Ya

antes de la valoración definitiva

de los resultados de esta serie de

experimentos, que ahora está ante

su final, puede ser anunciado como

un completo éxito el '.ogrado en

las dtmas de capas planas hori-

zontales. El balance de agua del

suclo arenoso pudo ser mejorado

notablemente merced al tratamien-

to ^:on fan,os de depuración. Don-

de aítn hace dos años no se des-

arrollaba gramínea alguna hay hoy

matorrales de <<Ammophila>> de

más de un metro de a'.tura. Algo

parecido ocurre con las superfi-

cies qte se regaron con materia

espumosa. Este procedimiento fue

desan'ollado por una fábrica de

A G R 1 C U L T U R A

productos químicos del Palatinado

para el desierto árabe. En ella se

hace una pulverización a alta pre-

sión con una disolución de resina

artificial y un líquido al que se

at?aden fe^tilizantes, después de

arar la arena. Entonces allí se for-

ma una masa espumosa pero con-

sistente que une los granos de are-

na y mantiene la humedad en el

.uelo, de tal modo que la ^ A.mmo-

phila„ puede crecer. En las expe-

riencias hechas en la Arabia Sau-

dita, en rna zona totalmente seca

y expuesta al viento. Ios hoyos de

plantación se llenaron con la ma-

teria espumosa. Este tapizado de

espuma ]legó a formar la reserva

de agua para las p:antas cítricas.

Los químicos están contentos

con la experiencia. Pero de todos

modo^ los centros oficiales encar-

gados de la defensa de costas del

Ministerio de Agricultura de Kiel

se mantienen reservados. Quieren

determinar primero si la fijación

de las dunas errantes a base de

capas de espuma tambi^^n puede

ser defendible económicamente.-

^. A. V.

Enseñonzas de Viti^ultura y Enología

A1 igual que en años anteriores,

la Escuela de la Vid convoca r;n

nuevo cursillo intensivo de Viti-

cultura y Enología que com^nza-

rá el día 4^ de mayo para terminar

el 30 de junio.

El número de plazas es de 40 y

los almnnos cursarán sus estudics

en ré^imen de externado. abonan-

do a la Escuela 250 p^setas en

concepto de ga^stos de matrícula y

de material de enseñanza.

Del exarnen de ingreso queda-

rán exceptuados aquellos aspiran-

tes que a juicio de la Dirección ha-

yan cursado estudios a virtr^:^ de

los cuales se considere que han

obtenido suñcientes conocimientos

para concederles tal exención.

1_.as materias a tratar durante

este cursillo serán :

Ampelografía y Viticultura.

Enología e Industrias Derivadas.

Química Enológica.

1^licrobiología Enológica.

Economía, Estadística y Lcgisla-

ción Vitivinícola.

Las instancias al Director de la

Escuela. en simp'e carta, pueden

presentarse hasta el 25 de abril

(Apartado de Correos I 1.019, Nla-

drid).

AGROTECNICA, S. A.
ASPERSION Y HARVESTORE

Plaza de Alonso Martínez, 6-6.° • MADRID (4) • Teléfs. 219 05 50-54-58
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POR TIERRAS MANCHEOAS

Informamos una vez más, de lo
que en la 1^lancha acaece en este
nies de rnarzo en que la primave-
ra ernpieza. Por lo pronto, este
mesecilo nos ha proporcionado
muchos fríos y muchas aguas. ^ro-
do se ha mojado a satisfacción, y
aún rnás de lo deseado con esa
a:;ua recaladera que ha lle^,̂ a.-io
hasla la tosca más profunda.

Ila llovido muy a placer, sin
t;recipitaciones exageradas, regan-
do todo el campo co^Y^o Dios man-
da, pero también nos ha d^parado
niuchos hie.las, muy continuados
y muy fuertes. 1 la sido como con-
tinuación al período de nieves ^de
febrero, pero atmque hayan caído
precipitaciones de aguanieve, no
^asó de ahí. L.as aguas han acapa-
rado la atención por lo intensas,
t^ues en muchos parajes ha estado
Ilovienc'o cerca de veinte hora^^
sin interrupción. ^l^odos los traba-
ics se han paralizado ; hasta la
misma poda, porque aunque parez-
ca mentira, todavía queda mucha
poda en la 1^^lancha de ncestros
pecados.

Los cereales toclos, h<n recibido
estas aguas con verdaclero bene-
plácito porque sus fauces se en-
contraban secas totalmente y en
peligro cle malpararse la cosecl^a
por una incierta sementera. To^3os
los cereales, !os tempranos, los de
ciclo medio. y los tardíos ; todos,
han mejcrado sensib}emente. E1
c.^mr^o manchego verdeguea que
es un primor. l'a tenemos año, di-
cen los abuelos, porque el carnpo
se ctrbre de verdor profundo, ese
cc!or que denota salud de la bue-
na para los sembrados. ^I cdo ;er-
m^na, todo crece y se despereza,
t^c ique hay seml^.rados que lle-
^ an ya germinados, aunque no ha-
y^tn crecido por los efectos glacia-
les, más de caatro meses. Los ce-
rea'.es, en términos oenerales, Ile-
van un reh aso en su ciclo vegeta-
tivo de más d.e un mes, pero esta
normalidad no causa espanto a los
labradores porque saben que aún
nos qucda el abrilillo loco para

que nos riegue cuando le toque el
turno y nos redondee el año. Todo
es posible ya a la vista del estado
del campo cerealista, que ha me-
jorado en un porcentaje elevadísi-
mo cuan ĉo muchos habían llega
do a tener rece'os por un nuevo
fracaso que hubiera dado más que
justificados motivos para haber ido
intentando formar en las apreta-
das filas de los que se marchan
para Suiza y los otres países cen-
troerupeos.

Se goza en estos momentos de
una mayor confianza, de una más
acusada tranquilidad porque la
gente no emiora, y no sabemos
bien si es porque las condiciones
sociales y económicas han mejo-
rado, o s^ es porque ya no van
quedando elementos disponib!es
para esa emigración. El caso es
que en verd^d o en mentira no se
ven en el campo más que hom-
hres maduros; no hay juventud
dedicada a los trabajos, todos son
de treinta y cincc años para arri-
ba. Algírn tractorista que otro es
joven y no se ha marchado, y es
porque sana más en esta nueva de
rivación de la esteva y e] cerro-
jillo, y del arre y el sóo.

Informamos ahora de los mer-
cados cerealistas de esta zona de
la Mancha, tan estimados sus ce-
reales en los ámbitos ganaderos
de la nación. Poco movimiento
puede imprimirse a estos merca-
dos en fechas, como las que vi-
vimos, en las que quedan muy
contadas existencias, pero, no obs-
tante, algo se mueve el negocio.
Poco beneficio han conseguido los
labraderes de esta campatia que
estiá en los finales. A cosecha cor-
ta se ha unido, como en el caso
de las cebadas, que han sido muy
deficientes en lo que respecta al
peso específico del grano. ^'a sa-
bemos la riqueza alimenticia de
la cebada, como ejemplo, pero en
donde no hay harina todo es mo-
hina, este es el adagio que encaja
perfectamente c-on las cebadas
que han sido princesas, aquéllas

que llegaron a pesar los treinta y
treinta y un kilos la fanega cas-
tellana. Con todo, se han buscado
durante todo el año, pero no han
podido llegar al duro el kilo en
origen por el constante esfuerzo
de retracción que han desarro-
llado los organismos competentes
mediante la importación de ce-
reales que habrán sido más o me-
nos malos o peores que los nues-
tros, pero que han servido para
nivelar la balanza mercantil. La
faena ha sido de órdago a la gran-
de, algo así como el que se hace
el desent,ido del dolor ajeno. j Qué
pena y adónde hemos Ilegado en
plan negativo, en la defensa de
lcs intereses y el umodus vivendi>>
del labrador ! A este paso y hora
por legua no llegaremos muy
lejos.

Las cotizaciones al día de hoy
son las siguientes : Las cebadas
se tienen de tres calidades, según
peso, que son las 4,30, 4,50 y 4,70.
Las avenas entre las 4,25 y 4.30.
Los chícharos por las 6,40. Los
yeros en las 7. Las almortas por
este orden. Las habas en las 8. El
panizo, entre 6 y 6.50. El sorgo,
por el duro. Las vezas, por las
7.50. EI alpiste, ent.re 8 y 8,25. Las
judías b:ancas manchegas, que
han conquistado mercados nacio-
nales, entre las 13,.50 y las 14,50.
según selección, y las lentejas, en-
tre 10 y 14, también por tamaños.
El mercado sigue firme a pesar de
todo, y algo se está consiguiendo.

Hablando de la cosecha azafra-
nera, que en otros tiempos fue el
cultivo rey en est.as tierras man-
che^as, puede ya decirse que las
disponibilidades del famoso aza-
frán en hebra son reducidísimas.
^^e busca con verdadero interés.
pero no es tarea fáci} encontrar^o,
y si por un casual se encontrara
alguna libra que otra, hay que pa-
garlo a la cifra record de cinco
mil pesetas la libra castellana. Po-
ca cosecha ha habido este pasado
año, pero se cree en estos medios
artesanos -pues son estos hom-
bres los verdaderos explotadores
del azafrán- que el cultivo se va a
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intensificar en plan de cierta en-
vergadura porque vale la pena cui-
dar este apartado agrario. Es ya
posible conseguir tierras porque
se cobran muy bien.

Los trajines de :as almazaras ya
han terminado con resultados fran-
camente desalentadoras para estos
hombres que tienen puestos en el
olivo sus mejores entusiasmos, co-
mo lo demuestra el detalle tan
significativo de los cursillos que se
están celebrando en varias plazas
de la provincia de Ciudad Real, y
que con mucho éxito han sido pro-
movidos por los servicios de Ex-
tensión Agraria. A las clases teó-
ricas han segui.do las clases prác-
ticas en las mismas fincas olivare-
ras, y con muc}ro éxito por cierto.
Es fácil de explicar la tan abun
dante asistencia de alumnos, unos,
y curiosos, otros, porque los técni-
cos desplazados desde la provincia
de Jaén saben lo que se hacen, y
e^ de esperar que a la vuelta de
unos años se hayan rejuvenecido
buena parte de estos olivares cen-
tenarios para convertirse en jóve-
nes plantíos. Estos olivares van a
llevar una vuelta que los hará des-
conocidos, y las cosechas serán
más abundantes con las podas tan
eficientes que se }racen ahora a
los olivos. La Mancha pasa a una
fase y aparecerá con olivos jóve-
nea que han sido resucitados a la
producción.

Y del viñedo, ^qué? 1^1enudo ja-
leo se ha movido en toda la Man-
cha y en la Manchuela también
con ese fenómeno que se observa
en muchas cepas. Muchos pulga-
res aparecen secos y se comenta
que se han helado. Unos dicen
que en este pasado mes de febre-
ro, y otros que fueron dañados
cen las primeras escarchas del año
allá por los finsles del mes de no-
viembre, cuando la rama se en-
contraba todavía verde y lozana.
Por aquellas fechas ya pudo ver-
se -para los estudiosos- que las
pámpanas no se secaban, se ador-
mecían, liadas al sarmiento, tor-
nándose d° tonalidades rojizas o
amarronadas, y no caían al suelo.
Este fue un detalle o síntoma que
a muc}ros no les gustó, pero pasó
inadvertido y ahora, con la poda,

es ĉuando se ha manifestado en
tcda su intensidad.

Este fenómeno tan poco común,

pues grandes heladas y nevadas se
han producido en muchísimas otras
ocasiones, se presenta a] estilo y
modo de los clásicos hielos porque
los terrenos afectados presentan el
daño por sectores, es decir, que
los efectos son muy desigualcs.
Son como veredas de aire helado
caue no han dañado por igual in-
cluso en los mismos pagos de vi-
ñedo de las partes narte oriental
de la provincia de Ciudad Rea!, y
de las colindantes de Albacete y
Cuenca. Por testimonios dignísi-
mos de crédito se sabe ya que por
estos indicados parajes hay dario
de grandes proporciones, mucho de
verdad, pero es aven±urado hacer
pronósticos a palo de ciego. Cuan-
do la primavera quiera depararnos
mejores temperaturas y las cepas
empiecen a llorar y a manifestsr
los primeros brotes del futuro sar-
miento, entonces sí que podrá en-
juiciarse el daño y calcular el po-
sible daño y habrá que esperar t:n
poco más, porque lo lógico será
que los pulgares no echen brotes
y salgan por otres lados, y lo na-
tural en este caso es que ten?amos
majuelos muy frondosos de rama,
Mí, pero sin uvas los sarmientos.

La inquietud es grande y la
aiarma general porque pueden ocu-
rrir muchas cosas : que los pulga-
res no echen fruto por las heladas ;
yue salgan nuevos brotes, pero sin
uva^s, y también, y es lo más grave,
que por haberse secados las ca-
Lezas de las cepas haya necesidad
de cortarlas. F.so sería peligrosísi-
mo para el viñedo de esta región,
que experimentaría una baja en su
produccióri de características muy
funestas que trastornarían por com-
pleto las economías de los viticul-
tores.

Continúan haciéndose pruebas
en los pu'-gares de las cepas, tanto
en los majuelos podados como en
los recién podados y los sin po-^ar.
Muchos cortes se le están dando a
las cepas y precisamente en las
yemas que portan e] fruto para
convencerse de la realidad de las
cosas. Se ha llegado a extremo
tal en estas gestiones indagatorias,
que un verdadero alud de propie-
tarios se han tirado al campo con
las tijeras de podar en ristre ha-
ciendo pruebas a diestro y siniestro
para convencers, con sus propios
ojos, pero estas pruebas se han

rea'izado no sólo en las fincas pro-
pias, sino en las ajenas, originan-
do con este proceder verdaderos
desastres en donde no se encon-
traban síntomas de daño, causan-
do por lo tanto el mismo efecto
que si esas virias hubieran sido
atacadas pcr pedriscos o hielos.
Ha sido algo así como un movi-
miento alocado por autoconvencer-
se como un reto a la adversidad,
cortando pulgares y arrancando
yemas que unas estarían secas,
pero otras no lo estaban, pero lue-
go no podían pegarse con pega-
mento a sus sitios de origen, o^sea
en sus mismos pulgares.

Como tal consecuencia, y cons-
cientes las auloridacles del daño
que se ocasionaba por anticipado
al viñedo, algcmas I-lennan^lades
de Labradores han prohibido ta-
jantemente estos desafueros y han
ordenado al servicio de Guardería
llural que vigile y sancione a
aquellos desaprensivos que infrin-
jan estas normas, supuesto que el
cuerpo técnico del Ministerio de
Agricultura sc ocupa en estos mo-
mentos ^del esclarecimiento de este
tan importante asunto.

Como es natural, y a la vista de
estos hechos -aun ^in delimitar
en su extensión-, el mercado in-
terno de los vinos se ha movido un
poco en alza, y si se barajaban los
precios de 29,75 a 30 pesetas hec-
togrado para los vinos blanco^s en
rama que quedaban ]ibres del com-
promiso con la Comisión de Com-
pras, ya se han hecho operaciones
a las 30,50 y lleva hilo la cometa.
i^i'o hay quen oferte. Se han cerra-
do en banda los tenedores y es muy
dificil encontrar vinos en venta.
Los mercados, pues, es?án muy
firrnes y los horizontes son tnuy
otros en relación con fechas aun
muy recientes. Hay expectación,
pues por muc}ro que los vinos se
elevaran en sus cotizaciones, nun-
ca podría compensarse la pérdida
que el viñedo pudiera tener de
ccnfirmars^ los rurnores que circu
]an desde un extremo a otro de la
Mancha producto.a ^e vino. Ouic
ra Dios que sólo sean eso, rumo
res, porque no 'e faltaba al campo
más que bromas de este tipo. Que
sólo se cuente como una anécdota,
y el miedo se quede en fugacidad
sin corr^ecuencias.

^1E^i.^^F^^oti DIAL-1'INES I'IN1•:5
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AC'rRICULTURA

Resumen de la situación de campos y cosechas
r}^edactado }- publicado por la Seccibn de 1'vstarlística de la Dirc^cc^ibu ( ;e:reral de A;;ricultur<i)

EI. rll:^,^r^t^

En los primeros días del mes de
febrero continuó la inestahi idad
atmosférica, registránúose chubas-
ces de als;una intens:dad en la
cuenca del Duero. Galicia y Cana-
: ias, y de carácted débil en Extre-
madura }^ en la Región Central.
Esta^ precipitaciones fueron en
disminución, aunqu^. continuaron
cn cl (^en,ro y en (^anarias. Lu^go
se extendieron a Andalucía y Ba-
leares, vclviendo a presentarse en
puntcs ^^ slados en Ex'remadura.
Avanzada la primera decena, pe-
netró una corriente de aire frío en
la rnitad oriental de '.a f enínsula.
le qt:e dio ori<_en a nue^os chubas-
cos en ^^an^u^as y Baleares, que
fueton adquiri_n^^o mayor intensi-
dad .I.a nubo^ic^ad era ap,eciable
en. el Cantábrico, en puntos aisla-
dos de 1-r Cuenca del Duero, don-
de se prcduje.on nevadas, y en
Balear,s, don;le continuaron los
chubascos.

En la seaunda de^ena se re-
t;istraron bancos de niebla en am-
has m.^sctas, \•alle del Ebro y zo-
n t:•. altas de rlntlalucía y Catalu-
ña. Eran intensas las hc:ladas noc-
tornas, qtre s^ exlendieron }rasta
el litoral levantino y Baleares. ^e
produjcren preripilac^ones aisladas
y mtty e^casas en al^,Yunos lugares
c!el litoral (^antábrico, cabecera del
Ebrc y Canaria^;.

r^l comienzo d^ la írltima dece-

na penetró por el nordeste una

masa de aire frío que produjo un

nt^evo descenso de las tempera-

turas, abundan!e nubosidad y pre-

cipitaciones de alguna importan-

cia en Levante y Baleares, así co-

mo nevadas en la mitad norte de

la Península. En la vertiente medi-

terránea anc?aluza, las lluvias fue-

ron de escasa intensidad y revis-

tieron carác-ter variable en la Man-

cha, I-evan;e y `udeste. Du:ante

un breve ^.eríodo el cielo estuvo

despejado, excepto en el litoral

cantábrico, en donde continuó la

abune'ante nu}.osidad. Posterior-

mente t na masa cálida del suroeste

c hccó c on la de aire frío estacio-

nac)a cn cl interior, dando orig:n

n nevadas en la cuenca del Due-
ro y reQión central y a lluvias dé-
biles y aisladas en Extremadura y
cur. Nevó en la provincia de Al-
mería.

Finalmente °e registr<:ron preci-
pitaciones de carácter irre^trlar,
gen; ra'mente débiles y más int°n-
s^s en el centro, Cataluña y Sur.
^e produjeron nuevas r.evadas en
la cuenca del Duero y zonas altas

c^el interior. En los ídtimos días
c'el mes había bancos de niehla
en el litoral cantábrico, cuenca
ciel Duero, zona central y Estrc-
madura }^ era abundante la nubo-
sidad en el bajo Guadalquiv^r y
en la ^c,n t ĉ el Estrecho, don-?e se
,e^-istraron Ilt;vias aisladas.

f.as tempraiuras peninsulares de
l^s capitales de provincia fueron
las sipuientes, en este mes : má-
,cima de 22 grados el día 2 en
1 luelva, Pontevedra y^evilla. 11'1í-
nima de 21 ^rados bajo cero cl
ĉ ia 20 en Albacete.

En cuanto a lluvias, en la pri-
mera quincena los seis observato-
rios que recogieron más a^tta fue-
ron : Córdoba (con 29 mm.). Los
Rodeos (251. 1^1álaga (24), Nlahón,
Granada y S_villa (13). Los ocho
cl^servatorios que recogieron me-
nos a^^;ua fueron Cuenca, Alb-tce-
t^, Gerona, }'•^trce'ona y Alicante,
cen ningtma cantidad de a^ua re-
cotrida, y La Coruña, L ogrotio y
V^alencia, con un milímetro. Co-
^n^ término de comparación figu-
ra ^ladrid, con 3.

C.n la se^unda quincena los seis
obser^ atorios que reco^ieron r-^.^. ^
llv^• ^r fueron Ciudad Real (con br)
milime.ros;. Gijón (62). Badajoz

(61). Cuenca (55). -I'ortosa (54) y
I\lonflorite (721. Los seis observa-
torios que r'ecogieron menos llu-
via fueron Igueldo (II mm.). I_o-
groño (8), Ibiz:r (7), Avila (6). Pon-
ferrac!a (4; y^anCa Cruz de Tene-
rife (I1. Como término de con^ra-
ración. 1^ladrid. con 40.

Cor;ie s; viene observando a lo
larno de todo el invierno, Galicia
este año no liene la prímacía de
'.as lluvias, como es frecuente en
años uormales.

La primer<r semana de marzo ha

iranscurrido con tiempo inseguro,
hsbiendo días más propios de fe-
brem leco, en los que ha hecho
sol, ha llovido, nevisqceado y
^ranizado todo en pocas ho_as. El
tiempo tiende a afianzarse y va
estando despejado y con mejores
tentreraturas, auncu_ , cordána^se
ĉ e su clásico calificativo de ven-
toso.

t <<'?I:^I F.^ 1 LE.GI ^:'GRGS

Derante el mes d, f:brc;o se
re^^i: traron condiciones variables
para el desanollo vegetativo de es-
toG cultivos. En sus comienzos me-
jcraba la vegetación en ;eneral, a
cortsecuencia de las favorables cir-
ct-nstancias meteorológicas ; pos-
teriorrnente, y en n,ran parte de
e^te período, se presentó una pa-
ralizacicín en el desan-ollo de la
parte aérea y consecuentemente
mati or actividad de crecimiento del
sistema radicular, a causa de las
tcmperaturas extremadamente ba-
ja^^. Esto dio ori^en a que se a^ra-
^,ara la sitración de los sembra-
dos en las zonas más atrasadas y
especialmente de '.os más tardíos,
en le^: que la nascencia estaba di-
ficultadrr y en algtmos lu^;ares
comnletarnente detenida, cspecial-
ment,^ en an;plias l^omarcas de
C.astilla la \^ieja y en menor es-
cala cn la re^^ión leonesa y en Ara-
gón. Al finalizar e', mes se gene-
ralizaron las precipitaciones de
aaua }^ nieve, aunque mejoró el
est::do de los sembrados. en ]os
que ee se,uía actrsando el excesi-
^c retraso y la falta de nascencia
en al^unas cemarcas. Sin embar-
go, estas deficiencias se presenta-
rcn algo atenuadas y eran mejo-
res las impresiones.

En la parte meridional de la
provincia de F'alencia, el campo
presenta mal aspecto ; en unos ca-
s^s los sembrados de cereales es-
tán ^in nacer y en otros apenas
racidos o muy reh-asados y con
escasos medros. La mejoría que
se había iniciado, quedó brusca-
mente detenida, aunque al finali-
^<u- el mes l^rs perspectivas eran

l;t^)



AGRI('ULTURA

algo más esperanzadoras. En Va-
lladolid las persistentes heladas y
la sequía padecida durante gran
parte del mes, unidas a los fuer-

tes vientos del primer cuadrante
retrasan el desarrollo de los cerea-
les. En los terrenos fuertes de Tie-
rra de Campos se produjeron ger-
minaciones anómalas que agravan
la situación de los sembrados y en
especial los de trigo en amplias
zonas de la porvincia.

Las labores de barbechera y los
abonados de cobertera se realiza-
ron activamente, aunque en oca-
siones fueron interrumpidas o di-
ficultadas a causa de las abundan-

tes precipitaciones, En algunas re-
giones se efectuaron escardas, a
base de herbicidas principalmen-
te. En diversas zonas se procedió
a las siembras de trigo de ciclo
corto y de cereales de pienso.

Se generalizan las labores de
preparación para la siembra de ce-
reales y legumbres de primavera,
que durante gran parte del mes se
realizaron en favorables condicio-
nes al mejorar el estado de los
terrenos, pero en ciertos períodos,
y especialmente al finalizar el mes,

se vieron entorpecidas por la

abundancia de precipitaciones. Es-

tas faenas fuero nmás activas en
Castilla la Vieja, región leonesa y
Cataluña y a ritmo desigual en
Aragón, Logroño y Navarra. En
parte de Andalucía oriental se
inició la preparación para la siem-
bra de maíz, judías y garbanzos,
efectuándose algunas siembras de
esta última leguminosa. También
dio comienzo la preparación de los
terrenos para el maíz en Galicia.
En limitadas comarcas extremeñas
se hicieron algvnas siembras de
garbanzos.

Los cereales y legumbres de

otoño, con respecto al mes an-
terior, han mejorado en Ciudad
Real, Toledo, Madrid, Guadalaja-
ra, Cuenca, Soria, Burgos, Valla-

dolid, León, Zamora, Sal.amanca.
Cáceres, Badajoz, 1-Iuelva, Cádiz,
Málaga, Almería, Murcia, Alican-
te, Tarragona, Lérida, Navarra,
Alava, Vizcaya y Las Palmas. Es-
tán peor en Sevilla, Palencia, Cór-
doba, Jaén, Zaragoza, Logroño y
Pontevedra, y están prácticamente
igual en Sevilla, Granada, Palen-
cia, Baleares, Gerona. 1 luesca, ^I e-

ruel, Santander, Asturias, Lugo,
La Coruña y Orense.

Comparando con el año prece-
dente por estas mismas fechas, te-
nemos mejor impresión en Ciudad
Real, Cuenca, Badajoz, Huelva,
Cádiz, Sevilla, Córdoba. Málaga,
A,'.mería, Murcia, Alicante, Valen-
cia, Tarragona, Lérida y Las Pal-
mas. Le ccntrario podemos decir
de l^oledo, Madrid, Segovia, Bur-
gos. Palencia, León, Zamora, Sa-
lamanca, Jaén, Granada, Teruel,
Zaragoza. Logroño y Pontevedra.
Impresión equivalente en Guada-
lajara, Soria, Valladolid, Cáceres,
Baleares, Gerona, Huesca, Nava-
rra, Alava, Vizcaya, Santander,
Asturias, 1_.ugo, La Coruña y
Urense.

Por lo que respecta a los cerea-
les y legumbres de primavera exis-
te mejor impresión, respecto al
mes anterior, en Guadalajara,
León y Cádiz ; peor en Jaén, Ali-
cante y Valencia, y situación muy
parecida en Ciudad Real, Vallado-
lid, Granada y Huesca.

Comparando, como s i e m p r e,
con el año precedente, tenemos
saldo favorable para Cádiz ; des-
favorable en Valencia, Alicante y
Jaén, y ni lo uno ni lo otro para
León, Va,lladolid, Guadalajara,
Huesca, Granada y Ciudad Real.

V IN[.I)U

Se extendieron las operaciones
de la poda de invierno, que se eje-
cutaron intensamente en la mayor
parte de las zonas productoras y
se iniciaron en las comarcas más
retrasadas. Continuaban, en perío-
dc avanzado, en Levante. En los
últimos días del mes se presenta-
ron dificultades para continuar es-
ta. faena, a causa del exceso de
precipitaciones. En diversas comar-
cas se realizaron nuevas planta-
ciones y repo5ición de marras ;
rnás activamente en Levante, Ex-
tremadura. Logroño, Navarra y
Galicia. En Castilla la Nueva se-
guían los preparativos para con-
tinuar estas faenas. Se dieron a las
cepas labores de arado y abona-
dos, aplicándose también algunos
tratamientos de invierno. Han me-
jorado las impresiones acerca del
estado de los viñedos que, en ge-
neral, presentan perspectivas aná-

logas a las del año anterior en es-
ta época.

Con respecto al mes anterior,
lo^. viriedos han mejorado en León,
Cádiz y Alicante. No hay noticia
de ningún empeoramiento y sí de
una situación parecida en C ĉren-
se, Huesca, Lérida, Gerona, Te-
ruel, Guadalajara, ^''alladolid, Ciu-
dad Real y Sevilla.

En relación con el ario anterior,
hay mejores perspectivas en Léri-
da, Alicante y Cádiz. Peores en
Guadalajara y sensiblemente igua-
les en Valladolid, León, Ciudad
Real, Sevilla, León. lluesca, Te-
ruel y C}rense.

OLtvnR

Finalizó la recolección y moltu-
ración de la aceituna de almazara
en las comarcas productoras más
retrasadas de Aragón, donde se
habían presentado dificultades por
el mal tiempo. Las irnpresiones
acerca del actual desarrollo del
clivo son favorables en general,
aunque en algunas comarcas de la
zona más productora iban ya acu-
sando los efectos de la sequía. Se
han generalizado las faenas de
poda, las cuales han comenzado
en Cataluña y Baleares. Continíran
las labores de arado en diferen-
tes zonas y especialmente en las
más productoras. Se realizan plan-
taciones con intensidad en algunos
lugares y en otras comarcas se
prepara esta operación. Con res-
pecto al mes anterior, los olivares
están mejor en Almería y poco
rnás o menos lo mismo en Gerona,
Lérida, Huesca, Teruel, Alicante,
Málaga, Granada. Sevilla, 1-luelva,
Cáceres, Albacete, Guadalajara,
Toledo y Ciudad Real.

Si comparásemos, como siern-
pre, con el año precedente por
estas mismas fechas, tendríamos
signo positivo para Lérida, Alican-
te, y Almería. Negativo para Cór-
doL-a, Málaga, Granada, ^l'eruel,
Cáceres, Huelva, Albacete, Ciu-
dad Real, Toledo y Guadalajara y
situación muy semejante en Hues-
ca, Gerona y Sevilla.

[' R IJTALLS

Continuó activamente la recolec-
ción y exportación de los at;rios cn
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sus variedades de época media.
Al comenzar el mes, en el norte
de la regicín levantina y en Anda-
lucia oriental eran lentas las ex-
portaciones y aumentaron al avan-
zar el período. En algunas zonas
de Levante, durante la segunda
yuincena del mes se apreciaron da-
ños por efecto de ]as heladas, que
afectaron a la cosecha pendiente
y en ciertos casos determinaron,
en e: arbolado, algunos perjtticios.
F ueron suspendidas por precau-
ción las exportaciones, pero rea-
nudadas a los pocos días, al com-
probar la escasez de los daños.

Los daños por las bajas tempe-
raturas en Alicante fueron más per-
ceptibles en la zona norte de la
provincia. En Castellón los per-
jtticios se manifestaron principal-
mente en la periferia del árbol. En
Murcia, el día 20 de febrero fue
cuando se registraron !os mayores
daños. En Valencia los días de
menos temperatura fueron el 18,
I t^ y 2O, pero afortunadamente las
pérdidas resultaron muy inferiores
a lo que en el principio se temía.

Respecto al mes anterior, los
agrios han empeorado en Alican-
te y Valencia y están lo mismo en
Baleares. Esta misma impresión
puede aplicarse a la comparación
con el año anterior.

La floración del almendro se
presentó favorable en todas las
zonas, pero las heladas han oca-
sionado apreciables daños en Le-
vante y en las plantaciones del
Sudeste. Las perspectivas conti-
núan siendo buenas en Cataluña
y Baleares, así como en otras zonas
productoras. La platanera de Ca-
narias ha tenido buena evo'.ución
en general, excepto en comarcas
limitadas donde acusó los perju-
diciales efectos de los vendavales.
En algunos lugares, las faenas cul-
turales se vieron entorpecidas por
el exceso de humedad. En los fru-
tales restantes se efectuaron plan-
taciones que adquirieron mayor
importancia en Levante y Catalu-
ña. En estas regiones, así como
en Andalucía y Galicia, y en me-
nor escala en las demás zonas,
continuaron con la poda y con los
tratamientos de invierno.

Con respecto al mes anterior, los
frutales han empeorado en Mur-
cia, Valencia y Alicante. Están
sensiblemente igual en Asturias,

1 luesca, l.érída, Gerona, I3aleares,
Málaga, )aén, Sevilla, lluelv<a,
Pontevedra y C>rense.

Haciendo la comparación con el
año an[erior, por estos mismos
dias, tenemos siono positivo en
Lérida. Negativo en Huelva, Mur-
cia, Alicante, Valencia y Ponte-
vedra, y signo igual en La Coru-
ña, Asturias, Httesca, Gerona, Ba-
leares, Málaga, Jaén y Sevilla.

Las bajas temperaturas afecta-
ron también a los almendros, que
se encontraban en plena fioración
en Alicante, Murcia, y Valencia.
En esta tíltima provincia también
sufrieron daños los algarrobos.

HORTALI7AS

A lo 'argo de febrero se hicieron
con actividad las labores de siem-
bra, transplant:e y recolección de
diversas hortalizas en Levante, así
como las de recogida de legumi-
nosas de verdeo, y especialmente
habas, en Andalucía oriental. Se
procedió a la preparación de se-
milleros en estas regiones y en al-
gunas comarcas catalanas, opera-
ción que también se inició en otros
lugares. ^e efectuaron plantacio-
nes de tomates y cebollas. En Ca-
ta'ttña continuó la recolección y
exportación de la lechuga y esca-
rola. 1_a evolución de la•s hortali-
zas en general está mejorando en
Canarias. En Andalucía oriental y
zonas del Sudeste se ultímó la re-
colección del tomate de otoño,
siendo normal el desarrollo del de
primavera. El tomate de invierno
en Canarias, que presentaba pers-
pectivas desiguales, ha mejorado
en su evolución, debido en gran
parte al aumento del agua embal-
sada. La exportación de esta hor-
taliza ha sido muy activa durante

el mes. alcanzando cifras más ele-
vadas que las de anteriores cam-
pañas. En algunas comarcas del
archipiélago canario los temporales
ocasionaron algunos daños en las
hortalizas durante la primera quin-
cena y posteriormente, en litnita-
das comarcas, el granizo originó
F:erjuicios en estos cultivos. Las
heladas de la última decena de
febrero afectaron a las hortalizas
y leguminosas de verdeo en Le-
vante, produciendo importantes
daños y pérdidas considerables,

AG RICULTURA

especia;mente en Alicante, Murcia
y Valencia, principalmente en es-
ta provincia en las alcachofas y en
el tomate temprano.

REto[..^ciiA AzucAREaA

Prácticamente está consumado

el arranque y entrega en fábrica

ĉe esta raíz azucarera al empe-
zar el mes. En parte de Andalucía
oriental continúa la preparación de
los terrenos y en otras comarcas
de esta región se siguen realizando
las siembras a ritmo acelerado.
T^ambién se preparan las siembras
en a^gunos lugares de Castilla la
Nueva, faena que paralizaron las
lluvias de finales del mes. Este
cultivo evoluciona muy favorable-
mente en Andalucía occidental, re-
gión en la que continúan ejecu-
tándose intensamente las labores
de cultivo, así como abonados, es-
cardas y riegos, en muy buenas
condiciones.

Respecto al mes anterior hay
mejor impresión en Valladolid, AI-
mería y Santander, y situación se-
mejante en Salamanca, Sevilla,
Lérida y Alava.

En relación con el año anterior,
por estas mismas fechas, mejor
im,presión en Santander, Lérida,
Almería y Valladolid. Peor en Ala-
va y situación semejante en Sala-
manca y Sevilla.

PLANTAS INDUSTRIALES

Comenzó la preparación de los
terrenos para las siembras de al-
godón en algunas zonas de Anda-
lucía oriental y en Cataluña y pro-
siguió durante el mes en condicio-
nes poco favorables. Ha continua-
do la recolección y exportación de
claveles en las zonas productoras
de Cataluña. En algunos lugares
de la región leonesa se prepara
el terreno para el cultivo del lúpu-
lo. Las p'.antas industriales, res-
pecto al mes anterior, han mejo-
rado en León y Cádiz y están igual
en Sevilla y Lérida.

Comparando con el año anterior
hay mejor impresión en Cádiz y
Lérida y semejante en León y Se-
villa,
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GENERALIDADES

Han disminuido las importacro-
nes de patatas de consurno, y no
e.ólo en la Península, sino también
en Canarias, dcnde en el per;cdo
I6 de febrero a 15 de naarzo se
ha descendido en '1'enerife a 8Q0
toneladas, con la tercera parte de
los treinta ^días anteriores, y en
Baleares, que se presenta una ga-
ma de precios al público que va
desde 4:r II pesetas 1<ilogrrmo,
lo que indica una acttsada estrati-
ficación económica y de ^^ustos.

La reducción de las importacio-
ne^ tiene varias causas, como son

la disminución de stocks extranje-
:^oa, el lanzamiento al mercado n^r-
cional de existencias finales de
patata vieja, las pérdidas sufrida^s
por los temporales y también el
^miodus operandi^^ del me^anismo
administrativo.

!-\ este respecto se ha de 1-.acer
notar la alarma sttrgida en algunas
zonas como la del Henares, o la
que se está apuntado en Valencia
en relación con la futura co'oca-
ción de su patata te.mp:ana. La
primera ha nacido del descen^o d;
precic operado a partir de los úl-
timos días de febrero, qte ha sido
en dicha comarca de 0,70 pesetas
kiloeramo al agricultor ; el aesccn-
so de 4,40 a 3,70 y aun menos.
dado el estado del tubérculo y la
total desaparición de las varieda-
des de calidad, pues prácticamen-
te só'o queda ^ergen, ha origina-
do un brusco deseo de ven-?er, y
las 1C.0'00 toneladas stoka•das no
podían ser absorbidas por la orga-
nización comercial en plazo breve ;
la resistencia a ceder en febrero a
Frecios ya altos ha originado esta
situación, que no es más que nor-
mal, y que permitirá de todos mo-
dos la venta a precios razonables,
ya que por un lac'.o se lran relaja-
do las impcrtacion^s y por otro
la patata temprana valenciana,
con sus casi 100.00'0 toneladas vie-
ne retrasado hasta fin^s de abril
y primeros de mayo. lo que lrace
alarnarse el períoáo de colocación
de la patata vieja.

En Canarias, la reducción de la
importación, como en Baleares, es
deb'da a la falta de excedente^
ingleses de variedades deseables ;

^^,ero en Tenerife se une además
la cxistencia de producción local
nueva mucho más apetecida que
la extranj^era, lo cual también su-
cede en 1?aleares, característica
muy distinia al ccnsumo peninsu-
lar y que sei:a^a otro ptmto difc-
rencial más de las eceno^:^ías pa-
tateras peninsular e instrlar.

LAS EXI'OR'fACIONF.S

E^tán en pleno desarrolio l:^.s
exportaciones canarias <tl Reino
Unido, con un ritmo, al menos
para Tenerife, superior al de la
campaña anrerior ; hasta el 21 dc
febrero iban exportadas 918 ton^-
ladas de Las Pahr.as y 2.7^0 1^ ^I^e-
nerife, cifras que ya están m^s
que duplicadas ; los precios para
el agricultor son del orden de 5 a
5.50 pesetas.

En la Peninsula ya a mediaaos
de mayo se arran,^aba patata nu.-
va y 5e in:ciaba Címida.nente una
exportación al Reino Unido, aun-
que nc es de esperar un gran in-
cremento de este ccmercio, pues
empezó cen precios altos incomp:^-
tibles con los nive'-es generales de
un gran mercado ccnsumidor co-
mo el inglés. Actualmente, a fi-
nes de marzo, los precios en la
zona de Motril, Salobreña y Alrne-
ñécar son de 5 a 5,50' oesetas ki-
lo^ramo al productor y en IV'erja
a 5,50.

En Baleares se ha mantenido la
superfici^e en Mallorca y se ha
reducido respecto al año pasa:?o
en Ibiza ; er. ccnjunto la cosecha
viene retrasa^la, pues los fríos de
febrero hicieron daños bien apa-
rentes.

En Valencia ha;^ puesta much r
patata, y dado que la exportación
canaria es verosímil se termine
antes, podrá ser relevada por e!
tubérculo levantino y balear con
bastant^ seguridad, aunque éstos
tengan que pasar por ias lavado-
ras ccmo o'.^liga la Administración
inglesa para las zcnas que de^la-
ran con escarabajo ; sería muy útil
conseguir que como e^ año ante-
rior el Go)3^ierno in^lés permitie^e
la ^entrada de patata sin lavar has-
ta el 20 de mayo.

El Gobierno inglés ha autoriza-
do la importación de patata tem-

l^^rana sin lavar procedentc de 1VIa-

dera y C:erdeña, ]o yue hará sur-

gir en el futuro nuevos producto-

res en con^rpetencia con nosolros,

bien que este año por ser el pri-

mero, las cantidades a ofrecer no

serán grani^es.

Í.AS PI2^.1GR,1^9A^:10^'ICti :^^. SI]:MCilt:1

I.os precios altos del segundo
semestre de I^364^, como consecuen-
cia de la cosecha reclucida, es de
esperar provoquen en ',os cultiva-
dcres, sobre todo de regadío, la
ló^ica reacción • e s,mbrar tnucho
más que en I`'64^; ciertacYrente ña-
ce falta sembrar más, pero la
misma idea de :^um^ntar enonne:-
rnent^^ las siembra individt.ales,
rnttltiplicada en miles de propósi-
tos, puede dar lu^^ar a un incre-
mento exccsivo y si e] tiempo vie-
ne muy bueno, ten^r otra gran co^
secha cemo la de Ic`63, con su se
cuela en p-ecios ruinosos para el
agricultor, que se prolongnron ca-
si hasta mediados de: ario siguien-
te, perturbando incluso a las c•o
sechas nuevas en I ^^64.

Con el fin de evitar hasta don;le
sea posible esta reacción masiva,
la Dirección General de Econor7úa

dc la Pro• ucción A^^raria está lan
zando una pro^ramación orienta-
^^lora, expresando en tantos Po^'
cicntos ^de variación de superficies
provinciales de Ic?64 las superlicies
de riemL^ra ^de me^dio tiempo y t:u^-
días a realizar en 19(r 5.

E.s de desear que con una inci-
dencia propagandística más pro-
funda y extensa el éxito en ]n
aceptación de las su^erencias por
^el :;gricultor sea superior al de
1^^^^, en que prácticamente sem-
bró como si no se le hubieran he-
cho indicaciones, es decir, siguicn-
do 6astante ciegamente el criterio
de tma reducción consiguiente a
baios precios precedentes.

L.1 método se^uido en esta pro
^:nnación ha ^ido sel^eccionar un

tipc de ajuste de producciones his-
tóricas nacíonales y provinciales en
sec 3no y regadío, para obtener
t:na producción independiente de
las oscilacion^s anuales, que re-
fleje las constantes de demanda
^_ ero independientes de situacio-
nes coyunturales.

f?e este modo se ha obtenido
r,ue l:t producción de medio tiem-
po debe de ser de I.750.000 tone-

lfi'^
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ladas y de tardía de 2.{N7.0'00 to-
neladas. Para la distribución pro
vincial de superficies se determi-
naron con i^ual criterio de ajus^:^
las funciones de tendencia de sL:-
perficies provinciales, de las qr:^

prana, temprana y de se^undas
cosechas.

De este modo se ha compucsto
el siguiente cuadro de variaciones
para estas siembras, que suelen
suponer el 80 por 1G0 de la su-

se derivaron las funciones ^ c p°rficie total:

ió i l lpropens n mar^ na ; a as supcr

ficies obtenidas para 1965 se ha^l PROVINCIA

aplicado rendirnientos obtenidc:.
también según funciones de ten Alava ... ... ...

dencia histórica. Albacete ... ...

Los incrementos absolutos ĉ ^
^

Alicante ... ...
Almería ... ...

:-superficie se dedujeron en la 1,
pótesis de su proporcionalidad ca n
la suma de strperficie de tender:

Avila ... ... ...
Badajoz ... ...
Barcelona... ...

cia y de propensión marginal a] Burgos ... ... ...
incremento de dicha superficie.

C.áceres... ... ..
Finalmente se ha realizado un_: Cádiz .... ... ...

•^omprobación mediante el balan- Castellón ... ...
ce peninsular. Prcducción ^- Im-
portaciones = Consumo h u m a
no -f- Consumo de ganado + Con
sumo industrial ^- Semillas -I- l^'ie r-
mas -F- Exportaciones ^- Stoka;e
de soldadura de cosechas, partien
do de un consumo aper capita^^
anual de 108 kilogramos de una
estimación de cosechas extratem

Ciudad Real...
Córdoba.. ... ..
Coruña (La) ...
Cuenca... ... ...
Gerona... ... ...
Granada ... ...
Guadalajara ...
Guipúzcoa... ..
Huelva... ... ...

I^It h,^^r( • ^

8
10
13
5

10
9

PR(1VINCIA

H^ ^s^a... ... ..
Jaén... ... ... ..
León... ... ... ..
Lérida ... ... ..
Lojroño ... ...
I_ugo ..... ... ..
Madrid ... ... .,
Málaga ... ... ..
Murzcia... ... ..
Navarra... ... ..
Orense ... ... ..
Oviedo ... ... ..
Palencia.. ... ..
Pontevedra.. ..
Salamanca.. ..
Santander... ..
Segovia. ... ...

.
^ev1 .a... ... ...

.
.;ona... ... ... ..
^l'arragona... ..
Teruel ... ... ..
Toledo... ... ..
Valencia ... ..
Valladolid... ..
Vizcaya.. ... ..
Zamora ... ...
^^ ^ ^-c,.^, ... ..

P I. A 7. A
P L A Z A CAn9P0

CO^iIIN

Agrailar de Campóo 3,00
Almería ... ... ... ... 5,00 (nueva) 4^,20-4.50
Barcelona ... ... ... 7,50-8 ( nueva)
Burgos ... ... ... 3 50-3,70 4,^0
Guadalajara ... 3,70
León ... ... ... ... ... 3.00-3,25
Lérida ... ... ... ... 4^,20-4,40
Lu^o ... ... ... ... ... 2,75-3,00 -

Madrid ... 3,70- 3,8^0 4^,30-4^,40

Mála^a ... 5,50 ( nuevas) -
Orense.. ... 3.00 -
nviedo ... ?^,50-3,50

^ Royal: 5 25Palma de Mallorca ,
Arrán : 8,00-8,25

_

Santa Cruz de Tenerife ... ... ... 3,00-3,1^ -
Santander ... ... ... ... ... ... ... 5.0^0-5,50' ( nueva) 3,90-^^a^,00
Santa Dcrningo de la Calzada ^,40 (todo monte) -
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .
Toledo ... ... ... ... ... ... ... .
\^alencia ... ... ... ... ... ... ... ...
^'i^o ... ... ... ... ... ... ... ... ...

^'itoria

4,00

VARlAC10NES

I
6

4,60

3,70

F.\"TRANJF.Rq

4,90-5,00

4,80-5,00

5,30

44,75

4,50-4.50

4^.70-4,90

vnal,^cloNl^a

8
12

MIVORTSTA

Vieja : 5,00-5.60
Importada : 6
Nueva : 8.50-9

Royal : 7
Arrán : 10

Importada 5,50-6
6,50

4^, 75

4,90
4,20

5,00

Vieja : 5,50
Importada : 6

J. N.
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ALEI ÎANIA
REPUBLICA FEDERAL A LEMANA

^^S'l'A^^D» 1)FI(:IAL IIFL MI\^IS'IF:RI^) h'l^,l^{^;IiAL Uh; ALIíNI^;A'1^:1á;1^)\.

AGRICUL'fURA Y 13OS^,l[^H:S, ^Ir 13!)\\, v^IP I-i CAM.nK_^ 131^; (:4)Mh:hl;l^11

ALI+;MA^A P^AfiA F^^SP.4^1^A, ile iVla^lri^l, ^^n Ir,^ Fl+:lilA lv'I'Fitv,^a;ll)ti;1f, I)1':

]1'I['H;5'CR_4S I)h: ^^4Lh;AC:IA. d^^l 1 al Li ^lr mu^^i^ il^^ I^;b.i_ ^^n rl ^^alirll^"in

uiíni^^n^ 111

h;n FI uaand^, ^1F infi^riu.u•iún ^i• ^Iun ^I^^tull^^^: ^^^hrr a^,^ri^ iiltiu•a. ^^i^^^ni^nií^,i

ti t^omerc•i^i a a^^u^^ll^^: ^^i,ituule^. ^^ue I^^ ;uli^•it^^u.

Paa^a ^ti^u,ultu; ^i^^r ^^,rrit^^ ro^am^, ,^^ ^lirijan a I^i

Arbeit.^^cm^^in^^c•hal't .^^rarr^^^^url.

^i;^'? BAD GODI^;^BF.RG.

Moltkealra^e^^ 42.

(Al^munia).



7 /,^ / / / ^//// J ^ iii^i/ . //i// J / /ií /f i / /Y/^" ^' /' / ^ / r^/ //i/ / ^'i
^^^/ /^%//% / i//';% i /%^ %/^; // / " ^ /. ^//^/ ^ / /J// ^// ^^- // ///r / ^ ^ / // '/r/1 r i,,
^ ^ ' ^/^ % / ////^// ^ j ^rr^/í/ ^ ^%/ /ij//>/^i// j ^ / j .% ^/^ji>';;
//^j/ /^/^^/^ /^/^/////.^j í^// % :/^ ^// /^

j^/ / %^/ '/'/^^/ i /%̂  fj/̂ j% //% . % j ^ /% '//^^/'fi%r/'
/ / ^ ^ j / ^% ^ . ^ i / /sí'y%/^ /^ ^/ / ^ / ^ %i %/ ^/ ///.1
^ ^ / % %// ^• // /%//^ ! . / ^ % % ^%// l ^/ / ^ / ; ;i"^'^i'.// / / /. i / i, / , / // . /. ^ .',// /:^, ^,^,^%-^%.;;. / /^/ef . ,^.,..,.,,.
^^^^^/:%//:^í%/%i ^`^^^/^^%^/^/ ^ ^^^.1f./^//,,%,!/%/^^

ĉeti^acto dPL

BOL .̂ TIN O^ICI^L
DE^. ^^'i"AD©

.Aori^íu cuuet•rLtdu p;tr;t la Pro^lucciúu

n;^rfunal de ^au;tdn t;u•unu de i•,irne

Orclon dt^l ^Iinisterio de Agricu!tur:i.

Ict•h:t 29 de enero de^ 196b, por ln ciuc

hc dictan nor^na^ para :a tr:unitaciún dc

lit. acc•iGn conrcrtada ^^nra '.n producción

nacional d,• ^^a^nadu vactuio de ca:'ne.

i«B. O.» dcl a de ft^Uret'o d;• 1965.1

1'nntf^l^in p;tra. el 1'untenlu dt• lut-e^liga.

t•iiín '1•r\iil

Orden de la °residcncia del CGobierno.

fccha 3 de S^ brero dc 1965, por la que

^:^ crea. la Comisión para cI Fomento de

I;t Inve.,tiaación te^til. ^«B. O.» de] 9 de

fcbrct'U dc' 1965.1

\I^^tlit'i^•;t^•iuu^.•. de al^itnn. arlirn^u, de

I:^ rr;;ul;u•Lin dc Ia e:uup:^(^a i^l^^i^^ula

I!IG 1-f.i

Ordcn de I;t Pt-•nicíc^ncin de! Gobier-

no_ fi•ch,^ 9 dc febrcro d: 1y65. pur lu

tiue tic tnodifican 'o. artírtt'os 8.^^ }' 10

d: lm de 3 de aKOVIu de ^.!63. nur re-

gn!a la cantlt;ula o!ciro'^.:t 1`16^-65. I^;tBo-

Irtín Ofici,t:» d[rl lU dc fcb:'o:'o dc 1965.1

\Ewtida^ rr^ul;tdurah di• lus prw•in:

del ^;utadu caeunu

Ordcn de lu P.^esidencin del Gobier-

no, fecha 8 d:• 1'ebrcro dc 1965. c•omp:e-

menturia dc :a de 3 de zAo^to de 1964.

^obre lav m! didas regtt!ador:i.^ de loti pre-

cias d:•I gnrtndo tacnno. («B_ O.» dcl

10 de febre!•o de 1965.)

En el «Bo'.etín Oti,^ial» del 12 de fe-

brero dc 1965 se pttb'ica la Circu'ar 2/65

de ;a. Coanitiaría U^r^nera^l de Abasteci-

mi^nlo^ y- 'I'r^:nsporics, fc•cha 10 de di-

cho mes, por 1a dtte se dictan normns

para cl desarrollo dc ]a Orden ant^erior.

'Lun:ts de lrala,mit•ntu ultli;;aiorio
enntra rl rcpilu

R:,u'ttción de I;^ Direcciún G^eneral do

Agric•u',Lttra, fecha + de fcbrero de 1965.

pot• la qttc sc f'ijan la,ti zullas de trata-

miento ob:igatorio co.ntra e: r^llilo del

olivo en la campafia de pritnaver;t. («Bo-

ictín Oficial» del 11 de íebrero di• 1965-i

^urtna. de e:tlidad a europlir eu I;ts int-
porlaclunt^s ^Ir palat;t p;ira cl cun^untn

ResRt'.uciún de; 19 Dit•eccion C3elural de

Contrrcio F.ztcrior. 1'ccha 10 de IcbtY^ro

de 1965. por la que se rectific;^ la de

31 dc dicic:ubre do 1964. en lu ctue .,^•

c.<.Ltb:c^ían ';ts nortnah dc cu:id;td cluc

debon ctunplirse c^n l3s iut7^ortancicuios

de p^atota ]^ara ^e1 consunto. (.<B. O.» d^ 1

11 d^• fcbrcro de 1965.1

Vurnt;t. re;;uladnrae de la e,ttupaita
oleÍt•ul q 19(i-1-li.i

Circttlar nítmero 3/65 de ln. Cotnir;t-

ría General de Abattecimicntos c Z7anti-

porteti. por ]a. c!ue tie díc6an nortnas pa_

ra ei desaa•mllo de la Orden de la Pre-

sidencia de 9 de febrero de 1965. («Bo-

]etín Oficial» del 15 de febrero dc 1966.1

Krueti^•iu. tlel I'i;ui ^I:n^n

D".•reto-I^e^' nitnicro 1'65. di• :;t J^eL;-

ttn'u. deI )wtado. Ie,1ia 16 de febroro

d^• 1965. por e: ciuc se Prorrogu c•1 p!:vn

para ucoget^^c a:o, bcncficio, <ícl PLut

Ja(•n c^n lan cor,^di:ioneti t^uc tie indic:ut.
t;lB. O_» dcl 17 de febrcro dc 1965.^

Fu e] tnisnto ;tBuletín Oficialn ti^e pn-

b:ica unu Orden de la Presidencia del

Gnbiorno, iccha 16 del uti^tno men. pot•

la quc• he dictan uornta^ti para la eje-

curiún dcl Ptan anterior.

Intp^irla^ iiln de abuno^ miner:^le^

Uccreto 222 65. de! Ministeriu de Co-

n^^^^rclo. icrhn 11 de tebrsro de 1965,

por e( cFut v^e sntipend ^ por dos m;,sc^

la aplicacitin de !o, derechos estab!.-

cid^os a la importación de mczcLas dz

nita•ato amónico con materias inorg^<tni-

cas. desprovista^ de poder fertiiizant:^.

^ se prorroga Pnr tres ntcses la suspen-

sión due fue Imptt^a•st^ a la irnportacibal

ed stllfato }' su'fonitrato anlcítlico por

Dccrcto 3.634'6-}. ^«B. O.u del 17 de fc-

brero de 1965J

Dereeho.c coropen^:t^durr.^ a Ia itnporla-

ciún de qurau

Drcreto nítmeru 223 ^65. deI ^^Iinistr-

rio de Contcrcio. fecha 11 d^c febrero

de 1965. por el que se modific•a el nít-

mrro 3.59Z^63, de díclembre c6e ]963,

por el que se estab'.ecían derecho5 cont-

pen,adores a. la^ ituporlación dc qttcso,,

r«B. O.» dt•I 17 dc febroro de 1965. ^

Lui•ha ciinlra el m^eho arul ^ir1 tnlm^u

Rc^olucicín de la Dirt cción Cener,tl

de Agricullura. t'ocha 12 de fobrero dc

1965. por l:t o_ue se dan norm;tti para la

iuch:^ conlr;t cl tnoho ar,ttl dcl tabnco

en I;, canthatla t965-6ti. («B. O.» del

19 <l^.• fcbrt•:'o dc 1965.1

('rnlrtle. Lr^ber;i.a

Ordan dr 1a 1'rc^id:^ncia dcl Gobie,r-

no. fcch;^ 17 de febrero de 19(i5, por la

quc =e determin;ui 'o., precio5 para la

lcchc higicni^aacLt por ln^ Centra'.es I,e-

chcras de La^s Faltuas de Gran Canaria

y S::ntn Cnri cir• Tenerift•. (aR. O.» del

23 de 1'ebrero de 1965.1

1'^^nirihut•iún ' ferrii^tri;^l I:ú^liea

^ Pecuaria

[h•den cic! VIini^terio de Hacicnda, fe-

ch q lti d:• febr^^ro de 1965. }wr 1a qne

se dan nucvas rodacciones a lov a^itme-

ros 5 v(i de1 apartado 4.^^ de ]a Orden
dc 5 dc agosto de 796 }, robre revitiiún

de Ict; ba:;c5 imponiblc•^ de la cttota fiJa

en ]a^ Contribución Territorial, Ríttitica,

y Pecuaris_ («B. O.» ded 23 de febrem

dc ]965.)

('uneenl r,teiún p;trc•el;tri;t

Ordenrs del ^2ini.,tcrio de Agricnlttt-

r;i, f.^ch:t 1 de febrero de 1965. pm• ]as

que ^e aprueb;ut l05 pla.nes dc me.loras

territorialrti y obr;tv de ln^ Zonnn de coal-

centr, ciún parcclaria de Santo Totné dc

Zubnrco IAvilu), Cíccro-Grijota-Mallún

t5nnta Cnmba-La Coa•tu5a), San José-

^'illa^la^^ítn (Zatuoral, Almarcha (Cuen-

r.tl. ESCnriche IGuadalajara), Baltanás

rPulcncial. Fontpedraza (Valladodid).

C:tnal dc•1 Hennres (término tllunicipad

dr Guadalnjaa•a). Revcllinos de Campoe

(Z:unora) y C^ro.^pos (Avila).

En el «Boletin Oficia.l» del 25 de fe-

brero de 1965 ^e publica otra Oa•den del

ciLtdo b4iaiisterio ^• fecha 10 de febrero

de 1J65. por la qne se aprueban el plaai

dc mejorah territoría.'.en Y obras de ]a

rona de concentración parcc^laria de San

Murtín de Bascos (LUgo).

En el «Boletin Oficiai» del ^ de mas-

zo de ]965 se publica una Orden de1

citado Drt^artamcnto Y fecha 10 de fe-

b;•ero dc 1965. por la 4tte se apnleba e1

plan de mejoras territoriales y obras de

I:t zona de concentración parcelaa•ia de

San Salt•ador-Bembibre (La Contña).

F^t eI «Bo:etin Oficial» del S de mar-

zo de 1965 ^e publica^i otras seis Orde-

neti del mismo MintSterio Y fecha 22 de

febrero de 1965. por las que se aPt'ue-

b:tn las planc^^ c!c mejoras territoriales

y obras de la^s ;onas de conoentracióu

paroe!aria de Aldeaseca, de la Fro,ntera

tSalamanca). Urdiain INavarra), Casti-

ficiras (Germadc-LUgol, S^anta Cristina

de ^ a'.madrigal ^ León i, Valfermoso de

das Monjas tUuadalnj;it:u S Castilmim-

brc lGuadalajara).

1 ^i J



Por su tamaño unitorme;
por su elevada ger•mina-
ción: por sus plantas
fuertes y vigorosas; de
granos apretados y con
poco zuro

MAICES HIBRIDOS

MULTIPLICAN LAS COSECHAS

Son, Ios
primeros maíces
híbridos del
mundo.

P I 0 11i EER ^ v s n^s^
CASTELLO, 57 MADRID

"UNA SEMILLA PARA CADA NECESIDAD"



F.^t el «Bo^feti.a 01'icia.l» deJ 1 de anar-

zo de 1965 se publica otra Ou'den de1

cita^do Depastament0. fecha 22 de fe-

brero de 1965, por la que se aprueba el

plan de mejoras territoriales y obras de

1as zonas de eo^ncentración paa•celaria de

Villaco (Valladolid).

Pn el «Bo:ctín Oficíal» dc1 5 de mar-

io de 1965 sc publica u^na. O^rden del

cita^do^ Ministcrio y techa 22 d^e feba•e-

ro de 1965, poa• la que se aprueba el

plan de me]oras territoriales y obras de

la zona^ de aoncentración paa'celaria d^e

Salmoral (Sadamanca).

En e1 «Boletín Oficial» de1 8 de mar-

zo de 1965^ s^e publiea otra Ordcn de1

MinisLerio de Aga•icultttra y fecha 22 de

fobrero de 1965, p^or ]a que se aprueba

c1 plan de meJoras territoriales y obiati

de _la zona de concentracíón parcelaria

de San Pedro de Pue^nte de1 Puert.o lLa

Coruiia).

$u el «Boletín Oficia.l» de^l 13 de mar-

zo de 1965 se publican otras dos On^de-

neti del ^citado Ministerio y fecha 3 de

dicho mes, por las due se aprueban los

planes de m^ejoras territoriales y obras

de las zonas de concentración parcela-

ria de las zonas de San Vicente de 1a

Bafia (La Co^ruria) y Chilches (Guada-

la,lara).

^'í:^c peenarias

Ordene:; deL Ministerio de Ag'ricuiLu-

r;i. fc-cha. 8 de febrero de 19^65^ por las

yur .^e aDi'ueba 1:^. cla.vifica^citin de la5

vias pccuaria5 esltitentes en los térmi-

no:s municipales de Longas IZaragoza)

y Vlllafranca de los Cab^alleros (Tole-

do). («B. O.» de1 24 ^de febrcro de 1965.)

Lh el «Boletín Oficial» de1 25 de fe-

1>rtro de 1965 se publican otras ^cinco

Ordenes del mitimo Departamento Y fe-

cha 8 de febrero de 1965, por ]as que

se aprueba ]a clasificacíón de 1as vías

p^cuarias existentes en los términos mu-

nicípales dr Bagas (Toledo), Higuera de

Arjo^na^ (Jaén), Cimialcón (Avila^), Cam-

bil (Jaén) y Mamblas (Avila).

En eL «Boletín OYicia.l» d^e^l 3 de mar-

zo d^e 1965 se pub^lioan otras dos Or-

d^enes d^e^l citado )VIinísterio y fiecha 17 de

febrero de 1965. por las ^que se a^prueba

la o'asifica^ción de las vías ^p^eoua^rias

etistentes en los términos municipales

de S^evilla. Y Vall de^ Santo^ Domingo

1Leó^n).

En el aBOletín ^Oficia.l» deL 4 de mar-

^.o de 1965 se publica otra Ordsn del

Minititerio de Ag^ricultura y fecha 17 de

febrero de 1965. por La que se aprue-

ba la olasifioaoión de 1as vias pecuarias

existentes en el término municipal de

Mota d^el Marclués (Valladodid).

En e] «Bodetín Oficia^l» del 5 d^e mar-

zo de 1965 se publica otrs Orden del

citado ll^epartaiuenta y.fecha 17 de fe-

brero de 1965, por 1a^ que se aprueb^a 1a

clasificación de 1as vias peouarias exis-

tentes on el término municipal de Ci-

lleruelo d^e 1^rriba (BUrgos).

En e1 «BO:ctín Oficial» de1 8 de mar-

zo de 1965 se publican siete Ordenes

del mismo De^partamento y fec:ha 2^7 de

febrero de 1965, por las clue se aprue-

ba la clasifica,ción de 1as vías peouarias

esistentes en 1os términos muni-cipales

de El Arco (Salamanca), Vtga de Villa-

^lobos (Z^amora), Alaminos (Guadal^a,ta-

ra), Asparrena (AlavaJ, Taa Nuoia (Ali-

callte), Alcañiz lTeruel) y Medina de

Aragón (Zaragozal.

En el «Bo'_etín Oficial» del ^9 de mar-

zo de 1965 se ptlblican otras do5 Orde-

nes de1 citado Depaa•tamento Y fecha

27 de febrero p^a^sado. por las ^qtte se

aprueba ^la olasificación de las vías pe-

ouaa•ias existentes en ^1os términos mu-

nicipa^Les de^ Z°a Luisiana (Sevitta) v Ca.u-

dilla lTaLedo).

En e1 «Boletín Oficial» del 11 de mar-

zo de 19^65 se publica, otr^^a On•den del

mismo Ministerio y fecha 2 de dicho

mes, pos• la que se aprueba la clasifi-

caoián de las vías peouarias existentes

en e1 término munioipal de Torrijo5

( Toledo ) .

Ylan de cori,verc^:u•iúu de eiielu.ti

Ordene:; del ^Niini^,terio de Ag'riciiltn-

ra, fecha 9 de Yebrero de 1965, por ]a^

que se apru^eban ^los planes d^e co^ns^er-

vación de suelo^s de Cacín y Alha^rna de

Gra,nada (Graa^ada). Albata.na (Albace-

te). Los Navalrnorales y San Martín de

Pusa (Toledol, Santo Tomé y Cazorla.

(Jaén) y Baeza (Jaén). («B. O.» de1

25 de febrero de 1965.)

>^n el «Boletíq Oficial» de1 S de mar-

zo de 19^65 se publican ot.ras das 4rde-

nes de1 mismo Departam^ento Y feeh^ti

16 de feb^rero d^e 1965, por ^las que se

aprueba el plan de conservación de sue-

los de los Sectores I Y II del término

muni^cipal de Huerte (Cuenca).

Siniestroc protlucidos i^or los temporales

en ci C'antabrico y en l,e^cante

Decr^eto 3^7/65, de^l 1Vlinisterio d^e

Obras Públicas, fe^cha 18 de febrero de

1965. por el que se decla^ran oa^tastró-

ficos los siniestros producidos por 1os

temporales en las oostas cantábrica. 9

de Levante. («B. O.» de1 27 de febrero

de 1965.)

Ordenac•ióu rura^l ^• eoncentraciiín
parceluria.

Decreto 329/65. del Mi^nisterio d^e Agri-

cultura, fecha 11 de febrero de 1965.

por el que se declaa•a. de reconocida ur-

ges^cia, a:os efectos de lo dispuesto en

el .lpartado 4.^ del artíou^lo 57 d^e la Ley

de Administración y Contabilidad de 1a

AC R I C1_' i,'PUPA

Ha-cienda Píiblica, ^la Oa^den relativtb ;n

o^rdenación rural y oo^ncentraoión parce-

]aa•ia. («B. O,» del 27 de feb^re^ro de 7965.)

1'rórroga de los plazuti srfiudadun para

I;ti ^ulicitud de b^eaaeficius por lnduslrlas

agra.r[as de iuterén pn^feren0.'e

Decreto 330/65, del Ministerio de Ag^ri-

culttu^a, fecha. 11 d^e febrero de 19^65.

por cl qtte se prorrogan fos plaz.o^s ae-

iialados para la so^licitud d^e beneflcios

para. las industrias agraa•ias de interé^

pref•erenGe. (aB. O.» del 27

de 1965J

de febrero

Venta Y empleo de Droductu.v

fitusanitarius

Orden de Ia Presidencia del Gobier-

no, fecha 23 de febre^ro de 1965, sobre

venta y empleo dc U^'odt^^ctos fitosani-

tscrias. («B. O.» del 3 de niarzo de 1965.)

Ite;;alaeiúu de la r^purlación de al^uuuv

pruductuM arrículas

Oa•den d^el Ministe^rio de Com^ercio, fe-

cha 24 de febrero de 1965, por la^ que

se dictan norrna^ para 1a regulación de

la export,acicíat de algunos pro^ductos

agrícola5. («B. p-» del 4 de mat°i.o de

1965.)

I:ntidadea eul;iburadoras

Grden del 1\^inisterio de Agricultura,

fecha 10 de febrero de 1965, por la que

se concede el títu.lo de Entidad colabo-

radora de diclío Ministerio a la^ Entidad
que se rnencio^nn. 1«B. O.» del 5 de ma^r-

z.o de 196b.1

^^foilificaciún }^ rr;ulactún dc l;e canip:c-
fi;^ oleícola 796^-(i5

Orden d^e .la Fresidencia de1 Gobier-

no, fecha 27 de febrero de ]965. po^r la

que se modifica el aa•tículo 13 d^e la de

la Presidencia, de 3 de agosto de 1964.

qeu regula 1a oamp^acia^ oleícola 19^64-^65.

(«B. O.» del 6 dc marzo de 1965.)

Fstrocturacibn del Serviciu de Fxtentitón

.lgraria

Orden del Ministerio de Agrioultura.

fecha 18 de febrero de 1965. por .la que

se modifica 1a. redacción del níimero 9.0-1

de la O^rden de este ^Ministerio de 10 de

enero de 1963. («B. O.» del 8 de mar-

zo de 196b. )

G'anadería. dip'oma.da

Resolución de 1a Dirección Genera.l

de Gasradería. fecha 24 de febrero de

1965, por la que se rectifica la de 14 de

enero de 1965, por la que se otorga el

título de ganadería diplomada <ti uat<a et-

plotación ganadera^ de Avila. («B. O.»

del 8 de marzo de 1965.)

Ecportación de ac•elte da o'tca

Orden del Ministerio d^e Comercio, fe-

cha 9 de marzo de 1965, por la que se

estableoe e1 derecho de exportació^n de

aceibe de o^liva. («B. O.» del 11 de mar-

zo de 1965.)
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^Vloc>?alidades cle socieclades n^erear^tiles.

1E'ĉ l suscriptor 1(i.Rll.

Er^tre un ,hijo mío y un amigo ^uyo tienen pro-

pósíto de esí'ablecer y roner un comercio entre

los dos, al objeto de compra y uenta de toda cla-

se de géneros de vestir, y nara ello están cn la

duda que no saben si hacer]o en sociedad anó-

nima o en sociedad limifada o, por el contrario,
hacerlo en forma /^articular a /^onc-r el negocio a

nombre de uno sodo, figurando como tal f'odo el

negocio a su nombr+c- para todos los efectos.

E^spero de su gran amabilidad me digan lo^ si-

guiente:
^Qué inconuenientes y uentajas existen entre

una saciedad' cnónima y una sociedad limitada

o un negocio que figure a nombre de una sola

rersona d^eterminada como cosa fiarticular?

Ios im/^uestos de un negocio rcuáles son los

mayores: lo^s de una socied'ad anónima o los de

una sociedad limit'ad'a o los que ucn a nombre

de una persona determinada?

Las sociedades mercantiles legalmente constituidas
tienen, a partir del momento de su inscripción en el

IZegistro Mercantil, personalidad jurídica propia dis-
tinta de la personalidad de sus socios. Son, por tanto,

las mismas sociedades las que adquieren los aerechos
y contraen las obligaciones a que pueden dar lugar
su existencia y el desarrollo de las actividades a que
se dediquen, de acuerdo con su objeto social.

En el caso concreto a que usted se refiere. de socie-
d-ades anónimas o de responsabilidad limitada, el riesgo
de los socios por ]as deudas sociales queda circuns-
crito a los bienes o derechos aportados o que se com-
prometieron a aportar al patrimonio social. En las so-
ciedades colectivas y en las comanditarias, por el
c.ontrario, los socios colectivos responden subsidiaria-
mente, de modo personal y solidario, de las cantida-
des que no alcance a cubrir el patrimonio de la com-

patiía,
I.os empresarios o camerciantes individuales están,

por su parte, vinculados a los resultados del negocio
con todos sus bienes, directa y personalmente.

La diferente amplitud, en cuanto a la responsabili-
dad por las deudas sociales que acabo de exponer es
una indudable ventaja a favor de las compañías cons-
tituidas en forma anónima o de responsabilidad limi-
tada, pero en el caso concreto que usted plantea exis-

te oU'a, tambi •n imporla^ite, a mi juicio. Los intere-

ses de cada una de las personas que se proponen
abordar el negocio quedan en las sociedades mercan-
ti!es, perfectamente delimitados entre los propios so-
cios y con relación a terceros. En el caso de que el
negocio gire a nombre exclusivo de una de dichas
personas, pueden determinarse eficazmente los inte-
reses de cada parte median'te la firma del oportuno
documento privado, cuyos efectos se extienden a sus
sucesores, pero frente a terceros es el titular del ne-
gocio quien aparece como tal y único responsable.

En esta situación es el patrimonio personal de este
último quien corre directamente el riesgo de la acti-
vidad mercantil, aunque pueda dirigirse, en base a
las estipulaciones contenidas en el documento que
hayan podido suscribir, contra el otro firmante, por
la parte que le corresponda en la pérdida. Ahora bien,
frente a las ventajas apuntadas, inherentes a las so-
ciedades mercantiles que a usted le interesan, cons-
tituidas en forma anónima o de responsabilidad limi-
tada, que pueden en parte extenderse, como hemos
vísto, a las colectivas y comanditarias, existen incon-
venientes que no se producen en el caso del empre-
sario individual.

En primer lugar, la constitución, modificaciones,
ampliación y disolución de la sociedad llevan consigo
unos gastos, preferentemente de orden fiscal, que no
tiene que soportar este último. Además, las socieda-
des, como personas jurídicas que son, necesitan ac-
tuar por medio de personas físicas para su gobierno
y administración, las Juntas de socios y los Consejos
de Administración o administradores individuales, que
constituyen sus órganos y cuyas decisiones deben
adoptarse previo cumplimiento de los requisitos y for-
malidades exigidos por la Ley o establecidos en los
estatutos sociales. Esto puede dar lugar, sobre todo
en el caso de las anónimas, a una falta de elasticidad
para abordar determinados problemas que, quizá, se
deja sentir a veces, principalmente, en las sociedades
pequeñas. En la práctica, desde luego, este último in-
conveniente puede reducirse al mínimo planteando en
debida forma la sociedad, dentro de los límites im-
puestoe. por la Ley, conforme a las realidades de he-
cho que deterrninan su constitución.

Claro es que estas consideraciones generales sobre
la mayor rigidez de las sociedades pueden quedar
desvirtuadas en el caso concreto que nos ocupa, en
que laç. relaciones entre los dos interesados, para el
supuesto de que el negocio gire a nombre de uno de
ellos individualmente, pueden Ilevar a situaciones
iguales o parecidas a las que impone el funciona-
tniento de una sociedad o entidad jurídica.

1G9
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En cuanto a la preferencia por la Forrna anónirna o
de responsabilidad limitada, es preciso tener en cuen-
ta, a mi juicio, que esta írltima, por su menor rigidez
y más fácil manejo, parece adaptarse mejor a los ca-
sos de pequeño número de socios, con o sin vincu-
laciones personales, y capital reducido, incluso por-
que permite establecer en la escrittna de constitución
la obligación de prestaciones accesorias de carácter
personal. para todos o a'Qunos de los partícipe•s, lo
que muchas veces es de ^ran interés por la forma en
que se precisa desarrollar las activid^rdes social^s
cuando se dan las circunstancias expresadas.

En las sociedades anónimas, por otra parte, es ne-^
cesaria la concunencia de tres socios al menos en el
momento de su constitución, si bien como esta exi-
^encia no se extiende a lo^s períodos posteriores de
la vida social, puede ^oslayarse el problema cuanLlo
son dos las personas interesadas, uti:izando a tma
tercera, que transfiere a los otros socios o a uno de
ellos las acciones suscritas, si bien }ra de esperar al
momento en que se inicia esta posiblidad, o sea en
cuanto la sociedad queda inscrita al Registro Mer-
cant^il.

Es imporlante también tener en cuenta, para deci-
dirse por una u otra forma de sociedad, que ]as de
responsabilidad limitada no pueden tener un capital
superior a lo^s cinco millones de pesetas. Si se empieza
con un capital menor y después las circunsbancias
imponen otro de mayor cuantía que supere dicha ci-
cha, es necesario transformar !a sociedad en oha
anónima, lo que produce una duplicidad de t.>astos en
cuanto al capital anterior-

En el orden fiscal, segunda parte de su consulta,
aparte el gravamen para el lmpuesto General sobre
^I'ransmisiones Patrimoniales, que soportan las socie-
dades y entidades jurídicas en su constitución, trans-
Eormación, ampliación y liquidación que, como se ha
dicho, no pesa sobre los empresarios individuales,
sa:vo para los contratos de cuentas en participación,
los im^puestos que gravan actualmente los benefic.ios
que obtienen en su negocio estos comerciantes tienen
un tipo menor que los establecidos para las socieda-
des, tanto mercantiles corno civiles. comunidades dc
bienes sujetas al Impuesto lndustrial, C:uota de Licen-
cia y entidades jurídicas de cualquier otro tipo que
obtengan lucro.

El Impuesto Industrial, cuola por beneficios, aplica-
b1e a los ya citado^s empresarios individuales, ascien-
de al 20 por 10^0 de los rendimientos dc toda activi-
dad industrial o mercantil, estirnados n,lobal o indivi-
dualmente, de cuya cuota se deduce el importe de la
abonada por Licencia Fiscal para el ^i^esoro.

El Impuesto de Sociedades tiene fijado un tipo irn-
positivo del 32,69 por 10'0, incluido el 4 por 100 ^del
gravamen especial creado por la I_ey de lleforma
^hributaria de I I de junio último, para las sociedades
anónimas y del 3^ por ^0'0 para las restantes entida-
des sujetas a este ]mpuesto, con excepción de las co-
lectivas y comanditarias sin acciones, cuyo tipo es
del 25 por 100. Los tipos indicados se aplican en todo
caso sobre la cifra del beneficia neto de la entidad
durante el período de irnposición. De estas cuotas se
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deducen trrmhién, en todo caso, las cuotas fijas o de
1_icencia de los lmpuestos a cuenta,

Los dividendos y participaciones que perciban los
socios, accionistas o partícipes, vienen gravados a su
vez en concepto de Impuesto sobre las Rentas del
C^apital, al tipo único del IS por 100.

Por otro lado, los porcentajes de la escala progre-
siva actual de la Contribución sobre la Renta, que
puede gravar la que perciba de su negocio el empre-
sario individual, no llegan a alcanzar, por regla gene-
ral, salvo en sus niveles más altos, una cuantía que
compense la cuota tributaria en que, por el lmpuesto
sobre las 5ociedades, vienen gravados los beneficios
de las entidades jurídicas sometidas al mismo. Hay
qtre tener en cuenta, además, que los socios y partí-
cipes, como personas físicas, vienen también obliga-
das en su caso al pago de la cuota que pueda corres-
ponderles por el Impuesto sobre la Renta.

La situación fiscal resulta, pues, favorable para el
supuesto del comerciante individual, aunque en el
caso que usted plantea el que figure como titular del
negocio pagará por renta sobre la base de todo el be-
neficio del negocio, y como la escala de este im-
puesto es progresiva, hibutará en mayor cuantía que
si dicho beneficio se imputase a cada uno de los in-
tere^ados en la parte correspondiente.

Ahora bien, a partir de primero de enero de 1966,
es decir, para las declaraciones e ingresos que hayan
de producirse durante los cuatro primeros meses de
196i, en cuanto al que desde esa fecha se denomi-
nará Impuesto sobre la Renta de las personas físicas,
se prevé en la írltima Ley de Reforma Tributaria la
entrada en vigor de una nueva escala de tipos impo-
sitivos, como resultado de la refundición de los ac-
tuales con los que están fijados para los Impuestos
a cuenta, como el Industrial y el que grava las rentas
del capital, entre otros, cuyas cuotas serán deducidas
entonces de la que se establezca por dicho Impuesto
sobre la }Zenta y no de la base impositiva correspon-
c!iente a esle último gravamen, como se hace ahora.

No es posible predecir, por otra parte, si esta nueva
escala del Impuesto sobre la Renta, que ha de ser
aprobada por las C:ortes, llegará a igualar, al menos
en determinadas circunstancias, al empresario indivi-
dual con el socio o partícipe de una entidad jurídica,
aunque las directrices legales a que debe someterse
dicha escala y la estructura del sistema impositivo vi-
gente }racen suponer que en mayor o menor medida
ha de continuar la situación fiscal más favorable para
el empresario individual, frente a un supuesto idéntico
óe inversión y rendimiento de la actividad Tnercantil.
hara que esto no ocurriera sería necesario que la es-
cala de tipos del Impuesto sobre la Renta se estable-
ciese ccn un s*ran incremento de cada escalón al si-
guiente, en la medida necesaria para c.ompensar la
ciiferencia que impone el Impuesto de Sociedades en
los casos en que resulte posible.

Por último, dentro de esta visión esquemática y
quizá demasiacio general del problema fiscal que us-
ted plantea, lo que impide tener en cuenta matices
importantes que pueden influir en la solución, deseo
advertirle c^ue cl Impuesto de Sociedades, como ya
he serial^r;lu. se aplica tambi ĉn a las cle carácter civil

NUEVO PRESIDENTE
DE

ESSO STANDARD OIL
(NEW JERSEY)

A jrartir del 1 de rnarzo ur•u^rar^í t•L car^;u ^lr

l're:i^leut^^ ilel C^^n^^'Ju ^I^• ^^lurini^h•aciún ^I:•

la Compañía E;..u Slxndar^l (lil (^^•^^ ,1^'r^r•^^)-

el Sr. Mi^^hu^•1 L. Flai^l^^r, ^•n ^u<titur^i^^^n ^le

1VIr. M. .1. li<rthnnf^.

Mr. Haidrr, ^le uu^•iunali^l<r^l unrr•ri^•ana. i•^ un

hrillantr^ In^,r•^rir•iu ^Juínti^^n ^^u^• lra d^•^f•rnjt^•fia-

rlo rele^^ant ^ r•ar^u.: N^n varia^ im^rortant^•< l:urn-

paiiía,;; ^ha ^iilo 1)in•^•tur d^^ lu:;r^nir•rí.r ^^ In^e•-

ti;ac•iún de F.;.,o K^•w•an^h anil }':n,^inr^:•riu^^ (:^>ni-

psn^-, ^'ice^rrc^id^•ut^• ^l^^l Im^ir•ri<rl liil Lirnit^^^l.

Con;ejer•o 1)ele^^a^lo ^le Internatirrn<rl ^ Pr•trrrl^•run

(:ompanv v rnit•rnbr^r ^lel C^inril^^^ I';J^•cuti^^^i il •

St:rn^lr.u•d Oil. Ha ^i^lu a^imi^rno I'r^^^i^l^^^rt^^ il^'I

Iu.,tituto de D^iur•i ía y Mrtalur^i^:r, l:ou.,rj^•ru ^^n

lu Corni^ió q rli° I1^•:arrollo I';r^unúmiru. mirnrliri^

rle^l Cou^eju ^lc K^•lai•ion^^; I^:xtranjr^r^r^, v(:^^n:"_

jr^rrr rlel Fira ^Aaliunttl (;itv 13ank d^ ^r••,c lurk.

1Tr. ,l. Ii. .)vnir•.un, h^;.aa alrnra r ic•i^i^rt•>irl^ n-

tc cjcc•uti^o ile 5tandur^l l)iL or•u^rar^í el ^^zu^^^^^

d ^ C:ou^t^ieru-l)r•It•railu ^^ur^ dr^,l;^ v.rr^^utt^° ^•I ^r^-

ñur H<<icl^^r.
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A(.. RICULTURA

1 a las comunid•ades de bienes que exploten algún
negoc.io sometido al Impuesto Industrial, Cuota de
Licencia o a cualquier otra clase de entidades jurí-
dicas que tengan finalidad de lucro, y lo misrno ocu-
rre con el lmpuesto sobre las Rentas del Capital para
los rendimientos que los socios o partícipes obtenoan
de dichas entidades, cuyo impuesto se extiende in-
cluso a'.a participación en las cuentas de a]guna en-
I idad o personas física sujetas, respectivamente, al
Impuesto de Sociedades o Industrial, suFuestos aque-

llos y este último, alguno de los cuales puede ser
apreciado por la Hacienda, conforme a las circuns-
tancias tle la situación, en el caso que usted nos plan-
tea de que el negocio gire a nombre exclusivo de uno
de los dos interesados, lo que anu'aría o reduciría de
modo sensible las ventajas fiscales que aparentemen-

te pudieran apreciarse en esta solución.

I.931

José Antcnio C^a_ani
Abog,idu

F_stiércol artificial a base cle ^aja.

l^. Antonio Vázquez, Monterrubio de la Se-
rena (Badajoz).

l,es ruego me contesten a lo siguiente

Tiemro mínimo que se iarda en hacsr estiér-

col crtificicl a ba^sc c^^c ^aja, producios químicos

que hay que cñadir a la raja para conseguir di-

cho esiiércol.
A dónde mc tengo qu^e dirigir ^ara conseguir

los /^roductos químicos para hacer eI estiércol

ertilicial a base de raja limria.

^I'am^tén desea me recomicnden un libro don-
de hable extcnsamcnte dc esfiércol artificial.

El tiempo que tarda en hacerse un estiércol artificial,
a base de paja de cereales, es el de tres a cuatro meses.

Para ^u confección puede añadir unos 2.5 a 3 K^
por cada ICO kilos de paja de un abono amoniacal
(sulfato amónico) o de nitrato amónico cálcico• y de
1.5 a 2 Kg de superfosfato, o también de 2,5 a 3 Kg
de cianamida y I,5 a 2 Kn de escorias.

Cualquier vendedor de abonos podrá surninistrarle

estos productos.
Generalmente, todos los libros modernos sobre abo-

nos dedican un capítu'.o al estiércol artificial. Puede
usted consultar la obra ^^Abonos>>, de don Jesús Agui-
rre Andrés, editada por possat, de Madrid.

Eleuterio Sánchr.^ Buedo

^•98^ Ingenicro aSr6i.^^iTio

Nueuos usuarios de línea eléctrica.

Un bibliotecario

R"cpartidos en una distancia entre cero y un
[Zilcímctro de este ^trcblo existcn uario^ pozos
/^cra huertos familiares, de los cuales se eztraía
cl agua rrncdiante norias o mofores dc gasolina•

lVIACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espalia de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^LT. S. A.^

FRUTICULTORES - AGRICULTORES

Obtendréis mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOICK INVIERNO MULTIPIE
de efecto polivalente

Combatid los nematodos con

I^ E M t^ĉ S O I L
eficaz y de fácil aplicación

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Vla Layetana, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

$EVILLA : Lu1S Montoto, 18.

LA CoxuNA: P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLACA : Tomás fieredia, 24.

ZARAGOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las príncipales
plazas
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Hace unos seis años se reunieron los /^ropieta-
rios de los pozos existenlfes y exfendíeron una rcd
eléctrica para todos ellos. Para el pago de los

gasfos acordaron que fuese a razón de 250 pese-
tas por caballo de cada motor y 0,30 pesetas

por mefro cuadrado de terreno a regcr. Con esfas
aportaciones instalaron la Iínea gcneral y los tro-

zos deriuadocs hasta el poste de cada motor, fe-

niendo que /^agarse cada uno particularmente la

instalación de eaganche a dicho poste y el fluido

consumido en su contador particular, ^ues no
hay conttador único para toda la línea, ya que

él Ayuntamiento, que es el propietario, no lo

ha exigido.

EI año /^asado solicitó el propi^etario de un
nuevo pozo enganchar a la línea y, en vez de se-
guir las normas establecidas, le exigieron: 1.°,
costears+e por su cuenta, foda la Iínea desde el
enganche a la general; 2.", abonar por engan-
char 5.757 ptas.; 3."', firm,ar un documenfo com-
/^romefiéndose a reforzar por su exclusiva cuen-
^fa foda la línea, en caso de que la existente no
tuuiese capacidad para atend'er a todcs las nece-
sidades.

Ahora sclicita el enganche ofro prapietario de
nwcuo po^zo (que es el que suscribe) y, sin tener
en cuenta extensión de terreno a regar ni po-
tencia dcl mofor, le exigen exadfam^ente las tres
condiciones que al últímo. O ssa, qwe desde el
año pasado y en lo sucesivo, todo el que quiera
enganchar en la línea (lo mismo si es para regar
DOS Ha. que si scn DOS metros cuadrados),
ti^ne que pagar 5.757 pfas. y comprom^eterse,
m^^dianfc documento, a reforzar la línea por su
cuenta en caso de necesidad, o dejar de regar.

Pero el asunto no queda ahí. Se habla de que
los gas!fos que originen las reparaciones de la
línea en el fufuro, serán repartidas proporcional-
mente a las cantídades que cada unc abonó.
Con lo que /^odría ocurrir que uno de los prime-
ros berref iciados, con motor de dos caballos y
regando I.000 metros cuadrados pague con arre-
glo a 800 ptas., y otro dle los últimos, con motor
de medio c. y 100 metros de extensión, con arre-
glo a 5•775, lo cual no parece muy jusfo.

A la uista de los datos expuestos, mi consulta
es la siguicnte^: Los, a/^roximadamente, quince
agricultores que establecieron esa línea, ^son pro-
piearios absolutos de ella y pueden exigir con-
diciones a su antojo a los que dese'en ahora au-
mentar la producción de sus tierra mediarrtie el
riego con motor enganchado a esa línea?

Si la prcgu^ata es afirm^ativa, que lo dudo, no
es preciso saber más. Que cada cual se entienda
con ellos, si t.,vede.

Ahora bien, si por un asunto de tanto interés

/^ara aumentar la producción agrícola, exisfen
/^recep^fos legales que regulen estos casos, evi-

tendo abusos, yo, que, ademá's de parte intiere-
sada, trato de buscar la armonía entre todos los
beneficiarios actuales y los posibles en el futu-

ro, les agradeccría su ualiosa in/ormación en el

consultorio de la reuisfa y, si c^llo no hudiera sc^r,
me indicasen sitio donde poder in/ormarnie.

Si a los datos de la consulta, tan minuciosa y orde-
nadamente expuestos, acompañara un croquis acota-

.áo de la línea eléctrica, especificando, además, las
secciones de los conductores y metal de yue está cons-
truida, así como la tensión de transporte y potencia
de cada uno de los motores instalados y de los quc
se desea instalar, se hubiera podido deducir el coste
aproximado de la nueva línea desde el enganche a la
general, despejando, asimismo, la incógnita de si es
o no necesario reforzar dicha línea general.

Pero la primordial incógnita para el consultante es
la de saber si los agricultores son propietarios absolu-
tos de la ied que establecieron. Esta incógnita la despe-
ja el artículo 6.° del Decreto 394/ 1959, de I 7 de marzo,
áel Ministerio de Industria. En dicho artículo se dice :
Las instalaciones que pague tot.almente el usuario que-
ĉarán de propiedad de éste, quien, de acuerdo con el
suministrador, podrá establecer convenios p^^ra la utili-
zación de las referidas instalaciones por otros usuarios.

El Decreto, respetando la propiedad particidar, no
fija las condiciones en las que pueden establecerse
c^ichos convenios ; pero sí exige que, en caso de ha-
cerse, se lleven a cabo de acuerdo con el suminish^a-
dor de la energía. Es obligada, por tanto, la interven-
ción de la empresa suministradora y estimo c^ue, de
nc haber acuerdo, puede usted acudir a la Del.egación
c^el Ministerio de Industria en X X para que decida
lo que proceda.

Aun habiendo acuerdo entre ellos, tal vez considere
iactible la construcción de otra línea, en cuyo caso
debe determinar qué parte de las instalaciones por
realizar son obligación de la Empresa, cobrando de-
rechos de acometida, y las que deben ser de cuenta
del usuario.

Por ser asunto de interés para aumentar la produc-
ción agrícola, puede también dirigirse al Instituto Na-
cional de Colonización, Avenida del GeneralísirT^o. 2.
Madrid-16 ; en demanda de los impresos reglamenta-
rios para solicitar los auxilios que puede conceder tra-
tándose de una transformación de secano en regadío.

Leopoldo Manso de %úñi;=a y /)íaz

4 983 Ingcnicrv a^rónomo

Ampliación de seruidumbre.

D. José L. Ra^a, Sabiñán ('I,aragoza).

Para pasar a una de mis fincas con nrotocul-
ior y furgonc^fa he cle hacerlo por una dr un oe
cino que ésfe tiene Ia obligación de darme paso
d^esde tiempo inmemorial. Yo solicitĉ dc^l rnismo
me uendi.ae la ampliación al /^aso para hacerlo
con estos ueihículos, diciéndome que tengo qu^^
abanarle por ésfc 4.^0'0 pesetas, reconociend.n

que es una barbaridad, ya que la f inca íntegra
que dispone al valor real de hoy no uale esdcr

cantidad.
Ahora ha planlaclo Iindanfe a cslc t^aso unu
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línca de almendros que dificulta totalmenfe el
tránsifo para esfos menesteres.

l,e ruego me diga qué der^chos y oblígaciones
iNengo sobre e1 particular.

Adquirida la servidumbre de paso, según se dice,
desde tiempo inmemorial, la anchura de la misma,
según el artículo 566 del Código Civil, será la que
baste a las necesidades del predio dominante.

Es decir, que el predio sirviente tiene la obligación
de dar paso, con anchura que se precise, para la circu-
lación del motocultor y furgoneta, y si con ello se ocu-
pa más superficie de la que usualmente se venía uti-
lizando, si bien el dueño del predio sirviente puede
pedir indemnización por esas ampliaciones, no puede
valorarla caprichosamente, y en caso de disconformi-
dad tendrá que hacerlo el Juzgado Comarcal, previa

la valoración de un perito, que aprecie lo que sea
justo, para no tolerar el abuso que se pretende.

Mauricio García Isidro

4.95:} Abogado

Fórmula de siembra ^ara pradera.

Pedro Serga. Sansoiain (Navarra).

Recuerdo haber leído en un comentaric que
hacía AGRICULTURA hace como un año o algo
más sobre pastizales artificiales para ganado la-
nar. Daba defalla de Tas ooejas que se podían
mantener por hectáreas, casa que yo no preciso.

Desearía me indicaran las clases de hicrbas
quie debo sembras mezcladas y las épocas de
siembra.

La zona donde yo quiero sembrar es cuenca
de Pamplona, o sea a diez Izilómefros al nordes-
fe de Pamy^lona.

Esta zona es más bién húm^eda, excepío los
meses de agosd'o y septiem!.bre.

Yo quiero sembrar tales hierbas en parceles
de p^endientes donde el trigo se hace costoso hara
la recolección, por no poderse hacer mecánica-
mente. Estas hierbas Ias quiero para que las
aprouec^hen las odery'as en el campo, y si en cier-
ta época se le pudiera dar un corte, pues lo daría.

L_os datos que aporta para la solución del problema
no son muy precisos, pero la situación de su finca
permite hacerse una idea aproximada de las condi-
ciones climáticas y de suelos, esenciales para planear
una mejora de pastos.

En principio le aconsejaría la siembra de la mezcla
que a cotinuación le indico, expresada en kilos de
semilla por hectárea :

i^estucra pratensis ... ... ... 6 Kgs.
Ray-grass ínglés ... ... ... 6 ^^
Dactilo ... ... ... . 8 „
Alfalfa de secano ... ... ... 10 »
Loto de cuernecillo ... ... 5 ^^

I^entro cle las especies anteriore^s, en Ray-grass es
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La Urea-R es el fertilizante
más rico en niírógeno: 46 por
100. 1 kilo de Urea equivale a 2,2
kilos de Sulfato Amónico y a 3
kilos de niU•alos. La Urea-R es el
fertilizante nitrogenado que ne-
cesita menos envase, menos
íransporte y menos trabajo, de-
bidu a su mayor riqueza.REPESA
produce en su .fábríca de Es-
combreras 2 tipos de Urea-R:
granulada y cristalina.

La primera se aplica direcla-

rYiente al terreno y por su forma,

es de fácil empleo, tanto a mano

como con cualquier abonadora.

Se utiliza en presiembra y en co-

bertera.

0
^
z
0
^
a
0
^
a
^
J
^
^

La Urea cristalina es el com-

plemenlo ideal, por su acción rá-

pida, del abonado en el suelo.

Se utiliza en pulverización o en

riego por aspersión y se puede

mezclar con insecticidas y anti-

criptogámicos.

FI Sulfato Ar7iónico-R posee

una riqueza en nitrógeno del 21 %

siendo su acción gradual, soste-

nida y enérgica por la forma de

este nitrógeno. Favorece la nas-

cencia de la planta y el desarro-

Ilo veyetativo de la misma,

Se utiliza como abono de
presiembra y cobertera y es
aplic;able a cualquier cultivo. Pue-
de mezclarse con el superfosfa-
to de cal y abonos potásicos.

R E P E 5 A
Refinería de Petróleos de Escombreras, S. A.

Pasco del Prado, 28 - Madrid - 14
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preferible utilizar la variedad S-101, y en Alfalfa, la
Ranger o, en su defecto, la de Tierra de Campos.

La época más aconsejable para siembras en esta re-
gión es desde 'finales de marzo hasta mediados de
abril. Las siembras de otoño sori también posibles
siempre que se hagan muy tempranas, en la primera
quincena de Sepbre.

El establecimiento de praderas requiere muy bue-
na preparación del terreno y un abonado de fondo
esencialmente a base de superfosfato y potasa. Es di-
ficil precisar dosis sin tener datos sobre la fertilidad
de los suelos de su finca.

José María Pire Solís

4.985 Ingeniero agrónomo

Vicio del picaje.

Un suscriptor.

Les ruego me indiquen qué debo darle a las
gallinas que se arrancan las unas a las otras las
plumas de ja cola, produciéndose grandes he-

r.das y hnsta la rrnuerte a ueces.

EI picaje de las gallinas es una enfermedad o vicio
muy frecuente, motivada, las más de las veces, por
una deficiencia de elementos minerales y vitamínicos
de las raciones y agravada por el instinto de los ani-
males, que cuando ven a otra gallina sangrando por
una herida, todas van a picotearla.

Para poner fin al picaje o canibalismo, le ^ece-
mendamos lo siguiente :

I. Revise las fórmulas alimenticias ; quizá se en-
cuentren bajas de elementos minerales y vitamínicos.
; j Corríjalas ! !

2. ^epare con toda urgencia las animales picados,
para que sus heridas no estimulen a las otras gallinas
a continuar atacando.

3, T^rate las heridas de los animales picados con
medicamentos, que a más de desinfectar y cicatrizar,
den cíerto olor para que las otras gallinas no se acer
quen. En los laboratorios de productos avícolas en-
contrará infinidad de mar<as y clases de estos me-
dicamentos.

4. 7'ambién resulta muy ventajoso entretener a los
animales echándoles huesos procedentes de animales
de matadero con algo de carne. Mientras los pico-

)Il)11111111111)111111111111111111111111111111'
la nueva motocavadora
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La agrlcu/tura moderna, exfge para sus /a-

bores máqu/nas de máxima ca/ldad como /o

son /as V/RG/N/A A-H, La saflsfacción de po-

sear una V/RG/N/A A-H, hará de Vd, e/ agri-

cu/for qne con el minimo esfuerzo, rea/Izará

/os mayores frabafos con e/ menor cosfo.
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I Transporia hnsta 500 K^s. Tr^h -1^cnn^ J r_^r^s^ble Vne^osyaróolado enyeneral

^ ^^^^^^^^^^^ OISTRIBUIDORES EN TOOA ESPAÑA
1

soliclfo intormación a su dlsiPibuldpr, á a:

^

^
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177



A(; k1(^uL^l`ultA

tean, porque sienten por ellos gran avidez, están en-

tretenidos y no molestan a los enfermos
5. Si notara gran número de aves en el gallinero,

procure hacer separación. Las aglomeraciones siem-

pre resultan peligrosas.
(i. Observar las gallinas picadoras y a ésas sepa-

rarlas o cortarles el pico.
Si cumple estas reglas verá, como tantos otros avi-

cultores, desaparecer el picaje de su gallinero.

Félix ^I'alegán Heras
4,9$(j Del Ctrerpo Nacional Veterinario

I nsecticida ^ara el escarabajo de la patata.

D. Francisco Nules, Bembibre (León).

Agradeceré a us^tedes m,e indiquen insecticidas
de garantía para el escarabajo de la patata y que
no comunique mal sabor a las mism,as.

Un buen insecticida para combatir el escarabajo de
la patata ha sido siempre el arseniato de plomo, del
30 por 100 de riqueza en anhídrido arsénico, emp]eado
a dosis de 600 a 700 gramos por 10'0 litros de agua.

También se puede emp:ear arseniato de calcio, di-
rectamente en polvo, de una riqueza del I S por 100
en anhídrido arsénico, y gastando de 30 a 40 Kg. por
hectárea, según el desarrollo de la vegetación.

Otro insecticida de gran resultado es el Sevin, en
pulverizaciones o espolvoreos. ĉ.n el primer caso se

empleará un preparado del 50 por ]00 de riqueza en
principio activo al 0,20 por 100, es decir, 200 gramos
en 100 litros de agua, y en el segundo b,rsta usar un
polvo con el 5 por 100 de riqueza en 5evin puro ; se
gastarán de I S a 25 Kg. por hectárea.

Nunca se emp'.eará HCH, que es el yue comunica
mal sabor a los productos tratados con él.

También pueden emplearse pulverizaciones con
Dibrom, cuando se desee un efecto rápido y no in-
terese una larga persistencia del producto, por estar
próxima la cosecha.

El preparado, líquido e^nulsionable, con el G5 por
100 de Dibrom puro, se preparará a la concentración
del 0, I por 100 (100 c. c. en IQO litros de agua).

No es recomendable el DD^• por la facilidad con
c^ue aparecen estirpes resistentes de escarabajas.

4.9^7

N(anuel Arroyo
II1^^1`Ilik'1'() :I^I'í1,11()tll(1

Por qué
Los agricultores r^ás progresivos prefieren el abono orgánico

Por en ríqneza en hmm^a: Más de díez veces superior al estíércol.

Por en calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizacfón ínternacíonal.

Por sn actividad biolbgica: La TURBA-HUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por sn accibn ffsico-qufmica: Mejora y estabiliza la estructura del suelo. Regula su fertilídad y

activa la nutrición.
Por en eatrnctnra fibrosa: Actúa como una esponja, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por an naayor eficacia: Demostrada en egperiencias oficialmente controladas y comprobada por mí-

les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economía: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por an conanno: Por todo ello es el abono orgáníco industrial más acreditado y de mayor consumo

en Espafia.

Solícíte la

a cualquíera de las Delegaciones, Agencias, Representaciones o Depbsitos de la eatensa red Comercia] de

S. A. CROS
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Calezz.dario jitosa^zitario del
Oll2J0. - ANDRÉS C A N T E R O

(Faustino de). - Ministerio
de Agricultura. - Direcció:I
General de Agricultura, Ser-
vicio de Plagas del Campo.
Jaén, 19G5.

El autor de este folleto, doc-
tor ingeniero agrónomo don
Faustino de Andrés Cantero,
encargado del Servicio de Pla-

gas de la Jefatura Agronómica de Jaén, ha hecho
un detallado resumen de los tratamientos más im-
portantes en el olivar, con indicación para cada en-
fermedad o plaga de la época conveniente de trata-
miento, clase del mismo, producto y dosis. También
indica en qué casos se pueden hacer tratamientos
conjuntos, así como las precauciones a tomar para
el uso de tales productos.

Izzdustriczs tra^zsjormadoras
de fr^^ztas ^ hortalizas.-So-
RoA PINEDA (José Maria de).
Un libro de 303 páginas.-
Editorial Dossat. - Madrid,
1965.

Los grandes adelantos de
la agronomía han conseguido
tales aumentos productivos
que motivan en casos cada
vez más frecuentes el proble-

ma de colocación de excede^zztes, fenémeno mun-
dial, pero más grave y necesitado de soluciones en
países cuya economía descansa en los recursos que
da el campo. Evitar q^^e desciendan los precios por
bajo de los que proporcionan tm beneficio para el
productor, i^zzpedir el desechar parte de las cose-
chas destruyendo lo que se lográ, para restablecer
el marqezz, sin olvidar las necesidades de otras ex-
tensas comarcas del globo extraordinariamente po-
bres, justifican los objetivos de favorecer un repar-
to que no se limite a dar más y más ganancias al
que vende, sino que atiende al aspecto de ayuda
fraterna entre las que mejor y las que peor viven.
He aquí las razones que han impuesto la i^zdustria-
litiaciózz como uno de los principales hechos que fo-
mentan la agricultura, dignifican el nivel de vida
y favorecen la salud con el disfrute de alimentos
útiles, además de gratos, y hacen que las poblacio-
nes caminen hacia un mundo mejor, con un justo
reparto de los dones naturales y de los consegui-
dos por una racional explotacinó del agro.

E1 autor de esta obra, el veter ano e ilustre inge-
niero agrónomo don José Maria de Soroa Pincda,
tiene probada experiencia y afanes de poner al ser-
vicio de las gentes que trabajan la tierra o que in-
vierten desvelos y capital en la agricultura. Su com-
petencia y vocación le mantienell en el servicio des-
de el cual, y fuera ya de la actividad administrativa
oficial, prosigue la exte^^zsión, como agrónomo e in-
geniero sanitario, de dar a co:nocer soluciones en
su especialidad de las industrias agrícolas y de la
alimentción. Con otras obras suyas ganó en la cá-
tedra escolar y en la mayor aula de la vida rural la
estimación de un. gran. público. Aporta hoy con el
volumen presente el completar el aprovechamiento
de la riqueza hortofruticola, a la que dedicó su li-
bro de had7zstria de conservas vegetales, mediante
otro aspecto, el de la trazzsJ^or^^zació^z, que hace gra-
tas y de mayor valor cosechas arbóreas y de horta-
lizas. El nuevo libro del serior Soroa será de gran
utilidad para todos cuantos se interesen por el
aprovechamiento de frutas y verdtu•as.

La agrictzltura ^ el desarrollo
ecoziónzico reyiozzal.-Publi-
caciones del Servicio Nacio-
nal de Concentración Par-
celaria y Ordenación Ru-
ral.-Un volumen de lOG pá-
ginas.

Se recogen en este volumen
las conferencias pronuncia-
das en los cursos de entrena-
miento sobre ordenación ru-
ral para el personal del Ser-
vicio y que pueden incluirse

dentro del tema genérico "La agricultura y el des-
arrollo económico y regional".

El señor JIMÉNEZ MELLADO, en su conferencia so-
bre la "Consideración de los polos de crecimiento
en el desarrollo regional y comunitario", alude ini-
cialmente a los fttndamentos teóricos de la nue-
va política de desarrollo regional, destacando la ne-
cedidad de completar los automatismos del merca-
do para reducir las desigualdades de rentas entre
distintas regiones. Examina la situación actual en
España y anaIiza los principales aspectos dentro
del Plan de Desarrollo Económico y Socfal, haciendo
especial referencia a 1a política de localización de
industrias, de promoción social y pasando a conti-
nuación al estudio de los polos de desarrollo y pro-
moción industrial en. relación con el desarrollo de
la agricultura. Termina señalando el papel del Es-
tado y de la iniciativa privada en la elevación del
nivel de vida en las regiones subdesarrolladas.
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La planificación regional acentúa, con mayor cla-
ridad que la nacional, los aspectos sociales y hu-
manos en todo proceso de desarrollo económico,
dice el señor Gorrz.^LEZ PAZ en su conferencia sobre
"La agricultura y el desarrollo regional". Insiste en
la necesidad de definir la región (homogénea, socio-
económica o de complementaridad) como base cien-
tíf'ica del planteamiento económico exponién.do su
criterio sobre las técnicas de desarrollo regional se-
gún se trate de planificación parcial o general. Hace
una caracterización propia de las regiones socio-
económicas de Esaaña en base a establecer las lí-
neas generales del desarrollo regional. Comenta el
Plan de Desarrollo Económico y Social 1964-67 en
su totalidad y por lo que se refiere a la planifica-
ción regional. Realiza un documentado análisis es-
tructural de las regiones agrícolas de España y ter-
mina dando su impresión personal sobre los objeti-
vos de la ordenación rural en el desarrollo regional.

El SeñOI' GARCIA ANDROAIN pronu:7c10 dOS confe-
rencias en los cursos de Coca (Segovia) y Ribadeo
(Lugo), que son recogidas en el presente volumen;
las dos relacionadas con el Plan de Desarl•ollo Eco-
nómico y Social español, aunque contemplado desde
puntos de vista distintos. En la que lleva por título
"La agricultura y el Plan de Desarrollo Eco.lómico
y Social 1964-67", se ocupa de encuadrar el sector
agrario en el conjunto económico nacional, enume-
rando los objetivos atribuidos a este sector dentro
del Plan español. Describe detalladamente las orieli-
taciones de la producción y los instrumentos pre-
vistos para la consecución de los objetivos estable-
cidos, exponiendo los resultados previsibles para el
período programado dentro de cada actividad. En
seis anejos incluye los datos básicos sobre demanda
exterior e interna de los diversos productos, expor-
taciones, importaciones, consumo, niveles de pro-
ducción, etc., que sirvieron de base a su disertación.

En la segunda conferencia se analizan los "Crite-
rios utilizados para determinar la rentabilidad de
las inversiones agrarias". En las consideraciones ge-
nerales afirma que es de la competencia del téc-
nico suministrar al político los criterios aplicables
y el orden de prioridad, pero, en definitiva, es atri-
bución del político resolver en última instancia en
función de las necesidades del momento, de los me-
dios disponibles y de las metas deseables. Describe
los cuatro objetivos fundamentales del Plan para
el sector agrario y los tres criterios generales con-
siderados para efectua.r la selección de las inver-
siones. En cuanto a la selección de las inversiones
en cada subseetor, afirma que no se ha realizado
en función de criterios rígidos, sino de una com-
binación flexible de los resultados de estudios so-
bre rentabilidad de las obras en las distintas zonas
geográficas, efectos previsibles sobre las exportacio-
nes, efectos sociales, canacidad de los servicios, pla-
zos de realización de los estudios y programas, pla-
nes ya en desarrollo, etc. Añade un i.nteresante
apéndice en que comenta los diferentes criterios
generales para selección de las inversiones (rela-
ción capital-producto, relación media y marginal)
y describe el criterio adoptado en el caso de inver-
siones destinadas a concentració.n parcelaria.

Fornzulario ^lel frío. - MARTEL
(R). - Un volumen de 392
páginas.-^Librería Bosch.-
Barcelona, 1964.

Se trata de una obra de ca-
rácter práctico, en la que se
citan con claridad, sencillez
y profusión de esquemas los
conocimientos técnicos nece-
sarios para detectar con efi-
cacia defectos de montaje,
causas de las averías, etc., del

material c instalaciones frigoríficas.

OTRAS PUBLICACIONF,S

ESTUDIO PHELIMINAR SOBKE EL DIAGNOSTICO FOLIAR FlN
EL oLlvo. - Ortega Nieto (J. M.), Ferreira Lla-
mas (J.) y García Delgado (F.).-Un folleto dc
11 páginas, con cuatro fotografías y 13 estados.-
Instituto Nacional de Investigaciones Agronómi-
cas.-Madrid, 1964.

Se resume en este folleto un trabajo realizado en
la Estacióiz de Olivicultura de Jaén sobre la varia-
bilidad de riqueza en N, P, K y cenizas de las hojas,
en olivos de la variedad "Picual", con objeto de com-
probar la relación existente entre aquellos elemen-
tos químicos, el crecimiento y la cosech^t.

UBIt:1K I)h: 1'h;l)lill )Ih:L.a

('l"L'I'IV"Oti I)l; I{I^;(^^AI)I(^. 'I'^m^i^ I: At'ruz, S(ir^;^^.
lTaíz, t11^;^xl^ín. C^íiianui, l.in^^, I{amiu, Alfurf<ín

y I{i^^in^^; ^^01> pá:;ti.. 12 'támin^is ^^ I-10 fignruti.

<'1i11I'I^'O5 lll^: R ĉ^:(^;:1^ll10. 'I'(mu^ IL• 'I'al^a<•^^, AI-

falin. .lu^iía. Snj;i. 'I'réhul^^s, Al^^lilul^^. 1',it.^l,E ^^

ItcEUul,ichn; iiOU ^^á:;s.. 12 I^íminn^ ^^ Iti2 fi;;tir^^^.

I^:l).Al^'ULC)CIA ('?^^ ediciún). MuY ^^E»Pli.ui^( v m^^-
<If rniza^ia; i;t>0 pá;;s. Numerosati figuras ^' la-
Etiin^is.

CL'L'1'I^'OS I) 1?Sl?CANn. I.a íini(•a ^^In^a inip^^r-

tar^t^^ c^u^^ estu(iia tan intc^rc^s.Ent^^ lc^nia (Ag^i-

ta<la. '^ ° ( ^diciún cn xEr^cprErti^•i^^^n I.

I^:L SURGO. Lstu^li^^ n^IE^- <•^nnpl(^t^> ci^^ t^En in^^^
rc^.^int^^ ^^lanta.

ORR:^ti I)fd (::ĉ Kl'1_^ f^`b.I{^A:A^I)I^:z

i^ I:H'I'ILI'/._^C1O?^ .4GRIC(1L^.1^. ti'u^^^^a., t^^nri,i.
s^^l^r(^ t^l .^lx^n^i^l ^ui^in^^ral.

I'O[^.A I)I^:f, O].I V"O i I^ai ^n•i^n^.E 1.

1'e^liil^i.: «.^(}1^(1('ll?I^;CL4». S^in^^lcm(^nit^. I:{.
^ ^ ItAGUZA

1S0


